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L A A M É R I C A . 
POLITICA EUROPEA. 
1. 
En la revista política de nuestro precedente número 
(24 de junio último), escribimos estas textuales palabras: 
—Dos ejércitos, igualmente formidables, espeiwi impa-
cientes la señal de cambiar sus mortíferos fuegos y de cru-
zar sus aceros ensangrentados. Acaso en este mismo ins-
tante, la sangre germana y la sangre latina corren mez-
cladas en las verdes campiñas que riegan el Mincio y el 
Adige.~Y justamente, en las propias horas en que nues-
tra pluma corría sobre el papel, corría también la san-
gre sobre la orilla del primero de aquellos rios, testigo 
otras veces délas luchas de siglo en siglo renacientes en-
tre las dos razas rivales. 
Derrotados los austríacos en Magenta y en Melegna-
no, evacuado Milán, abandonadas sucesivamente las 
plazas de Parma, Plasencía, Pavía, Lodí y las demás que 
del lado acá del Mincio ocupaban las tropas imperiales, 
era evidente el designio de efectuar la concentración de 
todo el ejército en la primera dé las líneas, en que se c i -
fra la suprema esperanza del Austria y que se halla com-
prendida entre las formidables plazas de Pesquiera y Mán-
tua. Retirábanse los austríacos ante los aliados, conser-
vando, empero, una actitud ofensiva; y al pasar el Min-
cio, era sin duda su objeto dejar un campo vasto á las 
operaciones del enemigo, alejar una de otras sus colum-
nas y exponerlas á un ataque repentino, que en su aisla-
miento les fuera difícil sostener. Pero la prudencia délos 
aliados corría parejas con ta habilidad de sus adversa-
nos. Cuanto mas avanzaba el ejército franco-sardo, más 
se fortificaban sus columnas, estrechándose unas á otras. 
En tanto, en la noche del 23 al 24 de junio se supo 
que los austríacos repasaban el Mincio. Su fin era paten-
te, atacar á los aliados, disputándoles el paso del rio. 
Una batalla era inevitable, y fué aceptada incontinente! 
A las seis de la mañana del 24 subió el emperador Na-
poleón á una altura cerca de Castiglioni, v desde ella re-
conoció que el enemigo empeñaba una batalla formal 
Masas considerables de austríacos ocupaban en las altu-
ras posiciones formidables, y la batalla se daba en una 
extensión de cerca de cinco leguas desde el lago Garda 
hasta Guiddizola. El emperador montó á caballo y se d i -
rigió á Solferino, en donde estaba mas empeñado el com-
bate: hizo avanzar la infantería y la artillería de la guar-
dia para establecerse entre el primero y segundo cuerpo 
del ejército y tomar á San Casiano, y para llenar el va-
cío entre el segundo y el cuarto envió toda la caballería 
de la guardia y dos divisiones mas de la misma arma. 
El mariscal Canrobert fué encargado de vigilar el movi-
miento de los austríacos, que se esperaban por el lado de 
Mántua. Durante el día entero se combatió encarnizada-
mente. El primer cuerpo se apoderó de Solferino, tomó 
todas las posiciones enemigas en dirección de Pozzolen-
go, y solo la noche pudo detenerle. El cuarto cuerpo al 
mando del general Niel avanzaba entretanto paso á paso 
ganando siempre terreno. A las cuatro de la tarde hicie-
ron los austríacos un esfuerzo supremo para establecerse 
entre el segundo y cuarto cuerpo. Empeñóse una l u -
cha desesperada: la infantería y la artillería hicieron 
prodigios de valor y de maniobras: las grandes cargas 
de caballería decidieron el éxito definitivo. Este fué el 
último acto de tan gloriosa jornada. Los austríacos se 
pusieron en retirada en toda la línea. 
Las consecuencias de esta brillante victoria han sido 
de inmensa importancia para los aliados. El paso del 
Mincio les quedó franco y expedito para introducirse en 
la zona del célebre cuadrilátero, sitiar la plaza de Pes-
quiera que es la llave de las exclusas del lago Garda y del 
Mincio, colocar un cuerpo de ejército en Goíto para "ob-
servar á Mántua, reunir otro en Brescia para vigilar las 
desembocaduras del Tírol y con los treinta y cinco mil 
hombres del ejército mandado por el príncipe Napoleón, 
acercarse sin riesgo el emperador á la formidable plaza 
de Verona, último refugio y suprema esperanza de los 
implacables opresores de la Italia. 
Por donde se vé que el porvenir de la lucha presenta 
un horizonte mas claro y despejado á proporción del 
transcurso de los dias. El ejército aliado marcha de eta-
pa en etapa precedido del génio de la victoria, como el 
pueblo de Dios atravesaba el desierto precedido de la co-
lumna de luz que lo guiaba á la conquista de la tierra 
prometida. Según el cálculo mas razonable delasprobabi-
lidades, la horádela expulsión del Austria ha sonado. La 
estirpe inmortal, de donde salió la señora del mundo 
antigua y cuyo seno engendró al revelador del Nuevo-
Mundo, acabará de arrojar muy en breve,—plegué así 
al cielo—el último eslabón de la cadena que la ataba al 
carro de los descendientes de Alarico y de Atila. 
Pero no hay bienandanza sin inquietud, como no hay 
cielo sin nubes. Dos de estas enturbian por el momento 
el claro día de las esperanzas de los amigos de la Italia. 
La una es la agitación de los Estados pontificios traduci-
da ya por movimientos insurreccionales, que crean 
graves embarazos á la política franco-sarda. £s de espe-
rar que la prudencia del Padre Santo y el tacto del em-
peraJor de los franceses acuerden un arbitrio conciliato-
rio que, dejando salvos los derechos garantidos al prime-
ro, no prive á la causa italiana del contingente de fuerza 
que le comunica la cooperación de las poblaciones de la 
Romanía. 
La otra es mas grave y encierra el gérmen de temi-
bles complicaciones europeas. La Alemania parece pro-
pensa á lanzarse en la vía de las hostilidades contra 
Francia. Desde el exordio de la cuestión, el Austria pro-
curó atraérsela Confederación germánica, esforzándose 
á persuadirla que su poder estaba amenazado por una 
guerra en Italia y que debía hacer causa común con la 
dominación imperial mas allá de los Alpes. Este llama-
miento al patriotismo y á las susceptibilidades germáni-
cas se inculca de varios modos, que pueden resumirse 
en tres consideraciones fundamentales diferentes por su 
índole, pero convergentes á un mismo resultado. 
Primera: que los motivos, que se invocan para justi-
ficar el movimiento de la Italia y la cooperación armada 
de la Francia, amenazan el órden interior de todas las 
sociedades, por cuanto descansan en principios revolu-
cionarios, perturbadores é incompatibles con las bases 
del derecho público europeo. 
Segunda: que, según el espíritu del pacto federal, 
está obligada la Confederación germánica á auxiliar al 
Austria en la defensa de sus provincias italianas, aunque 
estas no estén comprendidas en la círcunscrícion del ter-
ritorio federal. 
Tercera: que este auxilio, estrechamente obligatorio 
por el derecho público germánico, está igualmente acon-
sejado por la conveniencia de la Alemania, cuyo interés 
se halla indivisiblemente unido al del Austria en lo res-
pectivo á la conservación de sus posesiones transalpinas. 
¡Tres sofismas, de intimidación el uno, de argucia 
curial el otro y de pueril halago el último, impotentes, 
empero, todos para abonar la causa de la opresora do-
minación austríaca! Séanos dado aventurar algunas ob-
servaciones sobre cada uno de ellos en particular; como 
en general sobre su conjunto. El exámen del espectácu-
lo dramático, que después de algunos meses está ofre-: 
ciendo la Alemania, no es uno de los aspectos menos' 
curiosos é interesantes de la política de Europa. 
11. 
El espíritu de absorción "general y sistemática del-
Austria en la Península itálica, la perturbación perenne 
de sus relaciones con el Piamonte, la opresiva tirantez 
de su administración particular en el reino Lombardo-
Véneto y la vital y secular oposición de la Francia á to-
do influjo preponderante del poder germánico en esa 
hermosa región limítrofe al territorio francés, han sido 
las causas antiguas, perdurables, eficientes, y necesarias 
de las complicaciones actuales. De estas cuatro fuentes, 
de estos cuatro órdenes de hechos ha nacido invencible-
mente la cuestión italiana tal cual se ha presentado á fi-
nes del año próximo pasado de'Í808. Esa cuestión se 
agitaba simultáneamente en Italia, en Francia, en Ale-
mania, en Inglaterra, en todas partes. ¿Quién la había 
creado? La fuerza de las cosas, la lógica de los antece-
dentes, el encadenamiento fatídico é inevitable de los 
efectos con sus causas. 
Cuando un instinto vivo y universal de nacionalidad 
tropieza á cada instante con una dominación extranjera, la 
lucha es permanente é indeclinable. Podrá á veces ser 
sorda y latente: pero tarde ó temprano el volcan compri-
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rnido hace su explosión. Los desastres de la Italia han na-
cido délas mismas transaciones diplomáticas concertadas 
para prevenirlos ó desviarlos. Es frecuente fatalidad de 
los tratados crear contradicciones violentas éntrela natu-
raleza de las cosas y el derecho público. Hace doce años 
que el embajador Rossi escribía al gobierno de Luis Fe-
lipe estas palabras proféticas:—^4 moins qu'on ne preten-
de exterminer l'Italie el en [aire une terre d'ilotes, i l fauí 
bien se lésignerá ce qu'un avenir plus ou moins lointain 
revele ce qui est dans son sein. 
De todos modos y en todos los casos imaginables era 
visto aun por los menos perspicaces que el dia en que la 
cuestión se transformase en un debate sério y formal, la 
Francia habia de estar en un campo y el Austria en 
otro. La guerra existia en el fondo de todas sus relacio-
nes recíprocas: la paz era una tregua. La tregua se ha 
roto. ¿Por quién? Los acontecimientos dan la respuesta. 
Cualquiera que sea el pensamiento del emperador de los 
franceses sobre los destinos ulteriores déla Italia, esevi-
•dente qne el Austria es quien ha tomado la iniciativa de 
este gran conflicto. La Francia no ha reusado detenerse 
dos ó tres veces, admitiendo otras tantas las diversas 
proposiciones, que debían formar las bases de las deli-
beraciones de un Congreso europeo. 
El Austria, por el contrario, las frustró con su ar-
rogante ultimátum. Comprendemos, sin justificarla, esta 
desventurada política. El congreso era para el Austria 
un descalabro parcial, la decadencia de su influjo , la 
retirada forzosa de su política ante las necesidades eu-
ropeas. La corte de Viena vio que el congreso no po-
dia ampararla en la continuación de los insidiosos trata-
dos que aseguraban su preponderancia suprema en Ita-
lia. Vio que la dominación imperial del otro lado de los 
Alpes, sensiblemente quebrantada en su prestigio, no 
podía restablecerse por medios morales, y buscó en la 
guerra el de reconquistar por la fuerza su ascendiente 
perdido. Vió, en fin, que sus cotidianos peligros la obli-
gaban á inmensos armamentos, que agotaban su Hacien-
da harto arruinada, y que era llegada la hora fatal de j u -
gar el todo por el todo, venciendo con fruto ó sucum-
biendo con honor. Así, la fatalidad de su situación , las 
necesidades de su política y el agotamiento de sus recur-
sos pecuniarios la arrastraron al desesperado partido de 
la guerra. Asi, pensando robustecer con las armas los 
derechos de posesión territorial y de preponderancia po-
lítica que le asignaban unos tratados librados de hoy mas 
á la incierta suerte de las batallas , la mismo Austria ha 
suscitado irremediablemente la cuestión de la indepen-
deucia completa de la Italia. 
De donde resulta que, en este último período, la 
cuestión italiana ha presentado dos fases , la una prepa-
ratoria, definitiva la otra. En un principio, mientras se 
mantuvo circunscrita á la esfera diplomática, fué cues-
tión de congresos en proyecto, de mejoras políticas, de 
organización de estados independientes , que los trata-
dos reconocían como soberanos y que jamás han tenido 
sino una soberanía en el nombre. Luego después, por la 
súbita y mal aconsejada agresión del Austria contra el 
Piamonte, cambió la cuestión: se dilató su esfe.a, se 
elevó su objeto, se agrandarorf sus proporciones. La 
guerra fué ya la cuestión, y la independencia de la Ita-
lia es la última palabra de la guerra. 
Pero la independencia de la Italia, ¿perjudica á los 
intereses esenciales de la Europa? ¿Es una perturbación 
del orden moral y de los derechos fundados ó sanciona-
dos por solemnes transacciones? ¿Significa el retorno de 
una revolución sin freno, el imperio de la anarquía, la 
dictadura de las barricadas, el despojo dé la tiara, el 
asesinato de Rossi, el triunfo de Mazzini?—Porque los 
tratados de 1815 se hayan suspendido á orillas del Tes^ 
sino, ¿será una consecuencia forzosa que también hayan 
de suspenderse en las márgenes del Rhin? Porque dude 
la Europa del éxito final de la lucha , porque se agite la 
Alemania impelida por el viento de un patriotismo i r -
reflexivo , ¿habrá de ser indispensable que e-ias perple-
jidades y esas agitaciones se conviertan en una inter-
vención activa, en una guerra general para garantir los 
comunes intereses de la seguridad europea? 
Ese ha sido siempre, ese es hoy el tema favorito del 
Austria. Esa ha sido su constante política, esa su inne-
gable habilidad: presentarse á los ojos de la Europa co-
mo la defensora del órden conservador de las socieda-
des , afectar la identidad de sus intereses con el dere-
cho común de las naciones, proclamarse el escudo de la 
paz interior y de la seguridad de los gobiernos, adjudi-
carse el patronato del principio monárquico y de la i n -
tegridad del poder religioso, y confundir bajo el nombre 
común de revolucionarios lo mismo á los que alimentan 
los sentimientos mas legítimos de independencia que á 
los que difunden á diestro y siniestro las doctrinas mas 
disolventes y perturbadoras. 
Esa táctica sofistica la ha usado el Austria por espa-
cio de cuarenta años: con ella ha deslumhrado á los go-
biernos y á las clases conservadoras: a su sombra venció 
hace dos lustros en Novara, remachó las cadenas de 
Hungría, inutilizó los esfuerzos patrióticos de la Prusia 
Í relegóá la región délas utopias la reorganización po-ítica de la Alemania. Con esa táctica logró un predomi-
nio omnipotente en todos los estados italianos, á escep-
cion del Piamonte, ató á las ruedas de su carro la polí-
tica del Vaticano, y detuvo el desarrollo de los progresos 
de Italia en los estrechos límites del interés austríaco. 
Pero esa táctica no podía durar siempre: esa táctica 
ha perecido á la luz de la esperiencía, que ha demostra-
do la fragilidad del sofisma original. La apariencia de 
órden, de ese órden tan preconizado por la córle de 
Viena, que no era mas que el precio de la dependencia 
de un pueblo generoso, ocultaba en su seno profundas 
perturbaciones , rencores inextinguibles , implacables 
antagonismos que han acabado por crear una situación 
tiránica, absurda, imposible. A la claridad de esta demos-
tración , todos han visto que la independencia y la re-
volución son dos cosas distintas, y que la una no presu-
pone necesariamente á la otra, como siempre lo ha pre-
tendido la cancillería austríaca para disfrazar el objeto 
de sus absorbentes aspiraciones. 
Nosotros avanzamos mas en la senda de las deduccio-
nes. Nosotros sostenemos que el Austria es la principal y 
única interesada en que la idea radical y revolucionaria 
intervenga en los asuntos de Italia. Esa aciaga inter-
vención ha servido siempre maravillosamente á sus mi -
ras. La causa italiana se ha visto periódicamente com-
prometida por su desacertado marídage con las aspira-
ciones democráticas. En esa confusión de ideas inco-
nexas, el Austria ha descubierto el medio de vincular en 
su predominio la salvación del órden social en la Pe-
nínsula: y puede afirmarse con toda la confianza que i n -
funde en el ánimo la evidencia del axioma, que las pro-
babilidades del triunfo definitivo é irrevocable de la i n -
dependencia italiana, están en razón inversa de la parti-
cipación que, para obtenerla, se otorgue al elemento 
revolucionario y á las utopias republicanas. 
Ese es el rayo de luz, el rumbo cierto y seguro de la 
situación actual. La revolución no es la aliada de la cau-
sa italianar-es^ por la inversa, su adversaria, su obstá-
culo, su rémora fatal. Felizmente los italianos lo com-
prenden hoy asi. Desde que un estado organizado se ha 
puesto á la cabeza del movimiento nacional, el partido 
revolucionario ha visto amenguarse su prestigio y dis-
minuirse su crédito. 
Mazzini no podría improvisaren la actualidad sus efí-
meras repúblicas; y Garibaldi, si una saludable resipis-
cencia no lo hubiese convertido oportunamente al dog-
ma de lo real y lo posible, no seria hoy el héroe predi-
lecto de la Italia , ni marcharía al frente de su gloriosa 
columna volante bajo las órdenes de un monarca consti-
tucional. 
Por donde se ve que, separada ó desligada de toda 
responsabilidad y compromiso con la idea revoluciona-
ria, la cuestión italiana, aunque difícil en su solución, 
es una cuestión simple y ademas una cuestión práctica. 
Simple; porque su fin dirigido al recobro del sagrado é 
incontestable derecho de nacionalidad, la liberta de to-
da solidaridad con la idea de trastornos políticos. Prác-
tica ; porque, para resolverla en el sentido circunscrito 
de la independencia nacional, no se opone ninguna de 
las fuerzas morales y conservadoras que gobiernan al 
mundo. 
Pero se ha dicho que ese principio mismo de las na-
cionalidades, invocado en justificación de la causa ita-
liana , es un principio peligroso y amenazador, revolu-
cionario y disolvente; principio que, transportado de la 
teoría á la práctica, conmovería en su base á las socie-
dades actuales , toda vez que no existe acaso estado al-
guno á quien no pudieran alcanzar las consecuencias del 
principio de re vindicación de raza. 
Este argumento nada prueba por la circunstancia 
misma de probar demasiado. Quinimisprobat, nihilpro-
bat, decían los jurisconsultos latinos. 
Sucede con el principio de las nacionalidades lo mis-
mo que con todos los principios. Tomados en un sentido 
absoluto y con abstracción de otros principios concur-
rentes que modifican su aplicación, engendran á veces 
consecuencias absurdas y disparatadas. El principio de 
la soberanía nacional, el de la libertad individual, el de 
la propia conservación, el de la unidad religiosa, todos 
los grandes principios en que descansa el órden moral 
de las sociedades humanas, apliqúense en su rigor abso-
luto, sin modificación, sin condiciones. ¿Cuál será el 
resultado? La subversión y la ruina de ese órden mis-
mo , á cuya conservación sirven de amparo y funda-
mento. 
Felizmente la cuestión de Italia no tiene para qué 
perderse en las nubes de la abstracción. Es una cuestión 
práctica y regulada por los principios comunes del de-
recho délas naciones. Para decidirla, no olvidemos que 
la política no es la filosofía. 
Hay nacionalidades persistentes é inextinguibles, así 
como las hay casi borradas ó confundidas con los elemen-
tos de la población que las ha reemplazado. Estas últi-
mas no vienen á ser mas que simples agregados ó asimi-
laciones , que la conquista ó los tratados han empezado 
á formar, que después consagra el tiempo y que acaban 
por constituir un todo, sino completamente homogéneo, 
bastante enlazado al menos para constituir una perdura-
ble unidad. Tal fué el caso de España con los visigodos, 
de la Calía con los francos, de la Inglaterra con los sa-
jones y los normandos. Tal es también hasta cierto punto 
la situación de la misma Austria respecto de la Mora vía, 
de la Rohemía , de la Croacia y aun , si se quiere , tam-
bién de la Hungría. En estas partes del imperio , si bien 
pobladas por gentes de diverso origen, la mezcla misma 
de las razas distintas exige cierta especie de regulador 
neutro y de mediador común que sirva de lazo entre los 
elementos de diferente procedencia: y precisamente en 
esto consisten la fuerza del poder austríaco, su razón de 
ser, la duración no disputada de su dominio sobre el 
conjunto de tan diversas'nacionalídades. 
Las condiciones sociales y políticas de la Italia son 
enteramente opuestas. No hay allí mas que una raza, la 
italiana, dominada por las armas en la Lombardía y Ve-
necia, esclavizada por los tratados en el resto de la Pe-
nínsula. Cuarenta y tres años hace que los tratados de 
Viena adjudicaron al Austria el reino Lombardo-Véneto. 
;Y qué han adelantado en tan largo tiempo, no diremos 
la fusión ni la asimilación, sino la sumisión hipócrita, la 
resignación silenciosa , la obediencia pasiva ? Responda 
por nosotros la perenne y convulsiva agitación de la deŝ  
venturada Península: responda la guerra actual, que hu-
medece su suelo con un rocío de sangre y lo abrasa co-
mo el fuego de los volcanes escondidos en sus entrañas. 
Esta guerra no es la de un principio contra determinadas 
instituciones: es la de un pueblo entero contra un poder 
extrangero , que no ha sabido asimilarse el país subyu-
gado, que lo oprime, que lo desangra y sobre el cual" vi-
ve como el invasor acampado en sus tiendas levantadas 
en el país enemigo. En Italia no hay, no ha habido nun-
ca mas población austríaca que el ejército que pisotea y 
los funcionarios públicos que explotan la región mfis 
bella de la Europa. La causa italiana no es la causa de la 
revolución: es la causa del derecho, de la justicia y de la 
humanidad! 
m . 
Sí, pues, la cuestión de la independencia italiana, 
considerada en su índole, apreciada por su objeto y con-
ducida por los soberanos de Francia y el Piamonte, no 
amenaza el órden interior de las sociedades, veamos qué 
influjo puede ejercer sobre el conjunto de la situación de 
la Europa y sobre los respetables intereses que constitu-
yen su equilibrio. 
Lo primero que se ofrece á nuestra vista es la Ingla-
terra en la actitud de una neutralidad armada, lo que 
significa evidentemente que está dispuesta á emplear to-
do el alcance de su poder para impedir la generalización 
de la guerra, ó para hacer posible la paz según el curso 
de las eventualidades. Pero esa propia neutralidad oculta 
también otro sentimiento diverso, el de la desconfianza 
y el recelo. Es verdad que el pueblo inglés simpatiza con 
la causa de Italia: sus poetas la han cantado: sus orado-
res la han defendido: sus hombres de estado la han alen-
tado con su aprobación y sus aplausos. Pero la Inglater-
ra se alarma y desconfia siempre que vé á los ejércitos 
franceses descender de los Alpes á Italia: la Inglaterra 
recela y se pone en guardia desde que una alianza ínti-
ma de la Francia y la Rusia pueda ofrecer á esta la oca-
sión de ingerirse de nuevo en los negocios de Oriente y 
resucitar el temeroso problema enterrado bajo los muros 
de Sebastopol. Mientras no se defina clara y terminante-
mente el alcance de la alianza franco-rusa, el gobierno 
británico no depondrá sus dudas, ni disminuirá sus ar-
mamentos. De todos modos y á pesar de estas quisqui-
llosas precauciones, es indudable para nosotros que nin-
gún ministro inglés se atrevería á proponer hoy á su pais 
una alianza con el Austria para sofocar la independencia 
de Italia. 
La Rusia, colocada al confín del norte europeo, sigue 
de lejos el curso de los acontecimieutos. Su designio,— 
¿quién lo duda hoy después de la circular del principe 
Gorschakoff ? —es representar y aun esceder respecto 
del Austria el papel que esta representó respecto de la 
Rusia en la famosa guerra de Oriente. Todavía no ha 
cerrado el tiempo aquella profunda herida , y la impla-
cable ley del talion no se ha borrado todavía del código 
de la humanidad. 
JSec dum etiam causee irarum, soevique dolores 
Exciderent animo. Manet alta mente repostum 
Jndicium Paridis. 
La Rusia se prepara á cumplir esa tremenda ley de la 
retaliación. No será (valiéndonos de una imágen usur-
pada al espectáculo predilecto de nuestro pueblo) no 
será el picador que rejonéa al toro para debilitarlo, ni el 
banderillero que lo pincha para enardecerlo; ni el espada 
que lo atraviesa para concluirlo : será simple y sencilla-
mente el cachetero que le administra el golpe de gracia 
para rematarlo. 
Pero para la Rusia, lo mismo que para la Inglaterra, 
lo mismo que para la Francia y para la Europa, la cues-
tión no es tan insoluble ó difícil en Italia como en Ale-
mania, en la efervescencia de esa grave y sesuda nación, 
en la agitación extraordinaria de ese flemático y contem-
plativo pais entregado hoy á todos los recelos, inflama-
do por todas las polémicas, sobreescitado en las fibras 
de su patriotismo y arrastrado por el vértigo de la guer-
ra á medida de la mas funesta y pavorosa trascen-
dencia. 
De estas premisas resulta que el secreto y la clave de 
la guerra actual debe antes buscarse mas aílá del Rhin 
que mas acá del Tagliamento y del Mincío. La expulsión 
del Austria al otro lado de los Alpes, expulsión casi in-
evitable después de los multiplicados triunfos del ejérci-
to libertador, terminaría sin dúdala cuestión, si las alar-
mas del germanismo no hubieran adquirido en estos úl-
timos dias tan notables grados de recrudescencia. Nada 
ha bastado para templar la animosidad y calmar los re-
celos de la Alemania contra la Francia : ni las declara-
ciones explícitas y solemnes del emperador de los fran-
ceses, ni los consejos desapasionados del gobierno britá-
nico, ni las advertencias conminatorias del gabinete de 
San Petersburgo. Por las contestaciones de los estados 
germánicos á la significativa circular del gobierno ruso 
vemos que predomina en aquellos la idea de la solidari-
dad de la confederación en la lucha que mantiene el Aus-
tria con la Francia y el Piamonte. La persistencia de se-
mejante convicción introduce un nuevo elemento en el 
problema y lo trasporta de su primitivo asiento á otro 
mas complicado y trascendental. 
Loque conmueve, lo que agita á la Alemania es la 
idéa fija y dominante de que la política francesa obedece 
á un impulso poderoso de ambición, á una resurrección 
del espíritu de conquista, que se creía sepultado en la 
tumba del primer imperio. A los ojos del germanismo la 
expedición de Italia no es mas que el primer acto de un 
drama destinado á desarrollarse progresivamente y lle-
gar á su final desenlace entre el Rhin y el Danubio. El 
recelo es natural, aunque nos parece exagerado. La cor-
te de Viena ha sabido explotarlo hábilmente, persuadien-
do á los pueblos de la confederación que la causa del 
Austria y la de la Alemania son una sola causa; que los 
intereses austríacos y los alemanes son idénticos; y que 
la dominación imperial en Italia está esencialmente en-
lazada con la estabili'dad del poder germánico. 
El lazo se ha tendido con incontestable habilidad, y 
el patriotismo de los graves y pensadores compatriotas 
de Kant y de Hegel ha caido'en él sin preverlo ni sen-
tirio. Solo que, en el ardor de su oscitación guerrera, han 
olvidado que en Francia no existe hoy ni puede existir e 
pensamiento de invadir la Alemania ni revindicar H 
frontera del Rhin por la obvia, la sencilla, la concluyena 
CRONICA HISPANO-AMERiCANA. 
tP razón de que, si lo intentara, tendría al momento con-
tra sí toda la Europa, todos los intereses, todos los de-
rechos todos los patriotismos!!! Las antiguas aspiracio-
^ lo mismo que las antiguas victorias M primer i m -
nprio tuvieron su tiempo , y hoy son otros los tiempos 
Snp rorren. Esas victorias las ha pagado muy caras la 
Fríncia para caer en la tentación de pedírselas de nuevo 
á la fortuna. Una sola causa podría á nuestro entender 
reproducirlas, la persistencia de la Alemania en sus de-
mostraciones hostiles y su gratuita iniciativa en el rom-
pimiento de la neutralidad: pero en tal caso la culpa se-
ria suva, no de la Francia. Asumiendo la responsabilidad 
de la iniciativa, á ella sola seria imputable el peso de las 
consecuencias. 
Por donde se vé que la cuestión italiana es una lucha, 
cuyo objeto está fijado y precisado de antemano: la e-
mancipacion del Lombardo-Véneto y la independencia 
de la Italia. ¿Qué objeciones justas y razonables puede 
oponer la confederación germánica á este resultado tan 
apetecido por el resto de la Europa ? 
Esas objeciones no pueden proceder sino de sus obli-
gaciones federales respecto del Austria, ó de la consi-
deración de sus propios intereses. Pesemos la una y la 
otra en la balanza del derecho y de la conveniencia. 
¿Está obligada la Alemania á garantir la dominación 
imperial arrojada de la Lombardía y Venecia por conse-
cuencia de una guerra provocada por el Austria misma ? 
— De ninguna manera. —La confederación germánica 
es una combinación artificial esencialmente defensiva 
por su naturaleza y objeto, y solo ha sido instituida pa-
ra la defensa colectiva del territorio nacional alemán. 
Esto lo saben cuantos han saludado siquiera la historia 
del derecho público europeo. Y bien : el artículo 46 del 
acta final de 4820, complementaria del pacto federal de 
Í815, dispone: que cuando un estado confederado, que 
tenga posesiones fuera de los límites de la mifederacion, 
emprenda una guerra en su calidad de potencia europea, 
la confederación permanecerá extraña á ella. — El ár t í -
culo 47 añade en seguida que, en el caso de que la suso-
dicha potencia se encuentre amenazada ó atacada en sus 
posesiones no comprendidas en la confederación, estaño 
se halla obligada á adoptar medidas de defensa ni á tomar 
una parte activa en la guerra sino después que Ig, Dieta 
haya declarado en consejo permanente la existencia de un 
peligro para el territorio de la confederación. 
Estos dos artículos determinan claramente las obli-
gaciones de la confederación respecto del Austria en el 
caso presente. El primero liberta á la confederación de 
toda solidaridad en la cuestión de Italia. ¿Con que dere-
cho invocaría el Austria el segundo á su favor ? ¿ No es 
ella la que ha invadido al Piamonte? ¿No es ella la que 
ha tomado sobre si la responsabilidad de la guerra en l u -
gar de ser amenazada ó atacada, como lo exige el ar t í -
culo 47 del estatuto federal ? 
Por esto el gobierno inglés no ha dudado significar 
á los Estados de la confederación que esta no tenia, á su 
juicio, ningún interés en la guerra actual: por esto les 
ha intimado la Rusia que la intervención de los mismos 
en aquella falsearía el espíritu de los pactos constituti-
vos de la federación germánica, y que si se pusiese en 
hostilidad directa con la Francia, el emperador Alejan-
dro no consultaría para las ulteriores determinaciones 
mas que los intereses de su imperio y la dignidad de su 
corona* 
La Alemania puede obrar á su arbirio en esta cues-
tión: puede ir mas allá de los límites que á sus deberes 
señalad pacto federal. Nadie se atreverá á negarle este 
derecho. Pero en tal caso obrará por su propia cuenta, y 
no en fuerza de sus obligaciones federativas : obrará con 
abstracción de los principios reguladores déla mutua ayu-
da, que se deben las potencias confederadas. Obrando 
así, la Confederación no se defenderá á sí misma con ar-
reglo al espíritu desús estatutos: defenderá una causaex-
traña: sostendrá con sus armas una política, que es obra 
de otra potencia: se arrojará en una contienda arriesga-
dísima no para sostener á un miembro de la Confedera-
ción germánica, sino á una potencia europea, cuya cau-
sa ha odoptado y con cuyos intereses se ha identificado. 
Si, pues, la Alemania no está obligada por virtud de 
los deberes impuestos en el pacto federal á hacer causa 
común con el Austria en la cuestión de Italia, veamos si 
puede aprovecharle esa cooperación bajo el respeto de la 
conveniencia nacional. 
IV. 
Existen dos Alemanias por mas que el lenguage co-
mún y la situación geográfica establezcan una sola. Mas 
claro todavía En la nación germánica coexisten, dentro 
de su unidád, dos entidades distintas, dos fuerzas con-
trarias, dos sistemas opuestos. Una por el patriotismo, 
la Alemania es doble por las tendencias políticas. De es-
tas dos Alemanias, la una vive de su vida propia y todos 
sus intereses son rigorosa y exclusivamente alemanes, 
al paso que la otra tiene dividida su existencia entre i n -
tereses opuestos y , á veces , inconciliables. La primera 
está personificada en la Prusia v la segunda es la que se 
llama el imperio austriáco. 
La Alemania prusiana, aunque dividida en varios es-
tados independientes, tiene unos mismos intereses, unas 
mismas aspiraciones, un mismo idioma, un mismo es-
píritu nacional que resumen su mas alta expresión en 
la 1 rusia : la Alemania austríaca, aunque unida bajo un 
mismo cetro , es un imperio poderoso , sin homogenei-
dad m cohesión , compuesto de razas diversas y antipá-
ticas entre sí , y que tiene sin duda alguna intereses en 
Alemania , pero los tiene mas grandes fuera de ella. El 
Austria cuenta cerca de cuarenta millones de habitantes, 
comprendiendo el Lombardo Véneto, y de estos soló 
unos nueve millones son alemanes propiamente dichos. 
Los demás son húngaros, tcheques, eslavos, manda-
res , italianos y otras razas. Hay mas. De esos cuarenta 
millones sugpfos al ceíro imperial, solo trece millones 
están comprendidos como parte de la confederación ger-
mánica. 
De donde se sigue que los intereses y las aspiracio-
nes del Austria son esencialmente distintos de las aspi-
raciones y los intereses de la Alemania. La historia pa-
tada como la historia contemporánea demuestran con-
cordemente esta verdad. 
¿Qué desea, á qué fin tienden después de largo tiem-
po los esfuerzos de la Alemania?—A la organización y 
constitución de su nacionalidad, á la mejora progresiva 
de sus instituciones políticas, á un desarrollo liberal con-
cillado con las tradiciones de su historia. Al logro de 
todos estos fines, el Austria opone siempre obstáculos 
mas ó menos directos. Cuantas veces ha ensayado la 
Alemania organizarse y constituirse en nación mas com-
pacta y mas unida, el Austria ha sido un impedimento ó 
una rémora. Y la razón de este fenómeno se concibe fá-
cilmente. No es viable la constitución de la Alemania de-
jando fuera al Austria; porque no es posible arrojar de 
la Confederación germánica á nueve millones de alema-
nes. No es viable tampoco dejando penetrar al Austria 
con todos sus estados extraños en la esfera del cuerpo 
germánico; porque sería entregarlo á la presión de una 
potencia, cuyo núcleo, cuyo nervio principal, cuya po-
blación preponderante no son alemanes, sino eslavos. Y 
hé aquí cómo y porqué la Alemania se precipita perió-
dica y alternativamente de la altura de sus tentativas de 
organización á un estado de interinidad y de inercia, en 
que el Austria paraliza su arranque nacional y la abru-
ma con todo el peso de aspiraciones é intereses que no 
son alemanes. 
¡Qué deplorable hiotoria es la de la Confederación de 
44 años hasta hoy! En 4815 se levantaron todos los pue-
blos alemanes. Sus príncipes, para animarles á comba-
tir la Francia, les hicieron promesas liberales. Lució el 
dh de la victoria , y los príncipes y los pueblos estaban 
de acuerdo. Pero el Austria intimidó á los unos con el 
fantasma de la revolución y burló á los otros con los es-
camoteos de la bureocracía. Entonces comenzó esa la-
mentable reacción, que ha durado mas de ocho lustros 
y que por medio de reglamentos compresivos de la l i -
bertad de la prensa, por la vigilancia organizada sobre 
las universidades, por el establecimiento de una comi-
sión de la Dieta encargada de una policía general del 
cuerpo germánico , creó la fuerza de compresión que 
necesitaba para sofocar toda manifestación del espíritu 
público, para influir directa ó indirecta, pero siempre 
eficazmente, sobre todos los estados de la Confede-
ración. 
El Austria es la eterna barrera á los progresos mora-
les y políticos del germanismo. Para el Austria la com-
presión es mas que un sistema : es una necesidad de si-
tuación. Conjunto de razas de diverso origen, abigarrada 
mezcolanza de poblaciones de diferente nacionalidad, de 
distinta lengua y de opuesto espíritu , el Austria tiene 
que temer siempre la descomposición por la libertad. 
La causa principal de esta situación es la Italia, mucho 
mas que la Hungría, que la Galitzia y que las demás na-
cionalidades atadas al carro imperial. El interés de la 
dominación en Italia es el móvil principal, la principal 
razón de ser de una política , que asi detiene á los esta-
dos germánicos en su desarrollo liberal como esteriliza 
todas sus tentativas de organización nacional. 
Esta diferencia entre los intereses alemanes y los i n -
tereses austríacos, decido fundamentalmente la cuestión 
de conveniencia de la intervención del cuerpo germáni-
co en la guerra de Italia. La dominación sobre Italia es 
un interés austríaco, exclusivamente austríaco. Patroci-
nándolo, la Alemania cometerá un error, cuyas conse-
cuencia le habrán de ser fatales, ora sean prósperos, ora 
adversos los resultados de su liga con el Austria. 
¿Triunfa la liga austro-federal? El Austria se engran-
dece, redobla de bríos y su acción compresiva sobre los 
Estados federales, paraliza por tiempo indefinido la ex-
pansión ascendente del cuerpo germánico. ¿Es, por el 
contrario, vencida? El federalismo alemán marchita los 
laureles de su gloría pasada, juega al azár la suerte de 
su independencia presente y compromete los nobles des-
tinos de su libertad futura. Por cualquier lado que se 
mire, sí la cooperación de la Alemania á las pretensiones 
del Austria no es obligatoria bajo el aspecto de la legali-
dad constituida por el pacto federal, mucho menos es 
justificable desde el punto de vista de la conveniencia 
fundada en la justa apreciación de los verdaderos intere-
ses alemanes. Quod erat demonstrandum. 
FRANCISCO MUÑOZ DEL MOKTE. 
LA GUERRA DE ITALIA Y LA ECONOMÍA POLÍTICA. 
La batalla de Solferino ha afectado dolorosamente á 
todas las personas humanitarias. CUARENTA MIL hombres 
quedaron fuera de combate en un solo día: CUARENTA MIL 
familias por lo menos vestirán luto á estas horas, ó ver-
terán lágrimas de angustia y de dolor por sus padres, 
hijos ó hermanos, muertos, heridos ó prisioneros en tan 
horrible carnicería. 
El hecho eriza los cabellos y da una ¡dea tan triste 
como irritante de la barbarie que todavía reaparece en 
medio de la civilización moderna. Parece mentira que en 
el siglo del vapor y de la electricidad, de los ferro-carri-
les y de los telégrafos se haya realizado esa sangrienta 
hecatombe humana. 
Y no obstante, la guerra se veía venir hacia muchos 
años, se pudo y se debió evitar y no se ha evitado como 
tampoco se ponen los medios para evitar otras que asi 
mismo se preveen. 
¿Será que la humanidad esté condenada eternamente 
á escribir con sangre las páginas de su historia? 
No afortunadamente: se acerca un dia de cosmopoli-
tismo, de fraternidad universal: las ideas pacíficas se ge-
neralizan: estamos solo en un periodo de transición. 
La Economía política ha arrojado gran luz acerca de 
los problemas sociales: la ciencia de lo útil ha invadido 
el terreno de la ciencia del derecho, demostrando qne lo 
conveniente es siempre justo, que lo justo es siempre 
conveniente: la Economía política ha comenzado á de-
mostrar que los intereses verdaderos y el derecho del i n -
dividuo no pueden estar en oposición con los intereses 
y derechos sociales, que los intereses verdaderos y dere-
chos de una nación no pueden estar en contradicion con 
los del resto del globo. 
La base de la sociedad es la división del trabajo u t i -
lizada por medio del cambio: nos distinguimos dé los 
séres irracionales precisamente en que dividimos el tra-
bajo de pensar y después cambiamos por medio de la . 
palabra el resultado de nuestras elucubraciones: nos dis-
tinguimos asi mismo en el cambio de servicios materia-
les: la base de nuestro ser racional, es, por consiguiente, 
el auxilio mútuo, la fraternidad, el amor, la paz, en una 
palabra, el comercio. Y esto que es exacto cuando se tra-
ta de individuos, lo es asi mismo cuando se trata de na-
ciones. De aquí que cuando mas se generalice la división 
del trabajo, cnanto mas se aumenten los cambios,mas d i -
fíciles deben hacerse las guerras, mas absurdo y repug-
nante será su terrible espectáculo. 
Mientras la humanidad vivió en la infancia déla civi-
lización, la falta de cambios impedia el perfeccionamien-
to de la división del trabajo; la producción era insuficien-
te para el consumo, la población crecía en una progre-
sión inmensamente mayor que los medios de subsisten-
cía; las guerras tenían entonces esplicacion; eran un 
medio horrible, pero eficaz y necesario, para nivelar el 
número de almas de cada nación con las subsistencias 
de que disponía. Los pueblos cazadores tenían que ha-
cerse la guerra por que la caza es un alimento, cuya 
producción exige gran estension de terreno; los pueblos 
nómadas pastores hubieron de dispu.arse con el acero 
la posesión de los pastos sufientes, á la vez que tenían 
que arrojar su escedente de población en forma de ejér-
citos invasores que iban á morir ó á matar á sus vecinos. 
La guerra, lo repetimos, era entonces una consecuencia 
forzosa del estado de civilización. 
Hoy han cambiado completamente las circunstancias: 
cada dia se descubren nuevos medios para hacer produ-
cir mayor cantidad de alimentos á una misma área de 
terreno: las emigraciones son fáciles, y millares de le-
guas cuadradas, tan feraces como desiertas, llaman á la 
América, al Asia, al Africa y á la Oceanía, la actividad de 
los escedentes de la población europea: hoy las guerras 
no pueden ser cuestión de nivelar los consumos con la 
producción: hoy son guerras de emancipación contra la 
arbitrariedad, contra la tiranía , contra la iniquidad y la 
injusticia: tales serán en lo sucesivo los móviles de las 
guerras que todavía ensangrentarán la tierra. 
Por que la Economía política tiene demostrado que 
los intereses de la humanidad son solidarios, que no 
puede sobrevenir^ la revolución, la guerra, ó cualquier 
otro trastorno en un punto de la tierra, sin que afocte 
en mayor ó menor grado á todos los demás. Si en uno 
de los Estados Unidos quiebran varios bancos, en segui-
da quiebran otros muchos de los otros Estados, luego se 
siente la crisis en la América meridional, en Europa, en 
Asia, hasta en Africa y en la Oceania. Lo mismo ocurre 
cuando hay una escasez grande de cosechas en un punto 
determinado, y lo mismo cuando una guerra destruye 
los capitales é impide la producción anual de una na-
ción civilizada cualquiera: todos los intereses mercanti-
les se resienten , todas las demás industrias sufren, to-
dos los consumidores, aun aquellos que están mas lejos 
del teatro de la guerra, se ven forzados á limitar sus 
consumos, á vivir con menos comodidades. Es una cade-
na eléctrica cuyos eslabones tocan á las manos de todos 
los hombres, y que al descargarse, produce un estreme-
cimiento general: es la ley de los cuerpos gaseosos que 
se dilatan en todas direcciones hasta ocupar todo el és-
pacio. 
Supongamos que la Francia desapareciera por efecto 
de un cataclismo y no podremos hacernos cargo de las 
consecuencias sin hallar que semejante pérdida arruina-
ría á Inglaterra, á toda la Alemania, á la España é I ta-
lia, á la Grecia, Rusia y Turquía, á las naciones de am-
bas Américas, al Egipto, á la Argelia, á una gran parte 
de la India y hasta en la China, sentirían millares de 
familias el golpe de rechazo. 
Volvamos la vista en torno nuestro; en casa nuestros 
muebles están hechos con el concurso del trabajo de los 
habitantes de todo el mundo: la caoba se ha producido 
en América, otras maderas proceden de la India, las 
mesas maqueadas son de China, las porcelanas y sede--
rías, francesas, las alfombras de Inglaterra ó de Turquía, 
los bronces de Alemania , las cortinas blancas bordadas, 
de Suiza , las pieles, de Rusia ó del Canadá, el ébano, el 
marfil y ios barnices, del Africa; las materias íihíóreas 
del Asia: en nuestro propio traje el algodón es norte-
americano, la lana francesa, inglesa y aun de la Austra-
lia, el hilo, belga ó irlandés, la seda, de Lion, el oro de 
los botones, de California ó de los montes Cúrales, las 
materias tintóreas, unas de la India, otras africanas, 
otras europeas y el cauchuc indiano: las perlas, el co-
ral y los diamantes de nuestras damas, sus encajes, ca-
da uno de estos objetos representa el resultado de un 
trabajo dividido y subdividido entre millares de hombres 
de distintos países, de distintos climas y hasta de dis-
tinto color y diferente raza. Nos alimentamos con té chi-
no, azúcar americano y café asiático: sazonamos nues-
tros alimentos con la canela, la vainilla, el clavo, la p i -
mienta y demás especería de las islas de Ceilan, Zanzí-
bar y las Molucas. 
De aquí que la ruina de España, como la de Fran-
cia , de Inglaterra ú otro cualquier Estado, ocasionaría 
una pérdida general: constituye cada nación, por pobre 
que sea, un mercado importante para todos los produc-
tores de la tierra ; es á su vez cada una centro de pro-
ducción para todos los consumidores. Y este cosmopoli-
LA AMERICA. 
íismo industrial y comercial, ensancha cada dia su es-
fera de acción, con los progresos del vapor, con los r á -
pidos enlaces de la telegrafía eléctrica. El pueblo norte-
americano , gran productor de cereales, tiene que tener 
en cuenta la producción de Rusia y otros Estados: el co-
mercio le obliga á ello, por su medio socorre y es socor-
rido, vende y compra, según las circunstancias. 
De aqui también que á las naciones ricas, prósperas, 
adelantadas y poderosas les interese que se aumente la 
riqueza , la civilización y el poder de las demás: de aqui 
la necesidad que siente hoy la antigua Albion de gene-
ralizar el sistema liberal y económico, en lugar de ad-
quirir colonias y conquistar tierras con la espada. 
La guerra, por consecuencia, ya no puede ser de 
conquista, ni hacerse para satisfacer ambiciones per> 
sonales; necesita tener por objeto la emancipación de 
un pueblo, ó de una raza, la liberalizacion de las cos-
tumbres, en una palabra, la defensa, en lugar de la vio-
lación, del derecho. 
Por eso de la guerra de Turquía contra Rusia ha re-
sultado la libre navegación del Danubio , la reconstitu-
ción liberal de los principados, garantías para los cris-
tianos sometidos á la sublime Puerta, y la emancipación 
de la servidumbre moscovita, en lugar de haber produ-
cido aumentos de territorio para las potencias vencedo-
ras. Por eso, asimismo, el pueblo inglés, ese pueblo 
generoso y civilizador, cuya opinión pública derribó al 
gabinete Palmerston cuando este se inclinaba á favor de 
Napoleón en la cuestión de los conspiradores tállanos, 
hoy ha obligado á retirarse al gabinete tory porque no 
era bastante afecto á la causa italiana que defiende ese 
mismo Napoleón: por eso, contra los pronósticos de po 
líticos que ro comprenden el cambio últimamente ope-
rado por la Economía en la política internacional, el T i -
mes, el Daily Neus, la mayor parte de la imprenta i n -
glesa y el nuevo gabinete, son favorables á los aliados, 
y censurarían y aun se opondrían á Prusia si preten-
diera intervenir en favor de Austria. 
El temor manifestado en un principio por la genera-
lidad de los Estados alemanes y por el ministerio tory 
inglés , ese temor de que el emperador de los franceses 
encienda la guerra en toda Europa para llevar las fron-
teras del imperio hasta el Rhin, va ya desapareciendo 
hasta en la misma Alemania, y el partido radical eco-
nomista inglés jamás lo ha abrigado. 
La guerra de Italia se considera por los liberales i n -
gleses como el único medio que restaba para evitar los 
horrores de una revolución general en Europa. Austria 
se encontraba á su modo de ver en una ñdsísima posi-
ción, su gobierno en Italia era una especie de anacro-
nismo, una amenaza á la paz de Europa, era por otra 
parte un obstáculo insuperable á la constitución de la 
gran nacionalidad italiana, la cual una vez constituida 
será uno de los mercados mas ricos del mundo porque 
figuraba como potencia de primer orden. 
En este concepto Inglaterra, que vería un motivo de 
declaración de guerra en el primer paso del ejército 
francés dirigido á invadir la Alemania para ampliar las 
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gran influencia en Italia 
La agregación de una parte de Saboya á Francia, de 
esa parte que es francesa por el idioma, las costumbres 
y las inclinaciones, si llegara á realizarse por efecto de 
un acto de espontánea voluntad de los saboyanos no 
alarmaría en lo mas mínimo al pueblo liberal inglés, que 
considera tanto mas beneficioso el mercado francés, 
cuanto mas rica, mas poderosa y mejor gobernada esté 
la Francia. Del mismo modo no producirá alarma algu-
na en Inglaterra, el que Italia llegue á constituirse en 
una gran nacionalidad, aunque las circunstancias lleva-
ran al solio italiano un monarca francés. 
Y la razón es que cuanto mas fuerte sea la constitu-
ción de la nueva nacionalidad italiana, tanto mayores se-
rán las garantías de una paz duradera, sostenida y forti-
ficada por el trabajo, por los cambios, por el comercio 
internacional. La cuestión principal para el partido i n -
glés estriva en que los pueblos se conslituyan y estén go-
bernados según sus deseos, que en ellos la libertad po-
lítica asegure la tranquilidad interior y la libertad econó-
mica aumente su riqueza, convirtiéndoles en buenos y 
productivos mercados. Están completamente hermana-
dos el interés y el derecho: tales son los resultados de la 
doctrina cosmopolita y fraternal del libre cambio. 
Ahora bien: conocida esta doctrina desde hace ya 
muchos años; aplicada en Inglaterra desde 1846, habien-
do caído á su impulsóla famosa yrestrictiva acta de na-
vegación de Cronrsvell, habiendo hecho cambiar la bases 
del sistema colonial inglés, habiendo en 1848 preservado 
ála Gran Bretaña de los terribles sacudimientos revolu-
cionarios, de las atrevidas y perturbadoras doctrinas so-
cialistas, ¿cómo se esplica que los hombres de Estado del 
Austria, no hayan previsto la tempestad que amenazaba? 
¿corno no han evitado con oportunas concesiones el san-
griento desenlace que ha dado ocasión á la batalla de 
Solferino? 
Grave, muy grave será su responsabilidad ante la 
historia. Fn el siglo XIX es una gran falta política em-
peñarse en sostener situaciones violentas que solo pue-
den tener por desenlace la guerra ó la revolución. Ante 
la economía política el gobierno austríaco será juzgado 
muy severamente. 
"Que no espere ese gobierno el auxilio ni las simpa-
tías de Inglaterra, porque el pueblo que apedreó con lo-
do al general austríaco Aynau cuando se presentó en sus 
playas , nunca favorecerá la política de represión: que 
no la espere de Rusia, cuyo gobierno, comprendiendo 
sus verdaderos intereses , quiere manumitir á los sier-
vos; que tampoco la espere de Prusia, porque aun cuan-
do el gobierno de esta potencia terna la invasión del Ale-
mania por un ejército francés, los hechos le desvanece-
rán ese temor y la debilitación del Austria es una ga-
rantía de paz y prosperidad para la Confederación Ger-
•onteras de Francia, mirará con indiferencia y aun qui-
í con gusto que la familia de Napoleón adquiera una 
mánica. Austria con sus nacionalidades estrañas influía 
de una manera demasiado decisiva en dicha Confedera-
ción : constituía un obstáculo á la reconstitución de esa 
gran nacionalidad ; impedia los progresos de su Zollfe-
rein ó ünion Aduanera : era la rival constante de esa 
misma Prusia que se considera con razón mas alemana, 
y por consiguiente con mas derecho á influir en los des-
tinos de la patria común. 
Los grandes estadisias de Austria debieron prever 
que la guerra de emancipación de Italia pudiera coinci-
dir con la formación de un ministerio inglés en el que 
figuraran Cobden y sus amigos : esos gefes de la liga 
libre-cambista , esos promovedores del congreso de la 
Paz. Nombramiento por demás significativo porque los 
libre-cambistas del congreso de la Paz pretenden hacer-
la perpétua sobre la base del libre-cambio que liga los 
intereses , sobre la base de la justicia y del derecho que 
los conserva, y ninguna nación que oprime á otras, nin-
gún gobierno que se sostiene contra la voluntad de sus 
gobernados puede aspirar á la conservación de esa paz: 
todos tienen que provocar catástrofes como la batalla de 
Solferino , en que han quedado fuera de combate CUA-
RENTA MIL HOMBRES. Horrible carnicería que hace estre-
mecer el corazón, que debe hacernos amar la libertad 
como medio de sustituir en la esfera de todos los gobier-
nos la idea militar por la idea económica , la espada por 
la esteba ó la pluma como símbolos del trabajo. 
FÉLIX DE BOX A. 
C U E S T I O N D E L A C O N F E D E R A C I O N A R G E N T I N A 
C O N B U E N O S - A I R E S . 
Los siguientes documentos, de no poco interés diplomático, 
esplican el derecho con que la Confederación acomete hoy por 
medio de las armas, la cuestión que la divide con Buenos-Ai-
res, provincia ó estado provincial argentino, intérprete de la 
dicha Confederación , según consta de lodos los tratados in-
ternacionales y de todas las leyes fundamentales de la repúbli-
ca ó Confederación argentina. 
Circular dirijida por el gobierno de la Confederación ar-
gentina á los ministros eslratijeros residentes en €l Paraná. 
MINISTERIO DE RELACIONES ESTERIORES. 
Paraná 20 de abril de 1859. 
He recibido orden del Excmo. señor vice-presidente de la 
Confederación,.en ejercicio del P. E. , para dirigirme á V. S., 
como tengo el honor de hacerlo, acompañando copia de la re-
solución que ha sido expedida con fecha 19 del corriente, y de 
la ley á que ella se refiere; porque la naturaleza de esa dispo-
sición solemne, y las circunstancias en que se dicta , hacen in-
dispensable la notoriedad para con los gobiernos que cultivan 
amistosas relaciones con la Confederación , como para los sub-
ditos de ella residentes en Buenos Aires. 
La sucesión de abusos que señalan la marcha irregular de 
la administración anómala de Buenos Aires, imponen al go-
bierno nacional de la Confederación el deber de precaver al 
pais de las emerfencias y compromisos á que pudiera arras-
trarlo el desafuero de una autoridad que se ha impuesto á una 
fracción de la república por los medios injustificables y transi-
torios de la rebelión. 
Desligado de los vínculos legítimos que forman en común 
la espresion y la fuerza de la soberanía nacional, todos sus ac-
tos externos son atentatorios contra facultades que no puede 
ejercer y llevan consigo el sello de invariable nulidad, y an-
ticipadamente la formal protesta de la nación. Pero como la 
aclilud revolucionaria del gobierno de Buenos Aires puede 
compelerlo á nuevos desmanes á medida que su situación se 
estrecha y su existencia se hace imposible, el gobierno argen-
tino está en el deber de prevenir con tiempo la buena fé de ios 
gobiernos de naciones amigas y de sus subditos residentes en 
el pais, poniendo en su conocimiento el firme propósito del 
gobierno de la Confederación de hacer efectiva en todo su v i -
gor la disposición que se circula y que importa un desconoci-
miento y una protesta de todo acto que emane del gobierno 
rebelado y que de algún modo ligue y comprometa para con 
el exterior algún atributo de la soberanía del Estado, el crédi-
to nacional y el crédito interno de la provincia de Buenos 
Aires. 
Este acto del gobierno nacional, emanado del derecho mas 
incontestable, está desenvuelto con mas latitud en la resolu-
ción que se circula á fin de que se digne V. S. hacer de ella el 
uso conveniente en el sentido de las buenas relaciones de la 
Confederación con el gobierno que representa con tanto acier-
to, y de los intereses de los subditos de su nación. 
Al dejar cumplidas las órdenes del Excmo. señor vice-
presidente, ofrezco á V. S. mi particular estimación.—San-
tiago Derqui.—Es copia.—José G. López. 
DEPARTAMENTO DEL INTERIOR. 
Paraná, abril 19 de 2853. 
E l vice-presidente de la Confederación Argentina en ejercicio 
del poder ejecutivo. 
Considerando, que el estado violento de la situación polí-
tica de la provincia de Buenos-Aires, tanto en lo que respecta 
á la Nación de que es parte, como del pueblo de esa misma 
provincia, desautoriza á ese gobierno de toda facultad moral 
para ejercer actos de soberanía en el exterior que desde esa 
soberanía es representada única y competentemente por el go-
bierno de la Confederación Argentina; y que respecto de los 
actos interiores, las repelidas protestas de una gran mayoría 
de aquella población y la sucesión de arbitrariedades cometi-
das por el Ejecutivo, revelan de una manera inequívoca el 
estado de coacción y falta absoluta de libertad arrebatada á 
aquel heróico pueblo por la facción que lo oprime:— 
Considerando, que la ley del Soberano Congreso Nacional 
de 26 de setiembre de 1856 ha tenido por objeto precaver los 
abusos que ese gobierno anormal y faccioso pudiera consu-
mar dentro ó fuera de la provincia; y por fin:— 
Considerando, que esa misma ley, la preservación de los 
grandes intereses nacionales, y del mismo pueblo de Buenos-
Aires conculcado en sus mas preciosos derechos, le imponen 
al gobierno Nacional el deber imprescriptible de responsabili-
zar todo acto ilegal emanado de aquella administración arbi-
traria:— 
Acuerda; 
L0—Que se circule nuevamente al conocimiento de los agen-
lesJMplomálicos y Consulares, la ley de 26 de setiembre de 
1856; y se dé conocimiento del firme propósito del gobierno 
Nacional de desconocer todo acto exlerior que concierna al 
uso de la Soberanía Nacional y que impropia y abusivamente 
invada el gobierno de la provincia de Buenos-Aires. 
2.°—El gobierno Nacional declara de la manera mas solem-
ne, que desconoce y protesta desde ahora contra todo acto por 
el cual la provincia de Buenos-Aires ejerza directa ó indirec-
tamente jurisdicción de soberanía esterna, que la ligue, ya sea 
en pactos, alianzas ó cualesquiera otra estipulación de ca-
rácter nacional, que comprometa el principio de unidad na-
cional, su crédito en el exterior y en el interior de la provin-
cia de Buenos-Aires, ya sea celebrando empréstitos, que afec-
ten las rentas nacionales, enajenación de tierras públicas ó 
practicando nuevas emisiones de papel moneda. 
3.o_Hace responsable ante la ley con sus personas y bienes 
á los individuos que componen el gobierno disidente de la 
provincia de Buenos-Aires, á su Legislatura, Tribunales judi-
ciales y al Directorio del Banco y Casa de Moneda—de toda 
sanción, cooperación y ejercicio de los actos comprendidos en 
el artículo anterior. 
4. °—Hace igualmente responsables con sus personas y sus 
bienes á las Autoridades tanto civiles como militares depen-
dientes del gobierno disidente de Buenos-Aires, de todo acto 
arbitrario y atentatorio que ejercieren contra las personas 
bienes y derechos de los ciudadanos Argentinos, ya sean hijos 
de las provincias Confederadas, ó de la provincia de Buenos-
Aires. 
5. °—Publíquese y dése al Registro Nacional. 
Carril.—Santiago Derqui.—Elias Bedoya.—Pedro L. Funes 
Conforme 
Manuel Andrés Fonte, 
Hé aqui la ley de 1856 á que se refiere la decisión que an-
tecede: 
El Senado y Cámara de diputados de la Confederación Ar-
gentina, reunidos en congreso, sancionan con fuerza de ley. 
Art . l .0 La nación Argentina no reconoce valor ni fuerza 
alguna legal á los actos de soberanía esterior que ejerciere ó 
hubiere ejercido el gobierno de Buenos-Aires, ni á los de so-
beranía interior que afectan á las propiedades nacionales ó al 
crédito de la república. 
Ar t . 2.° En su consecuencia, el P. ejecutivo protestará 
contra todos los actos de que habla el artículo anterior, que 
hubiere ejercido el gobierno de Buenos-Aires , é individual-
mente contra cada uno de los que en adelante ejerciere cuan-
do llegasen á su conocimiento. 
Art . 3.° Comuniqúese al P. ejecutivo. 
Dado en la sala de sesiones del congreso en el Paraná , ca-
pital provisoria de la Confederación Argentina á veintiséis 
dias del mes de setiembre del año del Señor de mil ochocien-
tos cincuenta y seis.—José L. Acevedo.— Carlos M. Saravia, 
secretario.—Baltazar Sánchez.—Benjamín de Igarzabal, se-
cretario. 
Departamento del Interior. 
Paraná 26 de setiembre de 1856. 
Téngase por ley de la Confederación Argentina, comuni-




El Senado y Cámara de diputados de la Confederación 
Argentina , reunidos en congreso , decretan con fuerza de 
ley: 
Art. I.0 Se autoriza al'presidente de la Confederación pa-
ra resolve'- la cuestión de la integridad nacional respecto de la 
provincia disidente de Buenos Aires, por medio de negocia-
ciones pacíficas ó de la guerra, según lo aconsejaren las cir-
cunstancias; dando cuenta al congreso del resultado que ob-
tenga por uno ú otro medio, para los efectos ulteriores. 
2. ° En consecuencia de la autorización anterior, podrá mo-
vilizar las guardias nacionales sobre cualquier punto del terri-
torio de la nación, aumentar el ejército nacional de línea y for-
mar armada. 
3. ° Queda autorizado para hacer los gastos necesarios á los 
objetos espresados en los anteriores artículos. 
4. ° Se permite al presidente de la Confederación ausentar-
se del territorio de la capital para colocarse á la cabeza del 
ejército nacional, si lo eslimare conveniente. 
5. ° Comuniqúese al poder ejecutivo. 
Dada en la sala de sesiones del congreso en el Paraná, ca-
pital provisoria de la Confederación Argentina, á los veinte 
dias del mes de mayo del año del Señor de mil ochocientos 
cincuenta y nueve.—Manuel Leiva.—M. Luque.—Cárlos Ma-
ría Saravia, secretario.—Benjamín de Igarzabal, secretario. 
Departamento del interior.— Paraná 20 de mayo de 1859. 
Téngase por ley de la Confederación, comuniqúese á quie-
nes corresponda, publíquese y dése al registro nacional.— 
Carril.—Pedro L. Funes.—Es copia.—José F. López. 
Nuestro colaborador y muy querido amigo D. Guiller-
mo Mata, ha llegado estos dias á Londres procedente 
de Chile, después de tres meses y medio de navegación, 
en un barco inglés á que fué entregado por el gobierno 
de aquella república, prévio un contrato inicuo que ha 
ocupado ya á la prensa inglesa, y del cual han protesta-
do ya sus víctimas, fulminando contra el capitán del bu-
que una razonada acusación, por la que ha recaído con-
tra dicho capitán una sentencia. El gobierno inglés cas-
tigará de un modo ejemplar, estamos seguros, tan enor-
me crimen. 
Acompañan al poeta chileno, cuyos versos han ame-
nizado mas de una vez las columnas de LA AMÉRICA, su 
hermano y los Sres. Gallo y Vicuña, personas también 
pertenecientes álas primeras familias de Chile. 
El director da LA AMÉRICA cumple gustoso con un 
deber de compañerismo, de amistad y de conciencia, 
ofreciendo al Sr. Matta y compañeros de infortunio las 
columnas de su periódico , francas siempre á la defensa 
de toda causa justa. 
Tenemos á la vista varías cartas de personas autori-
zadas de Chile : por ellas vemos el estado lamentable en 
que se encuentra aquella república , víctima del jesuitis-
mo y de la guerra civil. — CHILE COMENZARÁ A SER UNA 
GRAN NACION, CUANDO DEJE DE SER UN GRAN CONVENTO. 
Por los sueltos, el secretario dé la redacción, EUGENIO DE OLAVARRIA. 
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REFORMAS ECONÓMICAS. 
L a ley del transporte por vias férreas. 
ARTICULO I I I . 
En el resümcn de la industria de los transportes por 
tierra v asna (abstracción hecha de las vias férreas) que 
hemos indicado en nuestro último artículo, extraña ver 
una anomalía terminante, cual es á saber: el que en la 
industria de los transportes por tierra la proporción del 
peso muerto es mas débil que en los otros sistemas por 
agua, y sin embargo cuesta mas el primero y suministra 
menos velocidad. El solo anuncio de semejante contra-
dicción equivale á la exposición teórica del estableci-
miento de los ferro-carriles, de la cual fácil es deducir 
á priori la condición á la cual para su buena explotación 
deben satisfacer. Efeétivament.vpuésto que el transporte 
por ferro-carril no es. mas que un sistema de locomo-
ción como el que so veriíica por carreteras con elemen-
tos análogos, para que se cumpla la ley del progreso, 
para que este inmenso negocio no sea una mistificación 
mas añadida en economía industrial á lasque ya conoce-
mos, á fin de que se vea palpablemente la utilidad fina 
de los ferro-carriles, y desaparezca aquella anomalía, el 
ferro-carril debe satisfacer al siguiente programa: 
Obtener de ese sistema de locomoción comercial con la 
aplieacion mejor entendida por las compañías de las facul-
tades del transporte en carruages, y bajo todos los puntos 
de vista de cantidad, velocidad, regularidad , frecuencia y 
precio, un servicio superior al de la navegación, devol-
viendo, por lo tanto, á la via de tierra el rango que le per-
tenecCt 
Los caractéres aparentes y los elementos de éxito mas 
ó menos completos de los ferro-carriles, son los si-
guientes : 
En un ferro-carril, el vehículo que ha de servir al 
transporte, ya de personas, ya de cosas, reposa direc-
tamente sobre do barras (rails), dispuestas longitudinal-
mente: recibe su impulsión y es remolcado por una má-
quina de vapor de baja presión. 
La velocidad de su carrera varía según la voluntad 
del hombre , de 52 á 65 quilómetros por hora para los 
trenes de viajeros; y de i d á 2o para los convoyes de mer-
cancías : esta velocidad puede llegar en la marcha has-
ta d20 quilómetros por hora, que es la velocidad del hu-
racán , ó disminuir hasta reducirse al paso de un caballo 
de tiro. Con todos estos grados de rapidez, el transporte 
se efectúa con una precisión tal, que varía á penas de 
una estación á la otra algunos segundos, y del punto do 
partida al de llegada, sobre distancias de 400, oOO qui-
lómetros algunos minutos. 
Con estas consideraciones verdaderamente prodigio-
sas, los d?s servicios de la grande y pequeña velocidad 
se verifican simultáneamente, sin confusión ni embara-
zo, de noche y de día, el invierno como el estío , cuatro 
veces por lo menos cada uno , por 24 horas ála ida, y 
cuatro veces á la vuelta con una regularidad muchas ve-
ces, y con una constancia que no tienen de comparable 
mas que el movimiento del globo sobre su eje. 
Que con esta velocidad, regularidad y frecuencia, el 
negociante, el industrial , el funcionario público^ etc., 
tienen la ventaja inapreciable de poder en el mismo día, 
ir á 200 quilómetros de su residencia, arreglar un nego-
cio, después volver á su domicilio, con mas comodidad, 
seguridad, menos cansancio y gastos que hubiera en-
contrado anteriormente á esta invención si hubiese que-
rido andar 8 ó 10 leguas con diligencias , tartanas ó ga-
leras. 
Por último, y en lo que concierne á los viajeros, que 
la tarifa de los ferro-carriles, fijada en máximo, al abri-
go de todas las oscilaciones de la competencia y del mo-
nopolio de la oferta y déla demanda , es todavía cuasi 
inferior á la de todas las empresas de transportes. 
No venimos en nuestros artículos á rebajar sistemá-
ticamente los ferro-carriles, pero convengamos como lo 
demostraremos que ni las felices compañías explotado-
ras, compuestas de millonarios, han sabido sacar del 
principio y de la constitución de las vias férreas todo el 
partido que exige hoy dia la economía industrial, y que 
á pesar de las glorificaciones que han hecho plumas in-
teresadas ó venales, y á pesar de su naturaleza, el ferro-
carril ha permanecido inferior á la navegación en lo que 
concierne al transporte de mercancías, y aun en ciertos 
casos al de viajeros. 
Sabemos que el ferro-carril, bajo los varios puntos 
de vista ya mencionados, excede las necesidades de la 
sociedad actual y la actividad délos transportes; habla-
mos con respecto á la regularidad, velocidad , frecuen-
cia , precisión y permanencia ; rivaliza con el telégrafo 
eléctrico, que es su complemento indispensable; y pue-
de vanagloriarse de poder dar y vender tiempo y riqueza. 
Pero el ferro-carril es antes que todo, un agente mer-
cantil; indudablemente el destino de las vias férreas so-
bre el globo, no es de servir de instrumento'de precisión, 
como un barómetro, anteojo, ó guarda-tiempo. Si el 
ferro-carril no pudiese servir para transportar grandes 
masas á precio reducido, todas las cualidades maravillo-
sas citadas y que somos los primeros en reconocer, no 
servirían mas que en pura perdida suva; su descrédito 
ganaría terreno y desaparecerían del mundo financiero v 
mercantil con gran contento del género humano. 
Pero como la utilidad del transporte es tanto mayor 
cuanto mayor es la cantidad transportada, v como esta 
utilidad tiene por expresionen economía industrial el 
precio, por el precio es como debemos juzgar en úUimo 
resultado al ferro-carril; analizando las varias cuestio-
nes á que da lugar el servicio ordinario de los ferro-car-
riles, y proponiéndonos desde luego averiguar cuál es 
el precio percibido en los ferro-carriles. 
Si consultamos las tarifas impuestas por el Estado á 
las compañías en e! estrangero, encontraremos : 
1. a clase. 
2. a id. . 
3. a id. . 
10 céntimos de franco por quilómetro. 
7 c. 5. 
o c. o. 
Si comparamos este precio con el percibido por la 
diligencia en el trasporte de viageros , que es según ya 
hemos visto igual al término medio de los ferro-carriles, 
veremos también que la lucha no podía ser dudosa: la 
diligencia se retira mas allá del parage donde se estable-
ce una línea férrea, aquella es ya un subalterno de esta, 
pero nótese bien que como en cada estación de via férrea 
hay una multitud de correspondencias para el servicio de 
las localidades vecinas á ella, en un radio de muchas le-
guas, resulta que nunca ha habido tantos carruages co-
mo ahora que los ferro-carriles están establecidos : y 
bien puede preguntarse, ¿existen los ferro-carriles por-
que hay diligencias y carruages de todo género, ó vice-
versa ? 
¿Ha triunfado tan fácilmente el ferro-carril de la via 
navegable? No lo creemos asi. 
Efectivamente , entre Chalons y Lyon y vice-versa el 
precio total del trasporte por via férrea es de 12 fr. 50 
las primeras, 9 fr. 2o las segundas, y 6 fr. 76 las terce-
ras , siendo la longitud total explotada 125 quilómetros. 
Por los barcos de vapor, los precios eran de 6 y 8 fr., y 
aun recordamos haber navegado por el Sona en el año 
1835 en segunda clase por el precio de 2 fr. Desde, el 
momento que el ferro-carril se abrió al público, los pre-
cios de 6 y 8 fr. se redujeron á 5 y 5 , realizando la bar-
quería aun con estos módicos precios buenos beneficios. 
¿Pero con los precios de 5 y 5 fr. el trasporte de 
Lyon á Chalons sobre el Sona, es mas caro por la via 
navegable que por el ferro-carril ? El público es el que 
debía responder, y efectivamente respondió usando el 
ferro-carril y pagando un poco mas caro cuando la ur-
gencia de sus negocios lo reclama , viajando á toda hora 
y llegando mas pronto, y prefiriendo la navegación cuan-
do no tiene tanta prisa porque es mas barata. 
La compañía de París á Lyon conoció pronto esta d i -
ferencia y redujo su tarifa en la parte lateral del Sona 5 
francos o5 en las primeras, 2 fr. 70 las segundas y 1 fran-
co 96 las terceras en favor de los viageros que pidiesen 
billetes de ida y vuelta , valables para el mismo dia, 
cuando esos billetes los tomaban los viageros los lunes, 
martes, miércoles , jueves y viernes de cada semana ; y 
valables para dos y aun tres días, cuando los tomaban 
los domingos y días festivos ó la víspera. 
La lucha éntrelos dos sistemas empezó, pues, sin 
poder predecir lo que sucederá : porque si bien es ver-
dad que uno de los dos rivales es mayor capitalista, el 
otro, sin embargo, tiene menos gastos. Se cree por mu-
chas personas que la competencia de los barcos de vapor 
no podrá continuar; que las compañías se cansarán de 
no recojer mas que beneficios insignificantes; que en una 
guerra de capitales, la victoria es segura para los grue-
sos batallones, aunque después de concluida la discor-
dia se recuperen las pérdidas de estos subiendo los pre-
cios de las tarifas. 
Todo eso puede suceder, pero la cuestión sin sepa-
rarse del verdadero terreno, es dilucidar y esclarecer con 
números el valor comparativo de las dos industrias, el 
ferro-carril y la navegación consideradas en sí mismas. 
Admitamos que por un acto análogo á los que desde 
hace 50 años han dado nacimiento á tantas compañías 
de ferro-carriles, el gobierno convierta en privilegio la 
explotación de las vias navegables, ó solamente, que con-
ceda á una compañía de navegación una garantía de inte-
rés del 4 p § con la condición y promesa por parte de 
ella, de hacer el servicio de viageros y mercancías como 
antes, prohibiéndole toda colusión ó coalición con el ferro-
carril, es indudable que la parte del raihvay lateral á la 
Sona , permaneciendo la esplotacion la misma, seria tan 
poco productiva como lo es desde hace quince años el 
ferro-carril de Strasburgo á Bale, el cual en lo que con-
cierne á los viageros no tiene ninguna competencia que 
sostener, y en lo relativo á las mercancías tan solo la del 
canal del Ródano al Rhín con tarifas altas, y obligado á 
no trasportar en muchas semanas nada por la escasez de 
aguas en ciertas épocas. 
¿No es una lucha bien poco leal aquella en la que se 
encuentran esas dos industrias, para una de las cuales (el 
ferro-carril), el Estado ha creado privilegios y monopo-
lios, y á la otra le ha dejado la libre competencia para 
que vaya aniquilándose por sí misma? 
Pero 4 por 100 es justamente la garantía que el go-
bierno francés abona á las compañías, ademas del mo-
nopolio , seguras como están de los gastos y de los in-
gresos. Las compañías de navegación, espuestas á todos 
los riesgos y peligros de la incerlidumbre, no pueden, 
aun cuando ellas quisieran, hacer participar al comercio 
de toda la economía que podrían hacerle. Los gobiernos 
deben garantizar y proteger la navegación tanto como 
los ferro-carriles, ó abandonar semejantes sistemas para 
unos y otros. Solo asi será justo y podremos saber con 
seguridad matemática lo que urna industria puede valer 
comparativamente á las demás. 
El ferro-carril de París á Rouen ha obtenido por un 
favor especial y en consideración á los escesivos gastos 
que ha ocasionado el establecimiento de su línea (o00,000 
francos por quilómetro), que su tarifa para los viageros 
fuese de 12 céntimos y medio de franco para las prime-
ras, 40 cént. las segundas , 7 cént. las terceras. Siendo 
la distancia 156 quilómetros, el precio délos asientos con 
trayecto completo sale á 17 f r . , 15 fr. 60, y 10 fr. 20. 
Con una garantía de interés de 4 por 100 aunque la dis-
tancia de París á Rouen por la Sona sea mayor que la 
del ferro-carril de 107 quilómetros, una compañía de 
barcages podría efectuar el trasporte de los viageros á 
los precios de 6 fr. y 4 fr . , es decir, á un -precio 60 pS 
mas bajo que por la via férrea. 
Si de los viageros pasamos á considerar las mercan-
cías, veremos que la tarifa de aquella línea es la si-
guiente : 
Bueyes, vacas, toros, caballos. 10 á 15 cént. p. cab. y q u i l . 
Terneros y puercos 4 á 5 » » 
Carneros, ovejas, cabras. . . 2 á 3 » » 
Hulla, ele 10 á 12c. p. tonl. fran.quil. 
Mercancías 1.a clase. . . . 18 á 20 » » 
— 2.a id. . . . . 16 á 18 » » 
— 3.a id 14 á 16 » » 
Mercancías transportadas con velocidad de los viaje-
ros 40 cént. 
La tarifa de mercancías como la de viajeros es un 
máximo: las compañías tienen en esos países la facultad 
de reducirla, según las necesidades de la explotación, 
la escasez del tráfico, y la presión de las competen-
cias. 
La compañía de París á Rouen aplica las siguientes 
tarifas á las mercancías. 
Del Havre á Paris. De París al Havre. 
Máximo 20 cént. Máximo 15 cent. 
Mínimo 06 Mínimo 04 
Medio 09 Medio 08-5 
La reducción irregular de la tarifas legales citadas, 
tiene por causa la competencia de la navegación ó de los 
transportes acelerados, otras veces el alejamiento de las 
mercancías que es preciso desviar de su trayecto y cami-
no natural, por último el desarrollo de circulación que 
pueden ocasionar los ínfimos precios del transporte. 
En el camino de Strasbourg, las tres clases de la ta-
rifa legal se han subdividido en séríes con las siguientes 
bases. 





















Mientras que el ferro-carril del Norte para sostener 
la competencia de la línea navegable que tiene próxima, 
aplica á las hullas la tarifa de 3 cént. 83, y á los coks 4 
cént. 52; el de San Etienne á Lyon que no tiene nada 
que temer del canal de Givors tomado en arrendamiento 
por la compañía misma del ferro-carril, transporta las 
mismas materias, á 9 cént. Pero hoy se sabe de segu-
ro que el transporte de las hullas por la Sona, no pasa 
de 2 céntimos de franco por tonelada y quilómetro, y 
que en la línea de navegación del Norte de Francia 
tiene el mismo precio, lo cual deja muy atrás al ferro-
carril. Ningún ferro-carril francés de los que conocemos 
transporta las mercancías á menos de 9 y 10 céntimos, 
mientras que en la navegación por ríos y canales ese pre-
cio es por todas partes de 4 y S céntimos. 
Es inútil que insistamos mas sobre hechos bien cono-
cidos y no puestos en duda por nadie. El prestigio de la 
velocidad en las vias férreas: la enormidad comparativa 
de su capital, signo aparente de su fuerza: el defecto de 
seguridad y garantía en que se hallan colocados los em-
presarios de transportes por agua: ía aplicación todavía 
imperfecta del vapor á l a barquería, aplicación casi nu-
la en los canales: el poco favor que en algunas naciones 
obtienen del gobierno las vias navegables todas estas 
causas, distrayendo la atención del público y délos espe-
culadores, han hecho que sea algo dudoso el poder de la 
barquería, y dádole toda^ la importancia con perjuicio 
de aquella á los ferro-carriles. 
No es una incógnita fácil de despejar en el problema 
económico-industrial que nos hemos propuesto, el de-
terminar el coste del trabajo necesario para' transportar 
un peso determinado á una distancia determinada y con 
una velocidad determinada en los dos servicios déla pe-
queña y de la grande velocidad. 
Los elementos estadísticos publicados por algunas 
compañías nacionales y estranjeras, no suministran mas 
que aproximaciones, y en las situaciones generales de las 
empresas que se publican anualmente, los detalles no son 
excesivos, les ofúscala luz, y todo está coniiindidoy 
mezclado tal vez con intención que no queremos aquí 
juzgar. El público tiene derecho á saber y esto basta pa-
ra la ciencia económica (calificada por íin hecko bestial 
en pleno siglo diez y nueve por los que con su desagra-
dable historia nos han dado á conocer muy á fondo la 
poca aptitud que tienen para economizar aquellos que, 
generalmente hablando, no han sabido ni querido adqui-
rir legítimamente y á fuerza de trabajo aquello de que 
ahora son al parecer dueños absolutos), cuáles son las 
cifras medias que revela una esperiencia de treinta 
años de explotación en los ferro-carriles , y ya que no 
sea posible emplear una precisión matemática para en-
contrar lo que cuesta un peso bruto dado transportado 
á todas las distancias, por ser esto incompatible con la 
naturaleza esencialmente variable del valor económica-
mente consideiado, al menos sepamos la fuerza de pro-
ducción de las vias férreas, ó sea la capacidad que para 
el transporte tienen semejantes instrumentos del trabajo; 
lo que cuesta el transporte de los viajeros, y lo que cues-
ta el de las mercancías, lo que produce el primero, y lo 
que produce el segundo; lo que el país puede esperar re-
lativamente á su industria y á su comercio, ásus relacio-
nes políticas y sociales, cuando los ferro-carriles pasen 
al dominio público; cuál es laesíension del sacrificio que 
ha hecho al abandonarlos por 99 años á las compañías, 
ó que ventaja ha sacado de este sistema. 
Un régimen semejante, relativo á la jurisprudencia 
de ferro-carriles, se hubiera sobrellevado muy bien en 
los tiempos del bajo imperio y aun entonces si se hubie-
ra considerado y sancionado como ley escrita, hubiera 
tenido un carácter provisional: después de 15 y de 20 
años de práctica en que las elucubraciones técnicas, polí-
ticas y legislativas no han escaseado, parece que debía-
mos haber sido mas cautos á íin de no acordar con con-
cesiones de 99 años, y con tarifas tales como lasque ya 
hemos visto, la enagenacion imprudente de la fortuna 
pública, lo cual es una manera como cualquiera otra de 
repartirse entre unos cuantos la magnífica conquista 
de la industria moderna. 
G L A AMERICA, 
¿Pues qué? basta decir cada año á la nación y á los 
particulares: 
Tantos quilómetros de vias férreas se han esplotado 
cada año. 
El producto bruto total es de tantos millones, y el 
término medio por cada quilómetro tantos miles" de 
reales. 
Los dividendos que se han de pagar á los accionistas 
serán de o, 6, 8, 18, 25 por 100. 
Por consiguiente, vistos los magníficos resultados de 
la explotación de ios ferro-carriles, el gobierno, querien-
do protejer y desarrollar cada vez mas el espíritu de 
-asociación y de empresas, estiende hasta 99 años la du-
ración de las concesiones! 
Toda idea tiene su lado vulnerable : toda institución 
sus abusos: toda ventaja lleva consigo sus inconvenien-
tes, hemos dicho ya otra vez. 
La especulación, como el comercio, el capital y el trar 
bajo, no se escapa de la ley común. A las mejores cosas 
los peores abusos. 
La especulación es esencialmente aleatoria, y cual-
quiera que ella sea , implica remuneración de un servi-
cio útil y cuasi siempre un beneficio de ágio, que es el 
que sirve' de pretexto al abuso; los cuales , si sirven de 
compensación á los riesgos que toda combinación indus-
trial financiera ó mercantil lleva consigo en la esfera dé 
la producción especulativa, son legítimos, sino no lo son, 
y producen la inmoralidad como consecuencia inmediata. 
Puesto que las compañías callan, haremos saber al 
publico lo que no debe ignorar empleando el método 
que consiste: 1.° en reunir todos los gastos de explota-
ción de la vía (grande y pequeña velocidad), tracción, 
administración, talleres, servicio de las estaciones prin-
cipales, de las oficinas, de la vía, etc. —2.° en hacer la 
suma de las unidades de tráfico transportadas á 1 quiló-
metro, considerando cada viajero como 1 unidad de trá-
fico; una tonelada francesa de mercancías con velocidad 
pequeña como 2 unidades , una tonelada de mercancías 
con grande velocidad por 6 unidades, un caballo por 5 
unidades, un carruaje por 10 unidades, etc.—5.° en d i -
vidir la suma de los gastos por la suma de las unidades. 
Hagamos la aplicación. 
Ferí-o-carril de Farjs á Chalons sobre el Sona: 
Lorigüud esplotada, 3S3 quilómetros. 
EJEHCICIO DE 1853. 
Gastos.de esplotacion propiamenledicha.. 6.677,680 f-. 15 c. 
O por quilómetro 17,435 20 
Numero de las unidades de tráfico, de grande y de pequeña velocidad 
transportadas á 1 quilómetro. 
I . 0 Viajeros: 1.826,122 con un trayecto re-
corrido cada uno de 92 quilómetros por tér-
mino medio 167,888,092 
2. ° Equipages: el peso total para 855,871 bul-
tos, fué de 14.500,647 q.—El peso excedente 
de los 30 q. por viajero, de 3.080,689 q. que 
han producido 286,241 fr. 25.—Dividiendo es-
ta suma por 36, número de céntimos de fran-
co por tonelada francesa y quilómelro exigido 
para el transporte de los objetos con grande 
velocidad, da por cuociente 795,114 toneladas, 
quilomélricas, las cuales, multiplicadas por 6. 
dan las siguientes unidades de tráfiico - 4,770,684 
3. ° Arls. demensagería: peso total 15.297,658 p. 
los cuales han producido 1.408,167 fr. 25.— 
Operando como paca los equipajes, se encuen-
tra por número de unidades de tráfico — 23.469,450 
4. ° Valores: 123,850208 fr. 35, han producido 
127,262 fr. 20.—Sea por número de unidades 
de tráfico, á 1 quilómetro 2.116,036 
5. ° Leche : 2.382,993 litros de leche han pro-
ducido 32,146 fr. 25.—Es decir, por número 
de unidades de tráfico á 1 quilómetro 535,770 
6. ° Carruajes: 965 que produjeron 126,726 
francos 95.—Los carruajes pagaban en esa 
linea francesa por ese año 50 céntimos, que 
vienen á ser 2 rs. escasos , transportados con 
la velocidad de los viajeros, y deben contarse 
por eso al doble.—Se deduce, pues, de ahi 
para el número de unidades de tráfico— 4.562,192 
7. ° Caballos: 1,304 que han producido 40,040 
francos 35 c. Los caballos pagaban 20 cénti • 
timos por cabeza y quilómetro con velocidad 
grande. El número de unidades de tráfico 
equivalente, es, pues - 2.002,011 
8. ° Servicio del correo sin contar el servicio de 
los despachos que se hace gratuitamente .— 
Este servicio produjo: 29,442 fr. 70 c. y eu 
unidades de tráfico..... 490,710 
9. ° Perros : número 15,418 que han produci-
do 20,491 fr. 40. —Sea á 4 céntimos por ca-
beza y por quilómetro 512,284 
10. ¡Vieres, con velocidad pequeña: 89.439,514 
toneladas, ó por unidades 178.879,028 
I I . Carruajes , caballos, ganado con velocidad 
pequeña un total de 7.583,925 
12. Transportes fúnebres, 38 que han produ-
cido 3,455 fr. 25 6,910 
Total de unidades de tráfico transportadas á 1 
quilómelro , 392.819,691 
Siendo 6.677.680 fr. 150 c. los gastos de explota-
ción , el precio á que sale el transporte por 
unidad de tráfico ó viajero , y por quilómetro 
es de 6.677,680 15 
392.819,694 
que es igual á 1 céntimo y 7 décimos; y por tonelada de 
mercancías con velocidad pequeña y quilómetro ocent.4. 
En estos dos números están comprendidos solos los gas-
tos de esplotacion; los intereses de los capitales y los be-
neficius de la compañía no se cuentan para nada, asi co-
mo tampoco se cuenta nada para la depreciación de las-
locomotoras, carruajes, wagones , rails, traviesas , ma-
terial, esencialmente perecedero , á pesar de la conser* 
vacien diaria establecida en toda empresa bien organiza-
da, y que al cabo de un cierto número de años, es ne-
cesario reemplazarlo por completo. 
; • Ko son, pues, esos precios aquellos á los que le sale 
á^esa compañía el transporte por esa línea , porque es 
necesario añadir á 1 cent. 7 y á 3 cent. 4, primero, 1 cén-
timo 9o5 que da por unidad de tráfico quilométrico el 
interés 7.680,000 fr. al 4 por 100 del capital gastado pa-
ra el esiablecimiento del ferro-carril en cuestión hasta el 
1.° de enero de \S'¿Ú , que era de 192 inillones de fran-
cos, y segundo, un ciertu número de céntimos represen-
tativos de la depreciación del material en ejercicio y de 
las vias, los cuales no se pueden fijar á punto lijo, porque 
las cuentas anuales de las compañías no presentan nin-
gún dato luminoso para resolver con acierto. 
En todo caso teniendo muy presente esto último re-
sulta que contentándose con un inlerés de 4 por 100 pa-
ra los fondos colocados por los accionistas en esas em-
presas, el precio total y por término medio á que sale el 
trasporte en la citada linea y para el ejercicio del año 
1855 no puede ser menor de 3 cént. 65o por viagero y 
por quilómetro, y por tonelada de mercancía con velo-
cidad pequeña 3. 6oo X 2 ̂  7 c. 310. Si el interés del ca-
pital impuesto para la construcción de la línea es el 5 
• por 100 ó el 3 por 100, entonces los precios del traspor-
te son por viagero y.quilómetro, por tonelada de mer-
cancía y quilómetro en el primer caso, respectivamente 
dé 4 cent. 151 y de 8 cent. 262, y en el segundo de 5 
céntimos 159 y 6 cent. 318. 
De donde resulta que cuanto mayor es el interés á 
que se quieren colocar las acciones y obligaciones de 
una compañía '̂e ferro-can il mayor tiene que ser el pre-
cio que la empresa ha de exigir del público para el'tras-
porte de personas y mercancías. 
Ahora bien , los ingresos totales en todo el año 1855 
fueron de 20,272, 800 ir . 54 c., tanto para la pequeña 
•velocidad corno para la grande, de donde resultará em-
pleando siempre el méludo de reducción de M. Jullien, 
entonces director del ferro-carril que nos ocupa, que el 
precio medio percibido por unidad de tráfico ó viagero y 
por quilómetro debió ser de 5 c. 154 y por tonelada de 
mercancía trasportada con pequeña velocidad 5,154 X 2 
£3 10 cént. 268, lo cual si se hubiese puesto en práctica 
por el autor del método que era el geie facultativo prin-
cipal, hubiera dado á la empresa un beneficio por viage-
ro y quilómetro de o c. 154 — 5 c. 655 s 1 cent. 479 , y 
por tonelada de mercancía de 10 c. 268 — 7 c. 510;=: 2 
céntimos 958. 
No sucedió, ni asi puede suceder, puesto que en últi-
mo resultado se percibía por cada viagero, aquel año 
6 c. 58, y por cada tonelada de mercancía con velocidad 
pequeña 7 c. 64. Compárense estos números con los que 
se han obtenido por medio del método del ingeniero c i -
tado que son 5 cent. 655 y 7 cént. 510., y se verá la po-
ca diferencia que existe entre los dos precios de la tone-
lada de mercancía con velocidad pequeña, cual es á sa-
ber: 7 c. 640 — 7 c. 510 ̂  0 c. 530, y la mas considera-
ble que existe entre los de cada viagero y por quilómetro 
que es de 6 c. 68 y 3 c. 655;=: 2 c. 925. 
Vemos, pues, que el beneficio que resulta del tras-
porte de viageros es mucho mayor que el que puede re-
sultar del trasporte de mercancías reducido á las trein-
ta y tres centesimas partes de un céntimo: ó en otros 
términos los gastos de este trasporte están cubiertos con 
los beneficios no tan crecidos como algunos suponen del 
de viageros. Hay, pues, ganancia en aquellos, y bien pue-
de decirse cuasi que hay perdida en el trasporte de mer-
cancías, lo cual se esplica porque el ferro-carril encuen-
tra poca competencia pura el trasporte de viageros, y 
nada ni nadie puede impedirles aplicar á este servicio 
todo el rigor de la tarifa que el Estado íes impone á las 
compañías; mientras que para las mercancías su servicio 
sufre algo de contradicción: por eso vemos que la tarifa 
para ese camino debía ser según hemos deducido del 
método aplicado, 5 c. 134 por viagero y quilómetro , y 
10 c. 268 por tonelada de mercancía con velocidad pe-
queña, pero en vez de esos números se han adoptado los 
que ya conocemos: 6 c. 58 y 7 c. 64. Asi , en la práctica 
de su esplotacion , las compañías están acordes en esta< 
blecer su tarifa, no como lo ha indicado M. Jullien , se-
gún la proporción de los gastos que cuesta el trasporte 
con grande y con pequeña velocidad de cada unidad de 
tráfico, sino según la presión mas ó menos viva de la 
competencia, y también según las necesidades del co-
mercio, incapaz de soportar para las materias pondero-
sas y de ínfimo precio tarifas de 8, 10 y 12 céntimos de 
franco. 
Hagamos un cálculo análogo para las cuatro lineas 
principales francesas de Paité á ürleans , de Rouen , la 
frontera del Norte y la del Este tomando del Annuaire 
ofjiciel des Chemins de fer de M. Petil de Coupray, los 
datos necesarios y relativos al año 1853. Hé aquí los re-
sultados que hemos obtenido: 
Linea de París á Orieans: 1,017 quilómetros. 
Gastos de esplotacion. . . . . . . 14,629,614 fr. 01 
Número de unidades de tráfico trasp. á 
1 quilómetro 737,000,000 
Precio á que sale por unidad de tráfico 
y quilómetro 1c. 985 
Y por tonelada de pequeña velocidad. . 3, 970 
Capital de establecimiento 210,000,000 fr. 
Luego interés á : 
4 por 100 = 8.400,000 y por unidad de 
tráfico y quilómetro 1c. 140 
Añadiendo los intereses á los gastos: 
A 4 por 100, por mitad de tráfico 3 c. 
125 , y por tonelada de mercancía. . 6 c. 250 
Téngase en cuenta que en este pre-
cio tampoco se cuenta nada para la 
depreciación del material y vias. 
Los ingresos han sido 36.721262 fr. 48 c. 
El precio medio percibido por uni-
dad de tráfico debió ser de 4 cént. 
982 para los «viageros, y de 9 cént. 
964 para las mercancías. Pero se fi-
jaron los siguientes : 
Viageros 6 c. 573 
Mercancías, la tonelada 8 c. 308 
Lo cual deja subsistir la observación que anterior-
mente hicimos. 
En la linea de París á Uouen de 156 quilómetros de 
íebrado entre la compañía y el contratista de tracción 
Mr. Buddicom comprende la amortización del material 
en ejercicio: pero según otro contrato celebrado con el 
contratista Mr. íJrassey para la conservación de la v¡a 
no se estipuló nada para la depreciación y la amortiza-
ción de los rails, y no sabemos si el citado contratista se 
encargó ó no de la depreciación de las traviesas. Siendo 
los ingresos de 6.257,6 lOfr. 10 c. durante el segundo se-
mestre, el precio medio por cada unidad de tráfico de~ 
bió ser según el método de Mr. Jullien de 5 cént. 424 y 
por tonelada de mercancía con velocidad pequeña cerca 
de ii céntimos, y sin embargo, la tarifa media percibi-
da era la siguiente: 
Viajeros por cabeza y quilómetro 7CiY 
Mercancí is con pequeña velocidad y por toneleda. . 7C,5 
En la linea del Norte, larga de 710 quilómetros los 
intereses y gastos reunidos al 4 por 100, sumaban por 
viajero y quilómetro 5c.l67, por tonelada y por quiló-
metro 6c.554, precios en los que no se cuenta nada para 
la depreciación del material rails ni traviesas. 
Siendo los ingresos del año 1853 de 54.480,686 fran-
cos 59 céntimos, el precio medio percibido por unidad 
de tráfico y quilómetro, debió ser de 5 cént. 26 ó por to-
nelada de mercancías con velocidad pequeña cerca de H 
céntimos como en la línea anterior, y sin embargo, la 
tarifa adoptada fué 
Viajeros por cabeza y quilómetro 6c.53 
Mercancías por tonelada de pequeña velocidad. . . 7c.50 
Línea de París á la frontera del Este: 627 quilóme-
tros de longitud. 
Los documentos estadísticos publicados en la asam-
blea general de accionistas están muy incompletos. No 
explican mas que el número de las toneladas quilométri-
cas de la velocidad pequeña, no dicen nada sobre el de 
los viajeros quüométricos (permítasenos la espresion), 
se callan igualmente sobre el trayecto medio de las di-
versas unidades de tráfico sobre el de los trenes, carrua-
jes, wagones, locomotoras, etc. Sin embargo, nuestro 
profesor de Economía política M. Joseph Garnier, en la 
escuela de Puentes y calzadas de París, crée que se pue-
de fijar el número de unidades de tráfico, sobre el cami-
no de Strasbourg en máxino á 515.000,000. 
Los intereses y los gastos reunidos al 4 por 100 da-
ban por unidad de tráfico y viajero, 5 cént. 565 y por to-
nelada de mercancía 6 cént. 726, en cuyos precios uo hay 
ninguna suma comprendida para la depreciación del ma-
terial y vias. 
Los ingresos de esa línea, sí los conocemos bien y es-
tán bien especificados, son á saber: 
Por viajeros ingresaron 11.425,041 fr. 17 c. 
Por eijuipajes y artículos de mensa-
geria 2.223,589 fr. 67 c. 




25,329,109 fr. ingresos 
Siendo la cantidad de las mercancías de 159.757,114 
toneladas quilométricos, se tiene por precio medio per-
cibido por tonelada 8 cént. 215 y por viajero según toda 
probababilidad 6 cént. 5. 
P. CALVO T MARTIN. 
G0ETE Y EL FAUSTO. 
i 
Aunque no muchos conocen en España las obras de 
este notabilísimo escritor, pocos hay que no tengan 'de 
él alguna noticia, supuesto que la fama de su nombre ha 
llenado en estos últimos tiempos el mundo entero. Goete 
ha tenido la dicha poco común de recibir durante su vi-
da el testimonio de respeto y admiración, que solo al-
canzan de ordinario los grandes hombres después de ba-
jar al sepulcro. Apenas había cumplido veinte años 
cuando dió á luz el Werter, que tan honda impresión 
causó primero en Alemania y poco tiempo después en 
toda Europa. Este libro no revela todavía la verdadera 
esencia, la naturaleza artística del gigante de la poesía 
Teutónica: y aunque dá á conocer la profundidad de su 
inteligencia, se presenta mas bien como el resultado de 
la intuición poética; parece obra del sentimiento y no 
producto de la reflexión; además, esta creación no ofre-
ce la originalidad de las que produjo mas tarde su autor, 
y aunque apartándose notablemente de ellas recuerda 
las de Bernardino de Saint-Pierre, y coincide en fecha 
con otras análogas de Chateaubriand, no.seria difícil 
averiguar la causa de estas semejanzas, que en nuestro 
sentir consiste en que Rousseau y su escuela sentimen-
talista llamaron la atención de los reflexivos alemanes, y 
sus doctrinas filosóficas tuvieron gran predominio en el 
mundo cientifico, hasta que Kant, elevándoseá prodigio-
sa altura, colocó delante de las otras á su nación en el ca-
mino de la filosofía. 
Después de este primer triunfo, bastante á enloque-
cer á cualquier hombre, sobre todo contando sus esca-
sos años, Goete guardó un profundo y prolongado silen-
cio, y podemos decir de él con relación al mundo del 
arte lo que dice la Biblia de Dios antés de la crea-
ción, meditaba. En efecto, desde aquel periódo se agi-
ta en su mente el grandioso pensamiento del Fausto, que 
le acompaña hasta la tumba; esta preocupación constan-
te no era parte á'disminuir su incansable actividad in-
telectual que se determinaba en opuestas y variadas d i -
recciones; asi es que antes de presentarse de nuevo ante 
el mundo literario, emprendió un viaje á Italia donde es-
tudió en sus restos y monumentos el arte antiguo. La 
contemplación de aquellas obras despertó en su espíritu 
el amor de la forma, el entusiasmo por la plástica, que 
es uno de sus mas notables caractéres artísticos; al mis-
mo tiempo escudriñaba con afán los arcanos de las cien-
CRONICA HISPANO-AMERíCAINA. 
• n.^nrlo sin esfuerzo déla contemplación 
" e í c h í o 6 de ^a r cadas del foro, al estudio Se una 
' f : ' d a c i ó n ó de una planta; su razón tomaba ademas 
n,,> P en el movimiento filosófico de su país y, aunque 
o hombre especulativo es muy inferior a Kant, Fichtc, 
ShAlínc Y He^el, sus pensamsentos sobre la naturaleza, 
el arte y sobre la religión, ocupan un lugar dis-
tinguido en el periodo que la filosofía acaba de recorrer. 
Vbv reflexión ó quizá por instinto, comprendía Wol -
hn"0 que para dar cima á su gran pensamiento era pre-
c io poseer poco menos que la omniciencia. Mas ade-
lante veremos, que á pesar de su vastísimo snbery de 
sus prodigiosas facultades, este gran hombre no consi-
tmió el objeto que al parecer se propuso ; adivinó que 
las antiguas formas no eran propias de la epopeya mo-
derna dedicándose al drama quizá para ensayar sus fuer-
zas en este género y para acostumbrarse á las condicio-
nes de este poema á las cuales pensaba ajustar su gran 
creación. Escribió el Gndz de BcrUnchengen, Clavijo, el 
Tasso y otras producciones que le conquistaron un l u -
gar tan elevado en el arte dramático, que algunos le po-
nen al nivel de Schiller y no pocos creen que le aventaja; 
ambos inicios nos parecen exajerados, porque tenemos 
por cierto, que el autor del Don Cárlos y de Wallestem 
no reconoce igual en los tiempos modernos, no solo en 
Alemania sino en el resto de Europa. Sin embargo de 
lo dicho, nos parece justísima la fama que Goete alcanza 
como autor dramático. No hay que buscar en el la íi es-
cura de sentimientos que notamos en La Intriga y el 
amor- pero es admirable la profundidad de su conoci-
mi uto del corazón humano y de las épocas en que co-
loca las acciones, resultando de estas cualidades carac-
téresmagistralmente dibujados y fábulas conducidas con 
• estraordinario ingenio. Ya que hablamos de estas obras 
notaremos, siquiera sea de paso, una coincidencia que 
honra á nuestra patria y principalmente á uno de sus 
mas esclarecidos poetas. Esta coincidencia consiste en 
que el pensamiento capital de Clavijo y de E l hombre de 
Estado es uno mismo, y á pesar déla prioridad de aquel, 
no puede este calificarse de plagio, porque sabemos que 
el Sr. López de Ayala no conocía el drama deGocte, que 
aun hoy solo han leído algunos literatos españoles, sien-
do por otra parte enteramente diversos todos los acci-
dentes de uno y otro: además estas semejanzas son muy 
frecuentes, no solo en ciarte sino en los demás ramos del 
saber humano, digánlo sino Andrea del Sarto y Murillo, 
Leibnitz v Newton, descubridores del cálculo , Hegel y 
Augusto Comte, inventores de la nueva dialectiva. 
La prueba mas evidente del mérito de las obras dra-
máticas de este autor es la avidez con que los poetas ale-
manes se lanzaron por la senda que abrió la primera. 
E l Goetz. Innumerables son los dramas caballerescos, 
que se publicaron después de este, y si su autor tuyo que 
esgrimir las armas del ridículo contra los imitadores del 
Werter, no le arrancaron menos epigramas los que en 
pos de él se dedicaron con frenético entusiasmo á hacer 
la apoteosis del Feudalismo. 
La novela Wílhelm Mister es la primera obra que 
manifiesta una alteración radical en las ideas y en el es-
tado moral de Goete, que ocasionaron un nuevo rumbo 
en su camino de artista. Werter y Goet*, eran el reflejo 
de un alma agitada por fuertes tempestades, por pa-
siones sombrías, que no encontrando en el mundo su sa-
tisfacción , busca en la muerte ó en el recuerdo de lo 
pasado el alivio de sus penas. Este fenómeno no es in -
dividual; se presenta en casi todos los hombres en el 
primer período de la juventud, y reconoce por causa la 
vaguedad de las pasiones que empiezan entonces á sen-
tirse y que mientras no se determinan señalando un ob-
jeto á la nueva energía que entonces alcanza nuestra aĉ  
tividad, produce ese malestar vago, esa melancolía, que 
todos hemos sentido con mas ó menos intensidad, y que 
ha sido como la fuente de nueótras poéticas inspiracio-
nes. Raro será el que en esta época de su vida no haya 
derramado bajo distintas formas artísticas los tesoros de 
su imaginación. Pasado este período de vaga misticidad 
y de indeterminado sentimiento, la reflexión se apodera 
de todos los actos de la vida, anunciándonos que ha lle-
gado la hora del reinado de la razón. Entonces solo los 
elegidos persisten en el sendero del arte, convirtiéndo 
hácia él todas las fuerzas de su espíritu, mientras que la 
mayoria de las inteligencias encuentra en la industria y 
en la ciencia objetos no menos dignos de su actividad. 
El Wilhelm Mister no es una producción hija de la 
invención espontánea del poeta , sino el resultado de «u 
profunda reflexión ; es una teoría social y estética pre-
sentada bajo la apariencia de una fábula. La idea ha pre-
cedido en este trabajo á su manifestación sensible, te-
niendo el autor que ajustaría después á su forma propia 
para presentárnosla como un objeto bello, para referir-
la á nuestra imaginación, á nuestro sentimiento en vez 
de hacerla caer inmediatamente debajo de la jurisdic-
ción de la inteligencia. Asi como las ameriores creacio-
nes respiraban el hastío de la vida, el odio que engendra 
el espectáculo de la sociedad, ocasionado por la impre-
sión que produce en el espíritu el lado negativo de to-
das las cosas, la que ahora nos ocupa presenta toda su 
parte positiva; es una apología de la familia y de todas 
ras instituciones sociales en su forma actual, y tiende á 
demostrar que la dicha puede alcanzarse en todos los es-
tados y condiciones de la vida , porque solo nace de la 
traquilidad del espíritu, de esa calma celestial que carac-
terizaba al varón justo de los estoicos, y lo mismo que 
la ventura, la belleza puede verse realizada en cualquiera 
situación social, porque toda forma tiene un ideal que le 
corresponde, y la belleza consiste en la conformidad, en 
la correspondencia de la idea á la forma. 
No porque carezcan de mérito, sino por las condicio-
nes especiales de este escrito, solo referiremos de paso 
otras dos obras, que llevan por título la una Hermán y 
Dorotea, y Afinidades electivas la otra. Son dos novelas 
de muy distinto género : la primera por sus caracteres 
recuerda á Margarita, a Mignon y á esos personagrs de 
ternura ideal y melancólica que Goethe se complace en 
crear aun al lado de sus mas sombrías figuras ; pero en 
este libro todo respira calma y ventura. Las afinidades 
electivas tienen una significación mas alta. Esta obra es 
un estudio profundo del corazón humano, se parece mas 
que á nada á esas fisiologías de Balzac, cuyo conjunto 
denominó con tanto acierto el autor comedia humana. 
Las conclusiones de Goethe en órden á los sentimientos 
no son menos desgarradoras que las que desprende en 
sus estudios el novelista francés. Por fortuna las obser-
vaciones de ambos pensadores solo tienen valor relati-
vamente al período actual de ta humanidad, pues son fal-
sas, enteramente falsas, si las consideramos de un modo 
absoluto, y aunque nos salgamos de los límites que nos 
habíamos propuesto , lo vamos á probar nuevamente, 
que bien merece demostrarse una aserción que tiene en 
contra suya no solo la autoridad de tan grandes maes-
tros , sino la que es aun mas grave, el consentimien-
to aparente de todos los pueblos y de casi todas las 
edades. 
El amor es el elemento objetivo, la materia de todas 
las artes. Otros sentimientos, otras ideas pueden también 
servir y han servido alguna vez á las creaciones del i n -
genio ; pero ninguna ha sido de un uso tan constante y 
general, sin duda por su universalidad, por su eternidad, 
digámoslo asi. El amor ha revestido diferentes formas, 
se ha presentado con caracteres diversos; pero ha per-
sistido siempre, ya apareciéndonos en su manifestación 
material y grosera , como en Grecia y los otros pueblos 
antiguos , ya alcanzando la mística espresion con que se 
nos muestra en la edad media. Estas dos formas antitéti-
cas del sentimiento conducen por distintos caminos á 
idénticos y desastrosos fines. Pero el cristianismo había 
ya revelado en esta como en otras muchas cosas la solu-
ción perfecta de la antinomia, que consiste en la institu-
ción del matrimonio. En la unión cristiana el hombre se 
eleva á la contemplación del amor absoluto por medio 
de una realidad en que se vé encarnado. El corazón mas 
insaciable, la imaginación mas acalorada é inquieta se 
encuentran satisfechas con ese sentimiento ya definido, 
porque es absoluto , comprendiendo virtualmente todas 
las formas posible?, y porque es real, puesto que reviste 
las de un individuo, dando asi pasto á los sentidos , co-
mo bajo el otro punto de vista lo daba inagotable al es-
píritu. Interin no se llega áesta determinación superior 
del amor, vagamos de un ser á otro ser, libando en to-
das partes la copa de los goces; pero no hallando la d i -
cha en ninguna. El hombre ama entonces como artista: 
donde quiera que vé la manifestación sensible de la idea, 
dondequiera que halla la belleza, allí está postrado de 
hinojos. La humanidad en general se encuentra todavía 
en este período con relación al amor, á pesar de la re-
velación sublime del divino maestro , y los artistas, que 
en esta materia mas que en otra alguna representan á 
su época, no han comprendido todavía su verdadera na^ 
turaleza, su definición suprema. Por esto es muy exacta 
aquella espresion que hemos leído no sabemos donde: 
Les poetes etdes oisifs nous ont biengouté l'amour. Poroso 
no nos causan mal efecto las conclusiones de Goethe y 
de Balzac con respecto á esta pasión. Tenemos fé en la 
humanidad , que marcha por misteriosos senderos en 
prosecución de su ideal. Parecería digno de compasión 
el que anunciara hoy que el adulterio será andando el 
tiempo un hecho, que referirá la historia y que apenas 
podrán comprenderlo las edades futuras, á la manera 
que hoy no comprendemos otros que se refieren al pa-
sado; pero á pesar de la inverosimilitud de esta profecía, 
se cumplirá, tanto mas cuanto que nos demuestra la po-
sibilidad del suceso lo acontecido en otros períodos: por 
ejemplo en las primeras edades de Roma. Allí el adul-
terio era causa de divorcio, se pasaron siglos antes que 
S. E. Ruga hiciese aplicación de la ley , y eso no por el 
adulterio, sino á causa de la esterilidad de su esposa. 
Las poesías líricas de Wolfango Goete tienen gran 
fama en su país. Pertenecen á distintas épocas de su 
magestuoso desenvolvimiento artístico, y aparecen, por 
lo tanto , con los caracteres propios de cada una: los 
fiads respiran la melancolía del Werter y corresponden 
como él , al primer período: las baladas se refieren á 
una época en la cual Schiller y Goete, unidos para guiar 
el movimiento literario de la Alemania, trabajaban de 
consuno para desarraigar las semillas del mal gusto, 
dando al mismo tiempo á la juventud modelos acabadí-
simos que imitar. Ante todo pretendían volver á la poe-
sía su carácter nacional, perd;do casi por completo en 
virtud de la influencia indudable que ejercieron en aquel 
país las ideas francesas. Las hadas tudescas se habían re-
fugiado en los hogares del pueblo, mientras que mo-
raban en los palacios y en los teatros reinando sin rival 
la Talla de Boileau y la Melpómenede Racine, musas hí-
bridas que no hubieran reconocido de seguro como her-
manas las antiguas huéspedas del Pindó. Asi como el 
romance es la flor indígena de nuestra poesía, la bala-
da es el producto espontáneo de la imaginación teutóni-
ca. Preciso era, pues, atenerse á sus formas y á sus ten-
dencias fecundándolas con las nuevas ideas y progresos, 
si se queria devolver al arte su carácter ingenuo. De 
este modo lo comprendieron los dos grandes poetas, y 
á su convencimiento debe la Alemania no pequeño nú-
mero de composiciones de este género, que salidas de 
sus inspiradas plumas, aumentaron el rico tesoro de la 
poesía y viven y vivirán por largo tiempo en la memoria 
de los pueblos germánicos. 
Las elegías romanas, los epigramas venecianos y la 
Aquilveda, son resultado del estudio de los clásicos" an-
tiguos. OdíZio y Marcial fueron la ocasión de los prime-
ros, mientras que el fracmento épico de que hacemos 
mención nació del deseo atrevidísimo de seguir las 
huellas de Homero, completando su gran poema. En 
un ingenio menos poderoso que Goete , estos ensayos no 
hubieran tenido mas consecuencia que la de afiliarse en 
una de las dos escuelas que se dividían en su tiempo los 
dominios del arte, ó tal vez la de haber seguido alterna-
tivamente las reglas y las inspiraciones de ambas; pero 
su poderosa inteiígencia comprendió desde luego que es-
tas dos opiniones , que estos dos puntos de vista envol-
vían un problema, una ecuación que era indispensable 
resolver, ó demostrar al menos la imposibilidad de lle-
gar á este resultado. Bajo el punto de vista del arte, es-
te era el fin que se propuso el autor del Fausto en su t i -
tánica obra, cuyas condiciones especiales y cuya impor-
tancia son tales, que merecen un estudio profundo, un 
análisis detenido , y aunque no poseemos ninguna de 
las facultades que exige tan delicadísima tarea, vamos á 
emprenderlo , si bien considerando esta creación en 
sus puntos mas importantes y bajo sus principales as-
pectos , confiando solo en la escelencia del método que 
vamos á emplear, y en los principios que nos servirán 
de criterio. Ocioso seria decir que ni aquel órgano ni es-
tas ideas nos pertenecen. Son el resultado de todas las 
evoluciones anteriores de la ciencia, y están consignadas 
en obras famosísimas que corren en muchas manos por 
mas que, doloroso es decirlo, no vemos entre nosotros, 
salvo algunas escepciones, los fecundos resultados que 
ya se tocan en otras los de la aplicación de estas doc-
trinas. 
Pero antes de empezar el ensayo crítico que del Faus-
to nos proponemos hacer, necesario es completar las ob-
servaciones anteriores y ocuparnos en otras obras de su 
autor. 
En la época que media desde los últimos años del si-
glo anterior hasta finalizar el primer tercio del presen-
te, una actividad intelectual, comparable solo á la fer-
mentación social y política que trabajaba á las demás 
naciones, ha tenido lugar en la Alemania. En menos de 
cincuenta años han aparecido Kant, Fichte, Schelling, 
Hegel, Krause, Herder, y el conde Jacobi, cuyos escri-
tos filosóficos, aun teniendo en cuenta las circunstan-
cias de la época , no ceden en importancia á las obras 
de los pensadores que ilustraron el movimiento heléni-
co. Las artes todas, y principalmente la poesía , han re-
gistrado en sus anales durante este período nombres no 
menos esclarecidos y obras de singularísimo mérito. 
Goete , Schiller, Werner, Novalis, los hermanos Schle-
ghell son nombres destinados á vivir en la memoria de 
las generaciones futuras, y para que ningún ramo del 
saber dejase de sentir el Influjo de este desusado pro-
greso y pasmosa actividad, las físicas y naturales con-
taban alli por sus ilustres representantes á fíumbolt, 
y Berzelius, y las médicas á Hanneman. 
En los dominios del arte las dos figuras mas eleva-
das que se presentaban , eran Schiller y Goete. No hubo 
jamás, sin embargo, rivalidad entre ellos, á pesar de 
haberse dedicado á los mismos géneros, y desde que la 
casualidad los reunió en el anfiteatro anatómico de Yena, 
vivieron unidos en la mas íntima y cordial amistad. Va-
lían demasiado aquellos dos hombres para abrigar entre 
sí el mas leve sentimiento de envidia. Tenia ademas ca-
da uno su carácter propio, y su comparación era, por 
tanto, imposible. Sin embargo, los liga un parentesco 
misterioso que, á pesar de la diversidad de condiciones 
que los separan, hace indispensable tratar del uno siem-
pre que nos ocupamos del otro. Por eso vamos á hacer 
un brevísimo paralelo de estos poetas , no para quílaíar 
su valor respectivo, sino para notar sus diferencias. 
Schiller es el tipo de los artistas entusiastas, es-un idea-
lista que llega y penetra en los límites del misticismo, 
porque su naturaleza exaltada, se presta maravillo-
samente á sentir ese primer momento de la idea, esa in-
tuición vaga é incierta que se llama sentimiento. Su al-
ma los abarca todos: el amor bajo sus diferentes for-
mas, el honor caballeresco, la fiera independencia de 
los republicanos de Italia en la edad del renacimiento. El 
carácter de esta forma de la noción es puramente pasi-
vo, por eso el alma de este artista es una harpa cólica 
que. produce misteriosas armonías cuando la agitan las 
dulces brisas á los violentos huracanes de la pasión; por 
eso está él todo entero en sus obras que tienen ese ca-
rácter de misteriosa vaguedad que es propio del senti-
miento. Esta es la causa que asigna á Schiller la subjetir-
vidad como su atributo mas notable. En Goete, por el 
contrario, se manifiesta la idea en su forma pura, como 
verdadera idea, que luego él reviste de formas dándole 
asi una existencia individual. De aquí el carácter plás-
tico y objetivo de sus creaciones, salvo las correspon-
dientes á su primer período. Por esto también sus 
obras, que en todo caso escitan la admiración, no siem-
pre agitan las cuerdas delicadas del sentimiento. 
No concluiremos sin decir algo de sus orientales, 
tanto mas cuanto que al hacerlo hallaremos nuevas prue-
bas de la naturaleza poética de este autor. E l Diván 
oriental-occidental es una muestra de su pasmosa facili-
dad para acomodarse á todas las condiciones objetivas 
del arte y para asimilarse las ideas propias de todas las 
civilizaciones. Ademas revela una nueva tendencia, la de 
buscar á la idea su forma propia y superior. Por esto se 
han criticado estas poesías de nebulosas y metafísicas, 
crítica que merecen igualmente las últimas páginas de 
su grande obra, que nos revelan un fenómeno digno 
de la mas profunda atención. El arte, que lia pasado de 
la forma simbólica á la humana , pero subjetiva, aspi-
ra á otra superior, mas esta no puede ser sino la ab-
soluta, la forma pura de la idea, cuyo estudio es mate-
ria propia de la ciencia. ¿Traerá el desenvolvimiento del 
arte como consecuencia natural su negación y su muer-
te? Creemos que no, y que solo se anuncia una nueva 
inotamórfosis en viriud de la cual el arte dejará de ser 
un fin, y lo bello será condición general de toda obra 
humana. 
Aunque salidas de la misma mano que las anteriores, 
no nos ocuparemos de obras tales como la Teoría de los 
colores, la metamórfosis de las plantas, etc., porque son 
de índole distinta, y solo hacemos mención de sus títulos 
en prueba de la pasmosa comprensión , de la inteligencia 
de Goete. 
ANTOIÍIO MARÍA FABIÉ. 
ALCÁZARES FAMOSOS EN LAS HISTORIAS ÁRABES. 
ALCAZARES DE OCCIDENTE. 
(Con lusion.) 
Continuó el esplendor de las arles árabes en Córdoba bajo 
los sucesores de Abdonahman el Grande hasta la caída del im-
perio Umeya. Elbagib Almanzor, que fué arbitro del poder 
y el gobierno durante el reinado de Hixem I I , siendo dado al 
fausto y la magniliceneia, fundó algunos mcnumentos nota-
bles, de que vamos á dar noticia por lo que esto interesa á la 
historia de la arquitectura muslímica en España. 
CASSR ALFIDHA Ó ALCÁZAR DE PLATA. 
La primera obra artística que se ejecutó bajo los auspicios 
del célebre Mohamedt Almanzor fué un alcázar ó pabellón fa-
bricado de plata que mandó construir para la sultana Sobh, 
mujer del califa Alhacam I I . Aun no era llegado aquel varón 
ambicioso á la grandeza que alcanzó mas adelante, y como 
tuviese muchos competidores que le disputasen el poder á que 
aspiraba, supo con este regalo asegurarse la protección de la 
sultana y del emir su señor. Dicen que Almanzor ó Moliam-
med, pues aun no había ganado aquel pomposo título, para 
presentar á Sobh aquel rico pabellón, le hizo llevar á su pre-
sencia conducido en hombros de muchos esclavos. La sultana 
auedóen cstremo prendada del regalo, y aun cuenta el hislo-
liador á quien seguimos, que al contemplarle elsullan, excla-
li)ó:_((Ciertamenle este mancebo se hagrangeado con tal pre-
sente á lo mas precioso de mi harem.»—En efecto , la suKana 
se interesó tanto desde entonces en protejer á Mohammed, que 
alcanzó para él del califa grandes cargos y honores, que fue-
ron en aumento hasta que obtuvo el puesto de bagib y la go-
bernación del Estado (1). • 
MEDINA AZZAHIRA. 
En el año 36S de la hegira 978 de nuestra era empezó á 
edificarse por mandato del hagib Almanzor un nuevo alcázar 
y sitio real llamado Medina Azzahira ó la ciudad flpíécienle, 
alcázar rival no solo en el nombre sino también en la magnifi-
cencia del ya celebrado de Azzahrá. Fundóle Almanzor en 
los extramuros de Córdoba por la parte de Sudoeste y sobre 
la orilla derecha del Guadalquivir en un campo llamado en lo 
antiguo Bales (2) ó valle inmediato á la llanura y monte lla-
mados de la Rambla, con el designio de tener un refugio con-
tra el encono de los muchos rivales y agraviados que se había 
adquirido con su ambición y desafueros. Escogió el hagib pa-
ra asiento del nuevo alcázar este lugar de Bales asi por lo 
daño y espacioso del terreno, como por ofrecer la ventaja de 
poderse comunicar fácilmente con la ciudad y el alcázar del 
califa por el camino y puerta de Sevilla, teniendo asimismo 
fácil salida y escape á otras comarcas por el famoso puente 
de Caisar el Rmni (3) y los caminos inmediatos en caso de al-
gún motín ó alzamiento que le obligase á huir. Llamando para 
esta obra á los arquitectos mas excelentes de España y de Le-
vante, y prodigando para ella sus tesoros, logró se terminase 
en el corto espacio de dos años, puesto con tal suutuosidad 
y magnificencia que rayaban en lo maravilloso. 
En medio de aquel terreno hizo Almanzor levantar un al-
cázar de prodigiosa fábrica con las habitaciones necesarias pa-
ra su morada y la de su famUia, su servidumbre y guardia de 
esclavones y para los diwanes ú oficinas del estado , gobierno 
y tribunales, mirándose lodos estos aposentos magníficamente 
decorados y con vistas á deleitosos jardines. Entre los cuartos y 
estancias de este palacio merece mencionarse en primer lugar 
el del trono que era suntuosísimo, pues Almanzor, rodeándose 
en su alcázar de la misma pompa y fausto que usaba en el su-
yo el califa, había mandado erigir en el salón principal desti-
nado á las audiencias y recepciones solemnes de naturales y 
extranjeros un alto estrado ó trono , que los historiadores de-
signan con el nombre de Sérir almahc ó real sólio. Aunque el 
poderoso hagib, árbilro en realidad de la soberanía, nunca 
usurpó el lítulo de rey ni califa, llevó, sin embargo, su osten-
tación hasta el extremo de dar sus audiencias bajo este sólio 
que era de extraordinaria riqueza. Este salón tenia la entrada 
por una ante-cámara guarnecida por lujosos asientos y estra-
dos, uno mas alto y seis en medio para el wali ó gefe de la 
guardia del palacio, y otros inferiores pera los caballeros sla-
vos que la componían , todos vistosamente vestidos y ar-
mados. 
Pero el aposento mas precioso del alcázar era una elevada 
y espaciosa cobba ó templete labrado de jaspe y mármoles, 
que se alzaba en medio de un jardín y ostentaba en su inte-
rior un juego de aguas, obra verüaderamente prodigiosa Fi-
guraba este juego de aguas una fuente rodeada de naranjos 
artificiales, cuyas ramas y follage eran de plata y los frutos de 
oro. En las ramas de estos árboles se veían posadas multitud 
de aves de los mismos preciosos metales, esmaltados primoro-
samente de varios colores, las cuales dejando caer de sus pi-
cos cristalinos raudales de agua sobre la anchurosa taza de 
jaspe donde brotaba la arboleda, formaban, merced al ingenio 
del artífice, varios y cadenciosos gorgeos. Semejante pórtenlo 
se admiraba en algunos leones de metal recostados magestuo-
samenle en los umbrales de !as puertas con tal artificio que al 
abrirse las hojas, dejaban escapar de sus bocas cierto rugido 
amenazador, como si estuviesen vivos y amenazasen devorar 
á los que quisiesen entrar por fuerza en aquel recinto. Ade-
mas había otros leones de metal hueco colocados en las fuen-
tes y por cuyas bocas brotaba el agua con sonoro murmullo. 
Por estas noticias tomadas fielmente de los autores árabes, 
se vé que la escultura concurría con la árquilectura para ador-
nar aquellos alcázares. La importancia de estos dalos para la 
historia de las bellas arles entre los árabes españoles, nos obli-
ga á dar aquí la traducción de algunos de los curiosísimos 
versos que en elogio del alcázar de Azzahira compusieron va-
rios poetas de su córte. Hélos aquí: 
El poeta Saed Abulalá el Bagdadi, wacir y favorito de A l -
manzor (4) cantó el alcázar de su señor en los versos si-
guientes: 
«Oh rey Almanzor: qué bien muestras tu ilustre origen del 
Yemen; tú que penetras con tus victorias por el corazón de las 
haces apiñadas, alimentándote con la matanza y conversando 
familiarmente con las lanzas y las espadas penetrantes. 
«Mas aqui ostentas obras mas r isueñas: esa fuente que 
corre sobre mármoles tersos y resplanlecientes y que derra-
mándose en el prado le fecunda y hace florecer. 
))Tu la mandaste brotar, y se levantó lanzando copioso 
raudal, como tú te alzaste para esparcir el riego de tu genero-
sidad ?obre los árabes y los bárbaros. 
«Enesas abundosas aguas que rizadas se deslizan, cree 
ver la imaginación las lorigas y broqueles de que se despojase 
un numeroso ejército. 
«En deredor plantaste alineada una arboleda frondosa y 
florida que ostenta hojas de plata cuando sus frutos son de oro. 
(1) Almaccari. I I 61. 
(2) Del latino va l l is el valle. 
(3) Es decir, Julio César. 
(4) Era oriundo de Bagdad y nacido en Mosul. Murió en Sicilia 
año 410-1019. 
»Esla maravilla y soberano portento, cuanto asombra y fa-
tiga la mente del que le contempla, tanto atrae y llama á v i -
sitarle al que oye hablar de él como de un sublime prodigio. 
»Nunca vuidrán en lo futuro tiempos tan ventorosos en 
que se vuelva á ver semejante portento.» 
Abdelmelic el Geziri ó de Algeciras, poeta favorito tam-
bién de Almanzor, compuso en elogio de un cuarto de sus al-
cázares unos versos curiosos (1) que no traducimos ínte-
gros por no dilatarnos. Celebra un gran surtidor de agua que 
en él brotaba por la boca de un león, el cual era de peregrina 
forma y cuajado de perlas; elogia los cortinajes de flotantes 
jazmines que daban sombra al pabellón, y las alfombras de di-
versos colores que tendían á sus píes los narcisos, las violetas 
y sobre todo unas azucenas que con la variedad de sus mati-
ces parecían las banderas del hagib al ondear en los días de 
sus victorias. 
Mas omitiendo tales elogios y poéticas descripciones, pues 
tantas hallamos á este propósito que ocuparían muchas pági-
nas, apuntaremos ahora brevemente las demás noticias que 
sobre este monumento de las artes muslímicas consignan los 
historiadores de la España árabe. 
El terreno inmediato á su alcázar, lo repartió Almanzor 
con sus wacires , hagibes, alcatibes y alcaides, pues quiso 
rodearse de los mismos servidores, y aparato que un monarca, 
y ellos labraron allí elegantes casas y alcázares en cuyo cen-
tro descollaba magestuoso el del hagb. Fundó también una 
aljama muy suntuosa para las oraciones y cullos religiosos, 
fábricas y almahacenes de armas, á donde hizo llevar todas 
las que había en el alcázar del califa. Haciendo venir por va-
rios conductos y acequias el agua de las sierras, llenó la 
nueva población de fuentes que la abasteciesen y fertilizasen 
sus huertos y jardines. Entre las casas de recreo que encerraba 
Medina Azzahira , sobresalía por su ornato y amenidad la al-
munia Assorur ó del placer con su elegante, aunque pequeño 
alcázar. A la entrada de la población , estableció los alfolies ó 
graneros públicos , y en varios lugares socos ó mercados que 
mandó proveer de granos y bastimentos. Allí, en fin, dispuso 
todo lo que creyó necesario para la comodidad de los habitan-
tes , gente toda de su dependencia y afición , y para poder ad-
ministrar desde aquel retiro los negocios de guerra y de paz 
como verdadero soberano. Para atender á su seguridad, cercó 
lodo aquel recinto de fuertes muros , de suerte que Medina 
Azzahira vino á ser un baluarte y plaza de armas. 
Concluida la obra , al punto Mohammed fijó allí su residen-
cia (año 370-980), pasando á vivir á aquellos alcázares con su 
familia, guardias y servidumbre. Allí trasladó también todas 
sus oficinas y las principales del Estado, hizo llevar las arcas 
del real erario con lodos sus tesoros, y mandó por sus mensa-
jes á las provincias del Andalucía y Africa, que acudiesen á 
aquel alcázarcon sus tributos, en vez de enviarlos , como era 
costumbre, al alcázar del califa. 
Medina Azzahira fué teatro de las sangrientas venganzas 
y castigos que ejecutó aquel cruel ministro para sostenerse en 
el poder. All i hizo decapitar (años 379-989), al wali de Zara-
goza y de la frontera alta Abderrahman Ebn Mothamief el To-
chibita, acusado del crimen de rebelión. A l l i mandó degollar 
también algunos años después , á la puerta de su alcázar á 
muchos mozárabes y algunos cristianos, que oprimidos por su 
tiranía, habían urdido contra él una conjuración, haciendo 
colgar sus cabezas en la puerta y muros de aquella población 
para escarmiento de sediciosos. 
Aunque Almanzor poseía diversos alcázares y sitios de re-
creo en donde disfrutaba el escaso reposo que le permitía su 
belicosa y agilada vida, su retiro predilecto fué el de Medina 
Azzahira, donde podía atender juntamente á su placer y á los 
negocios del Eslado. Al l i , rodeado de delicias, procuraba sola-
zarse de los cuidados y amarguras del gobierno, y al l i , según 
cuenta un autor árabe , le asaltó el presentimiento de su fin 
cercano, y de la ruina en que con su muerte vendrían á parar 
aquellos alcázares y también el califato de Córdoba. Alman-
zor, que apoderándose del gobierno había envilecido la auto-
ridad del califa, y apoyándose en Bereberes y otros eslranje-
ros, había perseguido á la gente principal de linage árabe, 
comprendió que á su muerte brotarían las semillas de las dis-
cordias civiles que él habia sembrado con su mala política, y 
así vendría á hundirse aquel poderoso imperio. Con tales pen-
samientos, recorriendo un día las deliciosas mansiones y ver-
geles de. sus alcázares, y contemplando melancólicamente sus 
maravillas, como si pronto hubiese de perderlas, esclamó: 
«¡Ay de t i , Azzahira! Cuán presto se borrará toda tu be-
lleza! Pronto, juntamente con mi persona y grandeza, pere-
cerán tus encantos. Tus aposentos maravillosos serán abrasa-
dos con el fuego de la guerra c iv i l , tus tesoros y preseas se-
rán robados y desaparecerán tus vestigios hasta caer en com-
pleto olvido.!» 
No lardaron en cumplirse los temores y pronósticos de A l -
manzor. Enlre los muchos estragos que lamentó Córdoba en el 
encarnizamiento de las guerras intestinas que á la muerte de 
Almanzor se encendieron entre andaluces y berberiscos , se 
contó la ruina de Medina Azzahira, que el pueblo cordobés, 
por ódio á la memoria del tirano y deseoso del pillage, se 
apresuró á despojar y destruir. 
Cuéntase que un varón piadoso (sin duda algún alfaqui), 
pasó por Medina Azzahira poco antes de su deslruccion, y de-
teniéndose, á contemplar su fábrica grandiosa á maravilla y 
sus edificios escelsos y suntuosos, le dirigió este apóstrofe: 
«Oh casa en que hay algo de todas las casas, también Allah 
llevará algo de tí á todas ellas.» Sin duda en estas palabras 
aludió aquel varón á las muchas alhajas y riquezas que ate-
soraban aquellos alcázares y que procedían en parle de las 
presas y despojos tomados en las ciudades conquistadas, y en 
parte de los bienes que el hagib habia confiscado á los reos po-
líticos. Y en verdad, apenas pasaron algunos días de la con-
minación de aquel buen creyente, cuando fueron robados los 
tesoros y preseas de Azzahira, y todo fué destruido ó saquea-
do , de suerle que no hubo casa en el Andalus en que no en-
trase alguna cosa de su despojo en mas ó menos cantidad. 
También cuenta el misino aulor que algunas cosas robadas allí 
fueron vendidas en Bagdad y oirás parles del Oriente. 
Tal fin tuvieron las obras de Almanzor, cuya fortuna y po-
der, adquiridos por malos medios, no pudieron dejar monu-
mentos perdurables que atestiguasen su gloria á las genera-
ciones futuras. El prodigioso alcázar de Azzahira apenas so-
brevivió á su fundador, y hoy, ni aun podemos fijar con cer-
teza su antiguo asiento, pues solo nos consta que estuvo , co-
mo lo dejamos dicho, sobre la orilla derecha del Guadalquivir, 
en los eslramuros de Córdoba á la parte de S.O. , donde hoy 
día se encuentran muchos fragmentos y piezas de arquiteclu-
ra de la época á que nos referimos (2). 
LA ALAMERIA. 
Entre los alcázares y sitios de recreo que poseyó Alman-
zor en Córdoba, merece mencionarse el conocido con el nom-
(1) Almaccari: I , 348. 
(2) Estas noticias sobre Medina Azzahira están tomadas de Almac-
c a r i , edición de Leiden, tomo I , pág. 268, 3S0 á 387 etc., y del Bayan 
A l m g h r e b , I I , 285-294, etc. 
bre de Almunia Alameria ó quinta de los Ameritas. Aunque 
este nombre debió dárselo Almanzor para perpeluar en este 
monumento la memoria de Amer, uno de sus progenitores, sa-
bemos que la Alameria no fué fundación suya, ¡sino un regalo 
que le hizo el califa Hixem con ocasión de los casamientos de 
Abdelmelic y de. Boraíha, ambos hijos del hagib, para que en 
aquel lugar, que era muy delicioso, se celebrasen mejor los 
festejos nupciales. Los opulentos y magníficos emires de Cór-
doba habían fundado este sitio de placer cerca de Medina Az-
zahrá , la fundación de Abderrahman I I I en un lugar que, 
por lo frondoso de sus arboledas, abundancia de sus aguas, y 
por mirarse resguardado de la inclemencia de los vientos por 
la emboscada falda de la inmediata sierra, era en toda estación 
grato y apacible. Embellecieron mas y mas aquel paraje de su-
yo deheioso, con risueños jardines, copiosas fuentes y mara-
villosos aposentos decorados con todas las galas del arle y la 
riqueza. Los poetas de aquella edad y córte compitieron en ce-
lebrar á la Almería con sus versos. Ebn Alarif la compara al 
antiguo alcázar del Gomdan, deque dimos noticia en nues-
tro primer artículo, y dice que sobresalía entre lodos los prodi-
gios de la arquitectura. Ebn Abilhobab la llama rica en aguas 
y en sombras. El poeta cortesano, ya antes mencionado , Saed 
Abulalá, entrando un dia á visilar á Almanzor en la Alameria, 
la celebró con estos versos ingeniosos: 
«Ved como la fecunda el manso arroyo, arrastrándose co-
mo una serpiente. 
»Y como las aves entonan su cántico de gracias (al Cria-
dor) sobre las cimas de las ramas. 
»Y como la arboleda ostenta su viciosa frondosidad, em-
briagada con su misma pompa. 
«Cuán plácidamente sonríe el jardín con su rostro guarne-
cido de flores, mostrando á manera de sonrisa las blancas flo-
res del camelia! 
»El narciso recien abierto contempla fijamente á la megilla 
de Annoman (1) como enamorado de ella. 
»E1 aura suave y tranquila esparce los perfumes de las flo-
res y plantas aromáticas. 
Plegué á Allah que disfrutes aquí largos años de alegría y 
seguridad.» 
ALMUNIA DE ALMANZOR. EN VALENCIA. 
También tuvo Almanzor en Valencia una almunia ó pose-
sión de recreo que los autores árabes celebran por la ameni-
dad de sus jardines y lo suntuoso de su alcázar, la cual estu-
vo situada , según parece , cerca de la puerta llamada de Bab 
Alhanex ó de la culebra, y donde hoy se ve el jardín del real 
patrimonio en la orilla derecha del rio Guadalaviar. Dice un 
autor árabe (2) que en medio de la almunia, cuya tierra se 
veía cubierta con túnicas de flores y sombreada por los pom-
posos pabellones de las arboledas, se alzaba un suntuoso apo-
sento ó templete , cuyas puertas y ventanas se abrían á las 
raudhas ó vergeles; sus paredes mirábanse adornadas con la-
pices y cortinage.s recamados de oro, y el pavimento de mo-
saico parecía sembrado de brillantes margaritas. Corrían en 
derredor arroyos y acequias de agua cristalina, semejando sa-
bles desnudos, y espesas enramadas eslendian sobre el tem-
plete apacibles sombras. Almanzor (que solía ir á solazarse en 
esla almunia al volver de sus espediciones contra los cristia-
nos de Cataluña y otras partes de Afranch), celebraba alli ale-
gres fiestas , convites y regocijos, acompañado de sus hermo-
sas esclavas y gentiles mancebos de su servidumbre. A.\\\ , sin 
escrúpulos religiosos, se apuraban generosos vinos, cuyas 
llamas y vapores, subiendo á las cabezas de los convidados, 
como dice el mismo aulor, los transportaban por momentos á 
tas moradas celestiales. También alternaban en tales fiestas los 
poetas y cantores, y uno de los que en esta se hallaban, ins-
pirado por las libaciones, improvisó los siguientes versos: 
«Bebamos alegres, pues los jardines se visten con un trage 
de flores que borda y abrillanta el rocío, 
«En este aposento, semejante al cielo, en donde los mismos 
rayos de la luna palidecen de vergüenza, cuando vuelve hácia 
él su rostro resplandeciente, 
»Ya el sol, penetrando en su mágico recinto, relumbra so-
bre sus labores de oro, y fuera de él ostenta la tierra sus ver-
des lapices, 
«Cuán bello es contemplar (durante la noche) este arroyo 
donde se reflejan los bríllanles astros á manera de compañeros 
que se juntan para beber.» 
Esta almunia de Almanzor en Valencia es la misma que 
se llamó después de Ebn Abdelaziz en memoria del emir Abu 
Becr Ebn Abdelaziz, biznieto de Almanzor, que fué el último 
de los Ameritas que reinaron en aquella ciudad. El historia-
dor Ebn Jacan la celebra como uno de los sitios mas encanta-
dores del mundo, y en nuestra Crónica General se hace men-
ción de ella mas de una vez con el nombre algo alterado de 
huerta de Abenalhazyz. 
CASSR DIMEXC Ó ALCAZAR DE DAMASCO. 
Este alcázar fué fundado por los califas Umeyas, que le 
dieron este nombre en memoria de la ciudad de Damasco en la 
Siria, de donde eran oriundos. Estuvo situado en losextramu-
rbs de Córdoba, aunque no podemos delerminar precisamente 
su posición, y fué obra notable por la elevación de su edificio, 
su buena arquitectura y la belleza y primor de las columnas 
y mosaicos que le adornaban. Un autor árabe le describe con 
las fantásticas galas propias de la imaginación de eslas gentes, 
diciendo que sus construcciones eran peregrinas y levantadas 
hasta los astros, sus lechos cubiertos de oro y plata; que en su 
recinto el oro del sol poniente recamaba el ébano de las tinie-
blas nocturnas; que le esmaltaban jardines; que en él se respi-
raba el alcanfor de la mañana y el almizcle de la noche, y era, 
en fin, el teatro de los solaces de los Umeyas, que al morar en 
él creían hallarse en el Oriente. Este sitio era también muy de-
licioso por su amenidad, y el poeta y wacir EbnAmmar de De-
nía le cantó en los siguientes versos: 
«Todo alcázar después de haber visto el de Damasco, pa-
rece despreciable. En él ostenta su brillo el oro y su fragancia 
los aromas. 
»Su vista es risueña, sus aguas puras, su tierra perfumada 
y su fábrica excelsa (3).» 
ALCÁZAR DE ALMAMUN EN TOLEDO. 
Toledo, capital en otro tiempo de la monarquía goda y 
floreciente también bajo la dominación árabe, y que después 
de resistir en muchas ocasiones contra la soberanía de los ca-
lifas de Córdoba, llegó á ser corle de uno de los reinos llama-
dos de Taifas, fué asimismo enriquecida con nolables monu-
mentos de las artes sarracenas. Pero dejando aparte lo ya sa-
bido, bastará á mi propósito el apuntar las breves noticias que 
algunos historiadores árabes (4) nos dan del famoso alcázar 
que erigió en aquella corte el vey Almamnn Ebn Dzinnun, uno 
de los principes mas poderosos de aquella dínaslía y conocido 
(1) La anémona. 
(2) Almaccari I . 486. 
(3) Almaccari. I . 306 á 308 — 445. 
(4) Almaccari: I . 347, 348 — 380 — 425 á 426. 
u .meslra hislom con el nombre de Almarnon ó Alme-
n0íiniió en las riberas del Tajo esle emir un grande alcázar, en 
* hra empleo muchos tesoros, llevándola a cabo con gran 
cu^aouia i a{ri).picencia En , n e d ¡ 0 ^ C3iealcázar hizo una 
sunluosioc > n gg^nqoe, y en medio del estanque una cobba ó 
albuhera ¿8^^ ¿e colores labrado de oro. Sobre la cúspide 
S líiemplele» con el arl'íicl0 ^ sus sabios ingíoieros, hizo 
h r arwi caudal de agua, la cual derramándose desde aquella 
Sn7Íía?or los costados y envolviendo todo el pabellón en un 
o'ilo crislalino, venia á mezclarse con la que llenaba la al-
hThera Almamun solia recrearse por las noches en aquel pa-
hPilon sin que á pesar de estar envuelto en agua le tocase una 
"ola Y encendía por dentro antorchas con que resultaba por 
de fuera un espectáculo maravilloso. 
Este alcázar de Almamun en Toledo es muy celebrado por 
los autores árabes. El poeta Abn Mohammed el Mesri ó Egiv-
vio en unos versos que sobre él compuso, le llama morada de-
leitosa dulce de hallar y dolorosa de perder, que la mañana 
viste con una túnica de flores, donde flotan al viento los es-
tandarte? de la felicidad y donde las copas del vino, que se 
liba en los conviles, parecen en manos del rey Almamun pre-
ciosas conchas donde se cuajan las perlas. También celebra la 
referida cobba ó templete, comparándole al orbe celesleen don-
de Kiran los planetas, siendo Almamun la luna llena que luce 
en fas tinieblas nocturnas, y la cobba la bóveda de los cielos 
que voltea en derredor de él. , . 3 n 
En otro autor árabe, Abn Mohammed Abdallah el de ba-
daioz hallamos un notable elogio de una estancia de aquellos 
alcázares llamada Megles Annaora, es decir, el salón del juego 
de a- uas, el cual, por la descripción que de él hace, nos parece 
no debe ser otro que el templete de cristal antes celebrado. 
Dice que este aposento estaba dentro de una almuma, rodeado 
de floridos y aromáticos jardines, que resplandecía siempre 
como si el sol ó la luna jamás se pusiesen en su horizonte, que 
las atnias de su copioso surtidor se derramaban con sonoro 
marmullo, y que en derredor de él habla leones artificiales 
que abriendo sus bocas lanzaban también otros torrentes de 
akua. Este mismo poeta, hallándose con el rey Almamun en 
este aposento en un dia de regocijo , le dirigió los versos si-
guientes: 
«Cuán bello espectáculo se me representa en este recinto, 
que me recuerda la hermosura del jardin de la eternidad; 
»Su pavimento es almizcle, su ambiente ámbar, las nubes 
que le entoldan humo aromático, y el rocío que le baña, agua 
de rosas. , •• , 
«Las aguas de sus fuentes parecen azulejos en donde las 
bocas de los leones bordan preciosas margaritas.» 
Del pasage de esle autor se colige que esle pabellón estaba 
en las orillas ó mas bien levantado sobre las aguas de un rio, 
oue sin duda era el Tajo, por lo cual no hemos dudado identi-
licarlo con el de cristal de que hicimos mención al principio. 
Los árabes eran muy aficionados á hermosear por semejante 
manera la situación de sus alcázares, y asi un historiador, de 
quien nos ayudamos á cada paso para estas investigaciones, 
hace mención de oirá cobba ó pabellón que habia en unos jar-
dines de Murcia , colocado sobre un arroyo y sombreado por 
frondosas arboledas , donde solia acudir la gente de aquella 
ciudad para beber y solazarse. Pero volviendo al maravilloso 
pabellón de cristal de Almamun ,'cuenta un historiador antes 
citado, que como este rey se solazase en él con sus mugeres, 
una noche se oyó de improviso una voz que cantó así: 
«Oh tu que por ventura has pretendido fundar un edificio 
de inmortales (2) , sábete que le resta muy breve plazo de 
vida. 
«Y ciertamente la sombra del arac (3) es suficiente para el 
que llega cansado al fin de su jornada, » 
Esle singular suceso turbó sobre manera al rey, que pre-
sintiendo su fin cercano, esclamó: — « Nosotros de Dios somos 
y á él volveremos (4).» — Y en efecto , murió dentro de 
un mes. 
DAR ASSORÚR. 
Bajóla dinastía de los Benu H u d , y especialmente en el 
reinado de Almoslain (5), dice un autor árabe que era Zarago-
za el vergel del mundo, el non plus ultra de la belleza y la es-
tancia del regocijo, admirándose en ella mansiones deleitosas, 
semejantes á los alcázares tan ponderados del Jawarnac y el 
Sedir, siluadas entre vergeles y estanques. Señalóse entre 
aquellos reyes Ahmcd I Almodadir (tí), el cual edificó para su 
morada y recreo un suntuoso alcázar que llamó Dar Assorur 
ó la casa del placer, y en él hizo un maravilloso aposento, que 
por eslar lodo ricamente dorado, recibió el nombre de Megles 
adzáheb ó salón del oro. Este rey, que como oriundo de orien-
tales , era dado á la ostentación, hizo de aquel aposento su 
sala de audiencia, y tan satisfecho estaba de haber llevado á 
cabo toda aquella obra, que la celebró él mismo con los versos 
siguientes: 
«Oh alcázar de Assorur y salón del oro, con vuestra funda-
dacion he logrado alcanzar el término de mis propósitos. 
«Aunque mi reino no poseyese mas que á vosotros, cier-
tamente con esto yo considerarla satisfechas todas mis aspira-
ciones (7). » 
CASSR ASSERACH1B. 
Los reyes Abbadilas de Sevilla, que florecieron en el si-
glo X I de nuestra era, como fuesen principes espléndidos y 
magníficos, dieron noiable impulso en sus estados asi á las le-
tras como á las artes. Estos emires edificaron para su recreo 
un suntuoso alcázar en Xilb (8), pueblo de aquella comarca y 
que escogieron para silio real y residencia de verano, según 
dice un hisloriador árabe (9) á causa de la amenidad de sus 
contornos, lo aromático de sus vientos, la viciosa frondosidad 
de sus vergeles y arboledas, y la hermosura de sus dos ríos 
que la ceñían como el tahalí ciñe el pecho de un guerrero. En 
la risueña márgen de uno de estos ríos fundaron aquellos re-
yes el alcázar cebrado en la historia con el nombre de Asse-
racbib , de que hacen elogios muchos autores árabes , entre 
ellos el célebre Abulfeda en su geografía universal. 
Ebn Jacan, célebre lileralo andaluz, que murió á principios 
del siglo XII de nuestra era (10), dice que este alcázar de ^sse-
rachib habia rayado en el último extremo de la magnificencia 










Reinó en Toledo desde 436 — 1045 á 467 —1076. 
Es decir, una mansión donde se goce de perpetua vida y feli-
Especie de espino que crece en los desiertos. 
Sentencia del Coran. 
Ahmed II Almostain, reinó desde 10S5 á 1110. 
Reinó desde 1047 á 1081. 
Almaccari: L 2SS á 2S9 —350 y 428. 
Aunque los geógrafos árabes llaman Xilb á la ciudad de Silves 
en Portugal , provincia de Algarbes, sin embargo, no parece verosímil 
•que los reyes de Sevilla tuviesen tan lejos su residencia de verano , y 
asi creemos que este Xilb sea Gelves, pueblo á una legua de Sevilla so-
bre el Guadalquivir. 
(9) Ebn Jacan. 
(10; Murió en 529— 1135. 
dos de Bagdad. Embellecíanle á porfía las delicias del arte y 
de la naturaleza, con ricos aposentos, jardines, albuheras y 
fuentes; reinaban en él la prosperidad, el fausto y el regalo, 
de que disfrutaban los emires rodeados de sus mugeres y cor-
tesanos. En punto á bellezas artísticas, no hemos hallado mas 
detalles sino que en él habia muchos preciosos simulacros ó 
eslátuas de leones, caballos y otros animales, género dees-
cultura, que según hemos observado, trayendo su origen del 
arte asirlo , se adopló por los árabes para el ornato de los pa-
lacios, á pesar de las prohibiciones de la religión musulmana. 
También hemos leido en el hisloriador Ebn Bassam , que en 
cierto alcázar de estos reyes Abbadilas habia un elefanle, de 
piala, que arrojaba agua en medio de una fuente. Entre los re-
yes sevillanos de esta dinastía, quien mas frecuentó el palacio 
de Asserachib y en mayor aprecio le tuvo fué Almotamid Ehn 
Abbad (1). Este emir, que no solo era aficionado á los poelas, 
sino también adepto distinguido de las musas, compuso en elo-
gio del alcázar de Asserachib los siguientes versos dirigidos á 
un poeta su favorito, en que evoca con amor y senlimienlo 
los recuerdos de los días felices que allí habia pasado. Helos 
aquí : 
» Saluda, oh AbuBecr, á mis moradas de Xilb, y pregún-
tales si en ellas permanece inviolable el pacto de la amistad, 
como yo lo creo firmemente. 
»Saluda al alcázar de Asserachib de parte de un mancebo 
que siempre conserva su memoria. 
»Son lugares donde hay leones y junlamenle mugeres Cán-
didas y tiernas, de suerte que en ellos hallarás cuanto pueda 
agradarle de los cubiles de los leones y de las corlinas de las 
mujeres. (2). 
«Cuantas noches pasé deliciosamente en la orilla del vecino 
rio, conversando dulcemenle con una jóven belleza adornada 
con un collar semejante á la luna arqueada! 
«Ella contemplándome tiernamente, me embriagaba con un 
generoso vino que ya me brindaba con su copa, ya con sus a-
morosas palabras. 
» Allí el aura recreaba con canciones de amor á los que pa-
seaban por ios vergeles. 
» El aposento del alcázar se veia lleno de altos varones y 
bajo sus bóvedas resonaban las cuerdas del laúd. 
»La luna brillaba en su plenitud envolviendo el palacio con 
su esplendor. (3). 
LA SOMADIHIA. 
El rey de Almería Almolassim Ebn Somadih (4) príncipe libe-
ral y magnífico,edificó en los contornos de su corte un grande 
alcázar con suntuosos aposentos y deleitosos jardines surcados 
por un canal, á cuyo conjunto se dió el nombre delaSomadihia 
en memoria de su fundador. Cuéntase que para dar á esta obra 
la extensión conveniente, los alarifes se apoderaron de la huer-
ta de unos huérfanos, sin atender á las reclamaciones de su tu-
tor, mas en cuanto el rey supo esta injuslicia, llamó á los ar-
tífices, les reprendióseveramenlc, y les mando restituirla huer-
ta á los huérfanos, como asi se hizo, si bien después ellos mis-
mos consintieron en su expropiación, señalando su precio, el 
cual se les pagó religiosamente. En esle alcázar de la Somadi-
hia solia reunir el rey Almolassim á los altos señores, wacires 
y poelas de su corle, con los cuales, como príncipe que era muy 
aficionado á las letras, celebraba con frecuencia conferencias y 
certámenes poéticos. Allí también el mismo Almolasim, com-
puso entre oíros versos, los siguienles en que describe un gran 
manantial de agua que brotando en medio de un pabellón, se 
dividía después en muchos brazos y canales para regar los jar-
dines inmediatos. Dijo así : 
«Contemplad la hermosura de ese agua, que al derramarse 
de la fuente parece una serpiente manchada que se desnuda 
de su piel al huir (5).» 
CASSR SID ABI YAHYA. 
El emir Sid Abu Yahya Ebn Yacub Ebn Abdelmumen, que 
gobernó en Córdoba por los Almobades, edificó en las afueras 
de esla ciudad un suntuoso alcázar levantado gallardamente 
sobre arcos en una orilla del rio Guadalquivir. Fundóle esle 
príncipe por competir en magnificencia con los Umeyas anti-
guos señores de Córdoba. Cuenta un autor que tor(niñadaesta 
obra hubo una persona que dijo á Sid Abn Yahya:—«;Cómo te 
«has esmerado en edificar este alcázar, cuando ha de serian 
»breve tu permanencia entre la gente de Córdoba? » A lo que 
contestó el emir:—«Yo bien sé que ellos no se acordarán de 
«ninguno de sus gobernadores después que haya cesado, ni 
«tendrá con ellos valimiento mienlras quede en sus cabezas 
«la memoria de los califas Benu Meruan (6); pero por lo mismo 
«quiero dejar en pos de mi un monurnenlo por el cual me re-
«cuerden á pesar suyo.» 
Esle alcázar fué celebrado por un poeta de aquel tiempo 
Nahedh Ebn Idris de Guadix en unos versos, donde pondera 
la gentileza con que el alcázar se levantaba sobre las aguas 
apoyado en sus grandes arcos de piedra, cabalgando el rio, la 
excelsitud y magestad con que desdeñaba la tierra elevándose 
al espacio, y por último, los regocijos y diversiones que solían 
reinaren su frecuentado recinlo (7). 
Tales fueron, en breve resúmen, los alcázares y moradas 
de placer que fundáronlos árabes de España desde el siglo VIH 
al X I I y de que hay frecuentes noticias en sus historiadores, 
remontándose la mayor parte de estas construceiones á la épo-
ca de su principal grandeza y anles de que las arles decaye-
sen junlamenle con su imperio y fortuna. 
LA ALHAMBRA. 
Aunque no interesa á nuestro propósito el presentar y apre-
ciar las vicisitudes, progreso y decadencia que el arte de 
construir alcázares y otros edificios, experimentó en las dife-
rentes c'pocas de la dominación árabe en España, pareciera 
mal el que no hiciésemos al menos alguna mención del famosí-
simo palacio de la Alhambra. Al refugiarse en el reino de Gra-
nada los restos de la civilización árabe durante el reinado de 
los Nassrilas, estos emires fomentaron también la arquitectura 
y fundaron suntuosos edificios, que aun se conservan en par-
te como monumentos de su amor á la magnificencia y á los 
placeres de la vida. 
El principal monumento de aquella edad es el alcázar de 
la Alhambra, aunque de su primera fundación no hay ciertas 
noticias. Según Ebn Aljaínib; hisloriador granadino de gran 
crédilo, quien edificó de nueva planta el alcázar y castillo de 
la Alhambra fué Sawar Ebn Hanidun, caudillo de los árabes 
de la comarca de Elbira, que floreció en el último tercio del 
siglo IX de nuestra era. Asegura esle hisloriador que Sawar 
que á la sazón se veia envueto en guerra con los walies y cau-
dillos árabes de las comarcas vecinas, edificó la Alhambra de 
noche y á la luz de antorchas, y como merced á esta luz la 
nueva fábrica apareciese coloreada por una tinta rogiza, se le 
diese el nombre de Alhamra que en lengua árabe signifícala 
roja. Pudiera suponerse, sin embargo, con mucha verosimili-
Ind que la Alhambra debiese su nombre y fundación al céle-
bre Mohammed Alahmar el rojo (1), padre y fundador de la 
dinastía y reino Nassrila que imperó en Granada hasta su con-
quista por los Reyes Católicos. Sea de eslo lo que quiera, por 
lo menos es forzoso confesar que Alahmar convirtió en alcá-
zar y mansión régia lo que anles era solo una fortaleza ó cas-
lillo'aumentándola y embelleciéndola los reyes que le suce-
dieron en el trono de Granada. 
Guantas fuesen las bellezas y preciosidades arlíslicas que 
lanías generaciones de reyes fueron amontonando en los alcá-
zares de la Alhambra, se colige no solo por los elogios que de 
ellos hallamos en los autores asi moros como cristianos, sino 
principalmente por los magníficos restos que alli se conservan 
y son la admiración de nacionales y extranjeros. El ya cele-
brado hisloriador Ebn Aljalhib en su descripción de Grana-
da (2), dice asi: «Se ostentan en su Alhambra alcázares que 
sonríen con la blancura de sus altas almenas y que resplan-
decen con el rico órnalo de sus doradas cúpulas.» 
Esle mismo autor en una de sus mas apreciables obras (3), 
dá minuciosa nolicia de las quintas, cármenes y jardines que 
embellecían los contornos de aquella ciudad, en cuyo número 
cuenla al célebre y delicioso Genalarife, confinante con los 
vergeles de la Alhambra y cuyo nombre significa en !a len-
gua árabe el jardin del alarife ó arquitecto (4). Ni en este ni 
en los otros autores árabes hemos hallado hasta ahora como 
fuera menester, la descripción detallada de la ornainenlacion 
y primores artísticos que encerraban en sus diferentes cuartos 
y estancias los alcázares granadinos, asi los subsistentes como 
los ya arruinados. Mas por fortuna aun conserva buena parte 
de su antigua belleza arquileclómca, ya que no de su riqueza 
y pompa, el alcázar de la A'hambra, como lo hemos recono-
cido con admiración cuantos nos hemos detenido á visitarle, y 
en cuanto á los jardines, la naturaleza privilegiada de aquel 
suelo, mantiene en ellos sus frondosas arboledas, flores y fuen-
tes. Ademas se conserva una colección manuscrita de inscrip-
ciones de la. Alhambra recopiladas por Alonso del Castillo, 
intérprete de árabe que fué de Felipe I I (5) y tenemos la sa-
tisfacción de anunciar que se están imprimiendo el texto y 
traducción de todas ellas, trabajo importante debido á nuestro 
amigo el apreciable oriei;íalista í). Emilio Lafuenle Alcántara. 
Con eslo ponemos fin á nuestras noticias de los alcázares 
célebres entre los árabes desde los tiempos mas antiguos hasta 
que fueron expulsados de esle hermoso confin de Europa. Mu-
cho hemos dejado por decir en lan inagotable materia, pero 
como indicamos al principio, nuestro trabajo no será del lodo 
inútil, asi para investigar los orígenes y progresos de la ar-
quitectura árabe, como para dar alguna idea de la vida, afi-
ciones y costumbres de los musulmanes españoles y sobre lodo 
para ayudar á descubrir y apreciar las profundas huellas que 
las arles de aquel pueblo ilustrado, laborioso y magnífico han 
dejado en nuestra Península, huellas y monumentos de una 
gran civilización que hoy yacen en mucha parte desapreciados 
y desconocidos. 
FRANCISCO JAVIER SIMONET; 
(1) Reinó desde 1069 á 1091. 
(2) Aquí se alude á las figuras de los leones que habia en las fuente, 
y á las cortinas ó tapices que á manera de paredes apartaban el apo-
sento de las mujeres de los que ocupaban los hombres. 
$ ! Ebn Jarán copiado por Üozy en sus Scr ip torum jWabum loci de 
Abbadidis. Leiden 1846. tomo l . pág. 53, y siguientes. 
(4) Reinó desde 1061 á 1091 de J. C. 
(5) Almaccari: I , 442. 
(6) Los Umeyas. 
(7) Almaocari: I , 306. 
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Cuanto acabamos de decir demuestra que de todos los ar-
tículos de la exportación ecnaloriana el cacao es , no solo el 
mas productivo para la república, sino aquel que mas importa 
conocer á E paña. Mientras el pueblo español continúe su tra-
dicional afición al cbocolale, lendrá siempre necesidad masó 
menos urgente del cacao guayaquileño , como mas abundante 
y barato que el venez )lai:o, si bien de inferior calidad. 
El suelo de esta república es susceptible de un indefinido 
aumento en la producción del cacao. Hállase hoy circunscrito 
su cultivo á un escasísimo territorio, comparado con el que po-
dría dedicarse á tan pingüe frulo. 
Desgraciadamente para el pais y también para España la 
escasez de brazos ha impedido basta abora dar mas extensión 
á los plantíos de cacao. Años atrás no se recogía la cosecha de 
a'gunos porque el producto en cuenla del cacao, no sufragaba 
lus salarios de los obreros que hablan de emplearse en su re-
colección. El indio ha desaparecido casi de la marina, cuyo 
clima le es mortífero, y el mestizo, aunque mas fuerte y sufri-
do, es naluralmenle holgazán y siempre vicioso. Aficionado al 
juego y á los licores espirituosos, coatrae muy á menudo deu-
das harto crecidas para su clase. 
El cosechero de cacao se vé impelido por una especie de 
fatalidad á fomentar eslos mismos vicios, á tin de explotar lue-
go, con objeto de conseguir obreros. Al efecto paga las deu-
das si se obligan á emplearse exclusivamente en su servicio. 
Pero no se crea que el obrero satisface la deuda pagada por el 
cosechero : el único beneficio que del pago esle reporta es el 
derecho de emplear el obrero en su servicio por el tanto, con 
preferencia á otro. De esla manera hay cosechero que tiene 
amortizado un capital de 10 á 15 mil ps. fs., capital do que ja-
más ha de resarcirse ni poder utilizar, y que no le proporciona 
otra ventaja que el derecho de poseer con seguridad trabaja-
dores para el cultivo y recolección del cacao. 
(1) Reinó desde 1238 a 1272 de J. C. 
(2) Códice 554 de la Biblioteca del Escorial, parte I , donde se contie-
ne la dcsciipcion de las ciudades del reino de Granada. 
(3) En la ínlroduccióo á su Al ikata f i t a r i j Garnatha ó diccionario bio-
gráfico de los granadinos célebres, códice de Sr. Gayangos. 
(4) Sobre esta etimologia y significación de la voz Genalarife no ca-
be la menor duda, pues Ebn Aljathib en el pasaje citado escribe este 
nombre (¡enna a la r i f , esto es, jardin del arquitecto, y en Pedraza, Már-
mol y otros historiadores castellanos que han escrito de Granada en los 
siglos XVI y XVII se lee Genalarife, no Generalife, como después se ha 
introducido por conupcion. 
(5) Códice que posee nuestro distinguido amigo y sábio orientalista 
el Exmo. Sr. D. Serafín E. Calderón. 
^0 LA AMERICA. 
Aquí el terreno apenas liene valor. Una hacienda de cacao, 
por ejemplo, no se vende ni compra por su extensión sino tan 
solo por el número de pies de cacao que posee. Hasta 1856 ca-
da pie valia un real. El año último llegó á venderse á peso. 
También se pusieron en cultivo muchos terrenos que antes no 
lo estaban. 
La causa de este incremento fué debida al último precio á 
que se ha vendido el cacao. Pero este elevado precio no se 
sostuvo sino pocos meses y declinó y declina cada dia. Efecto 
de circunstancias fortuitas y pasageras ha desaparecido como 
un meteoro. 
Este fenómeno, que no tiene una causa legitima ni bien co-
nocida, ha sido considerado de diversos modos. Algunos han 
creido ver en él la mala fé de este comercio. Dijose ser pro-
ducido por un acuerdo inmoral entre los principales coseche-
ros y los comisionados de compras. Como aquí no hay Bolsa 
ni corredores autorizados por la ley, érales sin duda fácil lijar 
el precio que mejor les acomodare. Esta opinión , de que han 
participado algunos agentes extrangeros, comunicándola, se-
gún se cree, á sus gobiernos, no la creemos apoyada en ra-
zones indestructibles. Cierto que ni la escasez del cacao vene-
zolano, ni la mayor demanda europea, ni de los Estados-Uni-
dos han pasado de hablillas poco menos que infundadas. Espa-
ña, nación la mas consumidora, no ha hecho demandas el año 
último de 1857 superiores á las de los años anteriores ; ni el 
Ecuador produjo aquel año una cosecha sensiblemente. ¿Poi-
q u é , pues, ha subido el cacao de 7 á 19 ps. fs. carga? Si no 
hubo mayor demanda ni menor oferta, ¿cómo pudo sostenerse 
una tendencia al alza tan rápida y marcada durante los seis 
primeros meses del último año? ¿Por qué comienza el descenso 
los seis meses siguientes cuando naturalmente debiera suceder 
lo contrario? ¿Cómo esplicar este fenómeno sino suponiéndolo 
efecto de la orden dada por el comercio español, de comprar 
una cantidad fija de quintales de cacao al precio corriente, sin 
señalar antes una meta, y de la posible confabulación de los 
cosecheros y los comisionados para las compras? 
No creemos, empero, en un acuerdo previo entre estas dos 
clases para elevar en demasía el precio del cacao. Suponemos, 
si, que este acuerdo se verificó inopinadamente, y sin que si-
quiera lo sospecharan los mismos que de hecho le sostenían. 
Las abultadas noticias de la pérdida de la cosecha venezolana 
y de grandes demandas hechas sin condiciones , propaladas y 
sostenidas por un interés común é individual, han dado el im-
pulso á la alza, que naturalmente se sostuvo por el corto nú-
mero de los cosecheros de cacao y de las casas comisionadas 
para las compras ; por la larga distancia á que se hallan los 
que dan las órdenes de comprar; por la llegada casi simultá-
nea de los buques que habían de conducir el cacao, y por oíros 
mil pequeños accidentes, cuyos matices es imposible apreciar, 
pero que no dejan de dar pábulo é incremento á esta clase de 
oscilaciones comerciales. 
En una palabra, no creemos en un acuerdo inmoral y. pre-
meditado; aunque si , en un acuerdo fortuito que de hecho no 
ha dejado de ser menos perjudicial al comercio español. Esto 
debe servirle de lección para dar en lo sucesivo órdenes mas 
caulas , y para procurar conocer bien los países con los cuales 
sostiene relaciones comerciales, pues sin su imprevisión, es 
indudable que el precio del cacao el año de 1857 no hubiera 
excedido del normal, esto es, de 7 ps. fs. carga de 81 libras 
castellanas. 
Esta verdad sentada, veamos hasta qué punto han sido per-
judicados el año último los intereses españoles en su contado 
con los ecuatorianos. Los guarismos que al efecto vamos á re-
mitir , servirán al propio tiempo para darnos idea de las os-
cilaciones en los precios del cacao el mismo año y de las épo-
cas de su embarque. 
Ahora bien: los 147,659 qqs. de cacao exportados el año 
último al precio normal de 7 ps. fs. carga, ó sea de 8 ps. fs. 
52 cts. quinlal, hubieran importado 1.152,054 ps. fs. 68 cts.; 
y los 81,579 qqs. exportados para España693.573 ps. fs. 8cls.; 
mientras á los precios que la imprevisión del comercio espa-
ñol hizo aparecer en el mercado de Guayaquil como corrien-
tes han subido á 2.432,152 ps. fs. 4 cts., y á 1.314,150 ps. fs. 
52 cts.; suponiendo por consiguiente el comercio extrangero 
en general inleresado en este articulo,el perjuiciode 1.174,087 
pesos fuertes 30 cts., y el particular de España, el de 620,577 
pesos fuertes 44 cts., esto es, casi un duplo del legítimo y nor-
mal importe del cacao. 
Pero en nuestro concepto, los cosecheros y comereianles de 
Guayaquil pagarán con creces el millón y medio de pesos que 
indebida ó debidamente han ganado. En efecto, los unos guia-
dos por un hierro falaz, han adquirido plantíos á precios siete 
veces mayores que los comunes; los otros alucinados por el 
mismo estímulo, han hecho contraías impremeditadas que ha-
braán de producirles crecidas pérdidas, y todos han de deplo-
rar los resultados del retraimiento de los compradores extran-
geros, natural consecuencia del pánico que ha de haberles in-
ducido la gran pérdida que han debido experimentar, porque 
el cacao de Guayaquil , que por su inferior calidad no puede 
sostener concurrencia con el venezolano, es solo estimado por 
su baratura, que hace asequible al pobre el producto alimenti-
cio que con él se elabora. 
Su precio normal no podrá jamás sostenerse mas alto que 
á 7 ps. fs. carga. Para convencerse de ello hagamj;.; el cálculo 
de á como sale puesto en España el quintal de cacao despai-
lado, suponiéndole comprado en Guayaquil, á los 7 ps. fs. 
carga: 
Pesos fuertes. Cenlimos. 
Compra al cosechero, una carga 
Merma y lo que seca en almacén , 5 por 100. 
Gastos de desembarque, ps. fs. 2 50 
(las 100 cargas) 
Almaeenage. . » 4 » id. ) una carga. 
Sarandeo. , . » 6 » id. 
Embarque. . . » 2 50 id. 
Lo cual monta y á ps. fs 
4 por 100 de comisión 
La carga de 18 lib. al costado del brique im-
porta, pues. 
Lo que equivale á ps. fs 
El equivalente á 100 libras. 
Auméntese ahora: 
3 por 100 de seguro 
3 por 100 de merma al llegar á Es-
paña. 
2 por 100 de averia 
Flete del buque (30 rs. quintal). 
Derechos de importación en España, 








75 l i2 
75 
25 
Vale, pues , el quintal de cacao despachado y 
puesto en España 16 17 I i2 
Cuyos 16 ps. fs. del país hacen fuertes españoles próxima-
mente 13, 14, 15 y bástalos mismos 16, según el cambio. Pe-
ro para comprender este, es necesario resolver antes la cues-
tión monetaria. 
X X I X . 
El Ecuador no tiene en realidad moneda propia. Desde que 
en 1832 se estableció una casa de moneda en Quito , se han 
expedido por el gobierno varias disposiciones relativas á la 
acuñación de moneda ecnaíoriana, pero apenas se ha acuñado 
otra que onzas de oro , pesetas y medias pesetas. Mandóse el 
año de 1853 adoptar el sisíema monelario francés, mas hasla 
ahora no se han hecho acuñaciones para reducirlo á la prácli-
ca. Reconociendo el gobierno ecuatoriano la urgencia de estas 
medidas, al dar la última legislatura cuenta á las Cámaras del 
estado que presentó á las del país, se espresó así: 
«Los trabajos dé la casa de amonedación han recibido el 
«arreglo que demandaba el crédito del establecimiento, á fin 
))de plantear cuanto antes el sistema decimal y libertar al co-
nmércío y á la industria de la gangrena que los devora por la 
»mala calidad de la moneda circulante. » 
«Renuncio á hacer la clasificación de las diversas monedas 
wque forman el numerario: cada una de ellas ha llegado á 
))scr una moneda local que ha reducido las provincias al extre-
mno de no tener casi signos de cambio para su comercio recipro-
nco, y mucho menos para el comercio extrangero.)) 
«Estas circunstancias han llegado á ser una verdadera ca-
wlamidad pública, que demanda una medida pronta, enérgi-
nca y eficaz que salve la nación de la bancarota que la ame-
maza. » 
«Esta medida no puede ser otra que la de amortizar toda la 
«moneda de baja ley y la traladrada que se encuentra en cir-
culación. » 
Pero á pesar de tan apremianles razones , las Cámaras nin-
gún acuerdo han tomado y las cosas se quedaron como se es-
taban. 
Por tanto, serános todavía forzoso á la par que útil , dar á 
conocer el valor intrínseco y relativo de las monedas que mas 
comunmente circulan en este mercado; héle aquí : 
El peso granadino pesa 560 granos y liene 0,666 de fino: 
vale cuatro pesetas ú 8 rs. ecuatorianos. 
El peso peruano pesa solo 480 granos y tiene 0,900 de fino: 
vale también cuatro pesetas ú 8 rs. ecuatorianos. 
El cualro ó medio peso ecuatoriano vale 4 rs. ecuatorianos 
ó dos péselas. 
El cualro ó medio peso peruano vale lo mismo. 
El cuatro ó medio peso español liene igual valor; pero lie-
ne un 10 por 100 menos en su peso eslraido por un taladro. 
La peseta ecuatoriana vale 2 reales ecuatorianos. 
La peseta peruana vale lo mismo. 
La peseía española de 4 rs. vn.. vale también 2 rs. ecuato-
rianos; pero se le han eslraido un 10 por 100 de su peso por 
medio de un taladro. 
La media peseía ecuatoriana vale un real ecuatomno. 
La media peseta colombiana vale lo mismo. 
El medio ecuatoriano vale medio real ecuatoriano. 
El medio colombiano vale lo mismo. 
El cuarto (vulgo calé) ecuatoriano, vale la octava parle de 
la peseta. 
La onza de oro ecuatoriana y la peruana, tienen el valor 
legal de 17 posos; pero en el comercio no tienen jamás un va-
lor constante. Oscilan entre 18, 19 y hasla 20 y 22 pesos, se-
gún el oslado del cambio. 
Las onzas españolas, á pesar de su superioridad, siguen las 
mismas vicisitudes que las ecuatorianas y peruanas. 
Desde el año último comenzaron á circular algunas piezas 
francesas de 5 francos. Entonces valían eslos 10 reales ecua-
torianos en las provincias de Imbabura, en la de Pichincha; y 
solos 8 en la de Guayaquil , porque el cambio con Europa se 
mantuvo algunos meses á la par. Hoy oscila constantemente 
esta moneda esíranjera en toda la república. 
Por lo demás, la unidad monetaria de hecho , es en ella el 
peso de ocho reales, subdividido imaginariamente en 100 cen-
tavos. 
El peso está representado en la circulación por el peso gra-
nadino ó peruano , por dos cuatros ó medios pesos, y por 4 
péselas de cualquiera de las clases circulantes. 
Dedúcese de lo dicho, que el valor del peso ecuatoriano, 
sea cual fuere laclase de moneda por que esté representado, 
no puede esceder de 15 rs. vn. españoles, y tal es el que la 
legación de España en Quito le ha lijado para el cobro de de-
rechos consulares. 
Pero este cálculo no puede servir de base para establecer 
el cambio con España. Ante todo, no le liene este mercado di-
reclamente con ella. Las operaciones de esle género se hacen 
por las vías de Londres. Cierto que 15 rs. vn . españoles equi-
valen á 38 peniques ingleses; mas el peso ecuatoriano oscila 
en sus cambios con Inglaterra, entre 38 y 46 peniques , y aun 
el último año llegó á valer 48, estando, por consiguiente, esta 
plaza á la par coa la de Londres. Entonces valió el peso ecua-
toriano algo mas que 19 rs. vn. españoles. 
Es verdad que este fué un caso anormal, producido por la 
no menos anormal y prodigiosa alza del cacao. 
Y aqui es de ver cómo el comercio español, que años atrás 
conseguía con 20 libras esterlinas en Londres, por ejemplo, po-
ner en Guayaquil 120 ó 125 pesos ecuatorianos, hubo de me-
nester el de 1857 poner allí 24 ó 25 libras para lograr el mis-
mo resultado; por manera que el perjuicio sufrido con la subi-
da del cacao , acrece en definitiva mas quizá de un 20 por 
100 en lo que haya tenido que saldarse á metálico. 
La esplicacion de este fenómeno es muy najural. Según ya 
hemos visto, la importación ecuatoriana, en años noimales, se 
eleva aproximadamenle á 2.450,000 pfs., y la esporlacion no 
escede de 1.800,000: hay , por tanto, una diferencia de 
650,000 pfs. que debe saldarse por el Ecuador en metálico , ó 
de algún otro modo. Pero mientras la república es deudora á 
Inglaterra de mas de un millón anual de pesos , y á Francia, 
Alemania y los Estados-Unidos en conjunto de mas de medio 
millón; España, Perú, Nueva-Granada, Centro-América y Chi-
le reunidos, salen alcanzadas del mercado ecuatoriano, térmi-
no medio , de un millón; y como Inglaterra es hoy el centro 
común de los mercados del mundo, sáldanse generalmente por 
su conducto las diferencias entre ellas. As i , ínterin liene esta 
plaza necesidad de poner fondos en Londres, y que la balanza 
de esta moneda se inclina del lado de Inglaterra, el cambio se 
sostiene alto , porque en las diferencias entre los valores in-
trínsecos de las monedas, buscan , como es nalural, su nivel. 
Mas si por efecto de alguna causa anormal afluyen en Lon-
dres fondos ecuatorianos, que no solo cubran el déficit anual 
de la república con Inglaterra, sino que dejen un excedente á 
favor del Ecuador , como aconteció el año anterior, el cambio 
de esta plaza y Lóndres baja hasta ponerse á la par, sufriendo 
los que tienen que enviar aqui fondos un perjuicio lantomas 
considerable cuanto mayor es la diferencia del valor intrínse-
co de ambas monedas. 
Afortunadamente este fenómeno dejará de ser frecuente, 
quizá ni se repita, porque el conocimiento que el comercio ex-
tranjero va adquiriendo del verdadero valor de la moneda 
ecualoríana, dificultando cada diamas los cambios, los hará 
oscilar tan solo entre dos justos tipos. 
Para terminar el cuadro que nos hemos propuesto trazar,, 
réstanos ya solamente hacer la apreciación, el movimiento 
marítimo entre los puertos de la república y los del eslranje-
ro, y con especialidad los de la España peninsular y las ultra-
montanas. Al efecto, seguiremos el métod" que hasta aqui, co-
menzándola invesligaeion por el siguiente 
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¡Sorte-Amencana. 
Francesa. . . . 
Hamburguesa. . 
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Guatemalteca. . . * 21 
Vemos, pues , que la bandera española ocupa el cuarto lu-
har; pero 'si designamos el que corresponde á la inglesa por 
las'toneladas de sus buques de vela, resulía que debiendo 
ocupar entonces el 7.° subiría la española al 3 .° , y al 2.° eli-
minando del cálculo la ecuatoriana. 
Demuéstranos el' mismo cálculo que el movimiento anuo 
marítimo normal del Ecuador con el estranjero es aproxima-
damente de 47,134 toneladas, y deducidas las 21,351 de los | 
vapores-correos ingleses , de solas 25,783. 
Queda ya por apreciar, big-uiendo nuestro método, el mo-
vimiento de navegación el año comun de 1857. 
No podemos , al efecto, valemos de los dalos oficiales; pe-
ro los que acaba de publicar el comercio guayaquileño y los 
•existentes en el consulado relativos á España , suplirán , y en 
cierto modo, comprobarán ó rectificarán aquellos, como hasta 
aquí hicimos al calcular el movimiento de la importación y Cs- | 
portación ecuatoriana. _ ^ • 
Véase, pues, el resultado de esta apreciación en el si-
guiente 
E S T A D O de los buques entrados en el puerto de Guayaquil 
durante el ano comun de 1857. 
BANDERA. 
Peruana. . . 
Española. . . . 
Chilena. . . . 
Ecuatoriana. . . 
Toarle-Americana. 
Inglesa (1) • • • 
Francesa. . . . 
Mejicana. . . . 
Guatemalteca. . . 




























La bandera española ocupa ya en el anterior estado el se-
gundo puesto , sin necesidad de eliminar la ecuatoriana. 
Por lo demás , tomando en consideración los buques que 
debieron haber entrado el año úllimo en el pucrlo de Manía, 
se deduce que la medía proporcional, formada con los cinco 
años económicos, es bastante aproximada ; y puede muy bien 
servir para calcular la imporlancía del normal movimiento de 
la navegación del Ecuador con los otros países del continente 
europeo y americano. 
De icmos, no obstante, hacer notar que los vapores-correos 
ingleses y la existencia del ferro-carril de Panamá, han hecho 
disminuir la existencia á esle puerlo de los buques veleros de 
las demás naciones cscepluada España , merced á los avalúos 
observados , porque la periodicidad y mayor rapidez de los 
vapores, los hace preferibles para la conducción de muchas 
mercancías , especialmente desde los puertos de Valparaíso y 
el Callao. 
Hemos llegado al fin de la apreciación que nos habíamos 
propuesto. Séannos ahora lícitas algunas consideraciones so-
bre tan interesante materia. 
Surge, en primer lugar, de los hechos observación nota-
ble. El Ecuador, á pesar de su clima, por lo general benigno, 
y de sus tan variadas como riquísimas producciones, no pre-
senta un aspecto próspero y de porvenir. 
La plebe está embrutecida por falta de instrucción: dividi-
da en razas, enemigas entre si, los pocos individuos donde se 
conserva mas pura la raza española van cada día disminu-
yendo, y desmoralizadas por lo comun las razas mezcladas, 
y rebajada la íudigena hasla el nivel de. los mismos brutos, la 
sociedad se desquicia, el vigor se gasta, las arles vuelven á 
su infancia, la industria desaparece, el comercio se paraliza, 
y la agricultura, principal, sino único recurso del pais, muere 
de inanición por falla de brazos. Recuerdos y preocupacio-
nes no permiten al pais conocer y distinguir enlre la naciones 
aquellas que tienen intereses comunes con el Ecuador, y las 
que viven de su alelargamienlo. 
Francia quizá, por sus relaciones demasiado duras, y Espa-
ña por conservarlas tal vez escesivamente blandas , son mi-
radas, la una con ceño y la otra con indiferencia, á pesar de 
que el interés comercial de las dos naciones eslá en razón di-
recta del mayor progreso de esle pais. Asi se prepara su rui-
na, y muy probablemente la de nuestro comercio en este 
mercado. 
En efecto: el día que el Ecuador mudara de faz, por un 
especial favor de la Providenciti, ¿cuáles serian los resultados? 
Fácil es prejuzgarlos. 
Aumentada, inslruiday moralizada su población; trocada 
su penuria en bienestar; mejorada su industria; cambiando su 
agreste suelo en pingües plantíos, cuyos frutos pudieran ser 
con facilidad trasportados de un eslremo n otro de la Repúbli-
ca por medio de una bien entendida red de cómodos caminos, 
haríase senlir en el seno de la sociedad ecuatoriana, asi rege-
nerada, su aumento progresivo de necesidades nuevas, dos-
conocidas, que para ser satisfechas habrían d? consumir una 
parle, inmensamente mayor, de productos franceses y espa-
ñoles. Extendido, cual serlo puede, el cultivo del cacao, dis-
ininuiríase su precio y obtendrialo España con inmenso bene-
ficio; beneficio que reíluíria en el Ecuador, pues solo podrá 
conseguir propagar y eslender el concurso de este arliculo, ya 
en España, ya en el resto del mundo, mulliplícando sus cose-
chas, y haciendo que el precio sea cada vez mas módico; á fin 
de que se haga posible generalizar en la masa del pueblo, el 
uso de la masa alimenticia que con él se elavora. 
Mientras, empero, el aura misteriosa que derrama la pros-
peridad en las naciones, se mantiene alejada de esle país de 
continuo trabajado por el soplo peslilente de revoluciones'es-
tériles ¿como podría España aumcniar en él su comercio' 
Ouestion es esta acerca de la cual pudieran hacerse lareas y 
complicadas combinaciones. Renunciamos, no obstante a tan 
(1) IN'o van comprendidos los vapores-correos. 
laboriosa tarea, porque la juzgamos estéril de todo punto. La 
marcha comercial de una nación con o Ira no seaUera,sino 
variando el rumbo, que enlre sí llevan los negocios, y enca-
minándolos por una senda nueva, que han de trazar natural-
mente los sucesos. Vamos, por tanto, á resolver el problema, 
dentro de la esfera de los hechos posibles y de los resultados 
probables. 
¿Cual es el presentado por las transaciones comerciales de 
España con el Ecuador, el año último de 1857? 
¿Cuál pueden presentar un año normal dada la continua-
ción de las causas que hasta aquí han existido? 
¿Cuáles otras causas podrían trocar esle resultado en be-
neficio de los intereses españoles? 
La solución parcial de eslas tres cuestiones envuelve prác-
ticamente la del problema general.—En efecto: 
¿A cuánlo han escondido las importaciones 
de artículos españoles en 1857 según 
nuestros cálculos? á . 259,689 pfs. 
¿Y lo esportado por España? á. . . . 1.314,150 pfs. 
Luego hay una diferencia de 1.054,404 pfs. 
que ha debido saldar España en metálico. 
Pero los líeles de los buques españoles empleados en la 
exclusiva conducción del cacao, para que este artículo pueda 
disfrutar del derecho diferencial de bandera han debido pro-
ducir un valor de 205,950 pesos fuertes, siendo la única com-
pensación que ha tenido nuestro comercio en sus transaciones 
con el mercado ecuatoriano en el año último de 1857. 
Véase ahora cual debe ser el resultado de nuestras rela-
ciones comerciales con el Ecuador, un año normal. 
Hemos calculado importa España en este 
pais normalmente, valor de pfs. 250,000 y 
que espuria de él, valor de. . . , . pfs. 445,000 
El déficit normal de España es de. . . pfs. 195,000 
Cuya sola compensación es la suma de 181,300 pesos, que 
por término medio, valen los fletes de los buques españoles, 
merced, como ya dijimos, á los derechos diferenciales de que 
gozan los artículos conducidos á nuestros pmírlos en bandera 
española. 
Ahora bien: ¿Qué otras causas podrían hacer favorable es-
le resultado á los intereses españoles? Esta tercera y última 
cuestión se resuelve con las siguientes observaciones. 
Ante lodo. De los buques españoles que vienen 
á estos puertos, los primeros solos que casi 
llbgan reunidos, conducen artículos españo-
les. Asi la concurrencia disminuye el precio 
y es incuestionable que siguiendo el mélodo 
contrario ganaría el comercio español un 10 
por 100, esto es. ' 25,000 pfs. 
El vino de Jerez es generalmente apreciado en 
América. Si el que importa España en el 
Ecuador fuera de diferente clase, y conduci-
do en cajas de doce botellas, quizá se obten-
dría un doble producto, es decir, unos. . . 40,000 pfs. 
Embotellado y encajonado también el Málaga y 
el Parajete, es seguro que la venia aumenta-
ría por lo menos una 5.a parte, esto es, unos 14,000 pfs. 
El vino tinto catalán, llamado del Priorato, es 
muy estimado en esle mercado y lo seria 
mucho mas y quizá desterraría del todo los 
vinos franceses de Burdeos, si se enviara 
mas clasificado, embotellado y encajonado. 
Su consumo aqui subilla entonces á mas de 
un duplo, esto es. . . • 150,000 pfs. 
En fin, clasificando mejor, embotellando, y en-
cajonando el aceile y el vinagre, su consu-
mo se acrecería aproximadamente una 5.a 
parle, esto es. 104,000 pfs. 
Y reunidas todas eslas partidas podrían dar á 
la imporlacioíi española un aumenlo lolal de 333,000 pfs. 
El cálculo anterior demuestra que nuestro comercio con so-
lo tener un conocimiento mas cabal de las verdaderas necesi-
dades de este pais, saldaría con inmensas ventajas sus tran-
saciones anuales con él. Hay mas aun. El gobierno español, 
puede, en nuestro concepto, contribuir por su parte al in-
cremento de los intereses españoles, no ya en el Ecuador, si 
que también en toda Sud-América. 
Eíoclívamente, los franceses hacen en lodos estos merca-
dos un comercio que de derecho pertenece á España: el de los 
libros españoles. Para ello reimprimen nuestras mejores obras 
en París y traducen al castellano muchas de sus novelas. Esto 
constituye el fondo de su comercio de librería, que debiera ser 
español, en provecho de nuestros intereses y de los de la len-
gua patria, completamenle bastardeada en estos países. El 
tratado de propiedad literaria entre España y Francia, deslina-
do á poner coto á este fraude y volver á España el comercio 
de libros en Sud-Ainérica, no producirá cierlarnente tan ape-
tecido efecto, ínterin no se celebren con estas repúblicas otros 
tratados semejantes. Si consiguiéramos que el Ecuador en-
trara en esta vía, aunlentariamps nuestro comercio en el mer-
cado ecuatoriano por solo este articulo en unos 50,000 pfs. 
En conclusión, declarando algunos puertos de la Penínsu-
la como Cádiz, Málaga, Barcelona, Santander, Bilbao y la Co-
ruña, de depósito libre para el cacao conducido direclamenle 
de América, en bandera española, puede asegurarse que en-
tonces no solo seria llevado antes á España todo el cacao que 
se consume en Europa, aumentando por esta vía nuestra mer-
cante navegación, sino que haríamos del cacao un ramo esclu-
sivamente de comercio, que nos produciría no pequeñas ga-
nancias. La razón es obvia. España es el mercado mas consu-
midor de este artículo, y por consiguíenle donde mas probabi-
lidades llene de mejor y mas pronta venta. La que se hace en 
otras naciones es siempre problemática. Pero como aun el re-
cargo de los derechos diferenciales impuestos en España, al 
cacao conducido en nuestra bandera, y la ventaja de un 25 por 
100 en los fletes, dan al comercio estranjero plena seguridad 
de la no concurrencia del mercado español por mas que en él 
abunde semejante articulo, se arriesgan á hacer direclamenle 
pequeñas demandas, que de seguro cesarían una vez adoptada 
la medida que proponemos. Con ella aumentaría, pues, como 
no dudamos el movimiento de nuestra marina mercante con 
este puerlo, una tercera parle y nuestro comercio obtendría 
siempre una prima sobre el cacao consumido en las otras na-
ciones de Europa. 
Por lo demás el porvenir del comercio español no sojo con 
esla República sino con las demás de Sud-América, eslá mar-
cado en el porvenir de la misma América. España no puede 
impulsarlo de otro modo, que adoptando en estos países una 
política benévola, á la par que digna y enérgica. Entonces y 
solo entonces sus intereses comerciales crecerán aunados con 
los americanos, á medida que esta parle del Continente que 
fué española, dócil por convencimiento, á los consejos de su 
metrópoli, consiga gobiernos estables é ilustrados que la üiri-
jan con mano firme por la senda de la civilización. 
JOAQUÍN DE AVENDAÑO. 
NOTICIAS SOBRE LA HISTORIA DE LA FOTOGRAFÍA. 
I . 
Hace algunos años que la prensa estrangera se ocupa en las 
columnas de sus periódicos científicos acerca del maravilloso 
descubrímento de la impresión luminosa, fundamento de la 
ciencia folográlha. 
Las sociedades de Francia, Inglaterra Bélgica, Escocia sin 
contar las de Ultramar, dan á conocer las observaciones y ade-
lantos de los hombres dedicados á la ciencia, por medio de tra-
tados, folíelos y periódicos. 
Ya la práclica había demostrado la exaclilud de los cálcu-
los de la teoría, ya había omenzado la aplicación de la foto-
grafía á las arles, cuando, con raras escepciones, apenasen Es-
paña se-conocía lo que esle nombre significaba. 
El charlatanismo y la ignorancia envolviendo en un ridícu-
lo misterio las operaciones mas sencillas de la manipulación, 
fueron hasla hace poco tiempo, los únicos anuncios de tan mag-
nifico descubrimiento. 
Los resultados ya obtenidos por la fotografía, no dejan du-
da alguna sobre el porvenir reservado á esla admirable aplica-
ción de la luz á la reproducción de la imágen de todos los ob-
jetos tomados indislinlamente en la naturaleza; basla con que 
estén colocados en condiciones favorables; la ciencia dará tar-
de ó lempiano razón de ciertos casos escepcíonales. 
Jamas há sido puesto á disposición del sabio y del artista 
auxiliar mas poderoso, como medio rápido y preciso de reco-
ger y publicar hechos con la imporlanle autoridad de un testi-
monio irrecusable y en una lengua universal. 
Pocos son los trabajos científicos en que la cuestión icono-
gráfica no haga un gran papel y cuya solución no sea de una 
necesidad absoluta para la claridad de la demoslacion. 
¡Cuantos proyectos han quedado en embrión por falla de 
tiempo y de dinero para satisfacer á las exigencias morales y 
materiales de la ejecución ! 
Dibujo verídico, hábil grabado, economía considerable, to-
do lo consigue un instrumenlo bien dirigido, en menos segun-
dos qne necesitaría un artista para corlar el lápiz ó repasar el 
buril. 
Sin ser injustos con esos grandes arquíleclos de la ciencia 
que le han elevado con inmenso trabajo monumentos impere-
cederos, séanos permitido censurar muchos detalles de las lá-
minas en apoyo de la opinión desarrollada en el testo. 
Los producios folográficos no pueden ser acusados de par-
cialidad, en favor del sistema personal del autor, mas ó menos 
dispuestos, según la fuerza de sus convicciones, á vislmubraral 
través de una idea, lasparücularidades de un hecho discutible. 
¡Cuantos buenos libros se ven con indignos grabados, mas 
propios para hacer dudar del mérilo de la observación que pa-
ra corroborarla. 
Solo por la comparación concienzuda de los documentos 
enlre si, es como se llegan á constituir bases sólidas: es imposi-
ble establecer aproximaciones ó hacer constar mal ices caracte-
rísticos, oponiendo unos á otros elementos falseados por el d i -
bujo ó el grabado y muchas veces por ambos procedimientos. 
No hay seguridad para el estudio, cuando no se encuentra 
ese sello de verdad que se necesita para no obrar ciegamente. 
¿Es prudente acaso el aventurarse en medio de materiales sin 
garantía y sin origen comun aulénlico ? 
La fotografía alza esos obstáculos. La fotografía abre á la 
ciencia un horizonte sin limites. Juez, parle y testigo incor-
ruptible, la fotografía ofrece la instantaneidad del efecto y de 
la reproducción, economía prodigiosa de tiempo y en el caso 
en que la prueba no resulte completa, seguridad positiva sino 
de recoger el lodo, al menos no presentar nada que no sea ver-
dadero en los fragmentos reunidos por la inesperiencía. 
Tales son las ventajas incalculables de la folograíia. 
Vamos desde luego á seguir sus progresos eu la marcha as-
cendente del espíritu humano. 
En el siglo X V I descubrió el físico Juan Baulisla Porla que 
en un cnarlo perfeclamente obscuro, se puede ver la imagen 
de los objetos esleriores aluinbrados_por el sol, practicando en 
el postigo de una ventana un pequeño agujero circular. 
í a í fué el origen de la cámara obscura. 
El célebre napolilano presintió la imporlancía de su descu-
brimiento cuando dijo: Máxima naturce secreta nobis illuscere 
posunt. 
No solo las, personas agenas al divino arte de Apeles sino 
los pintores y dibujantes mas hábiles, adoptaron en los ucesivo 
el auxilio de la cámara obscura. El Canalello se sirvió de ella 
para la reproducción de vislas de Venecia en magníficos cua-
dros en que la degradación aerea viene á secundar tan bien la 
ilusión producida por la perspecliva lineal, rigorosamente de-
terminada por el instrumento del físico napolilano. 
En el día puede cualquiera obtener resultados mucho mas 
perfeclos sustituyendo al propio trabajo, el de la luz, en la de-
licada operación de dibujar de una manera permanente la fu-
gitiva imagen de losobjelos representados en la cámara obscu-
ra: la luz obediente opera con una fidelidad y un arte incom-
parable. 
La esperiencia había demostrado mucho tiempo hacia, que 
la luz altera, modifica y destruye gran número de cuerpos. Mu-
chas sales se descomponen al contacto de la luz con singular 
facilidad. Las sales de plata gozan en el- mas altogi'adoesla pro-
piedad. El cloruro de plata espueslo á los rayos directos del 
sol, ó solamente ála luz difusa, no larda en ennegrecerse, en 
cambiarse en piafa metálica. 
El periódico Of the Royal imtitution of Great Britain con-
tiene en su número de junio de 1802 un trabajo interesanle de 
Wedgwvod sobre un procedímienlo para copiar pinluras so-
bre cristal y por la acción de la luz, sobre papel cubierlo de 
azoalo de plata. Humphrey Davydió á conocer en esla ocasión 
los resultados obtenidos por é l , al reproducir la imágen de 
ciertos objetos de dimensión con ayuda del microscopio solar á 
corla díslancia del lente. 
Por fin, hácia 1814 José Niceforo Niepce buscó los medios 
de fijar las vistas tomadas en la naturaleza y dibujadas en la 
cámara oscura. Hasla entonces ninguna de las anteriores ten-
tativas había podido conservarse. La luz, semejanle á Saturno, 
devoraba sus propios hijos. Solo á la débil luz de una lámpara 
habia sido posible entrever los dibujos sobre nitrato de piala 
de los lisíeos ingleses. Las copias espueslas á la luz del día se 
borraban desapareciendo bajo la tinta uniforme de un negro 
compacto. Niepce consiguió fijar la imágen fugitiva. Su paleta 
se componía entonces del betún de Judea para los blancos y 
del yoduro de plata sobre que habia obrado la luz para los 
negros. 
Por este tiempo un artista de mágico pincel habia rivaliza-
do amenudo con la naturaleza, y anle los grandes efeclos del 
diorama habia dejado á los deslumhrados espectadores dudar 
de la realidad y confundir con ella una ilusión prodigiosa. Da-
guerre lambien seguía las huellas de Niepce. Ambos debían 
encontrarse en la misma via y ambos debiaa llegar al comun 
objeto. 
El 14 de diciembre de 1829 un acia auténtica asociaba sus 
trabajos y su gloria. 
Daguerre, una vsz puesto al corriente de los procedimien-
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os del nuevo arle llamado por su inventor Heliographia, cesó 
bien pronlode practicarla pintura para lanzarse esclusivamen-
te en aquella nueva rula. 
Como casi siempre sucede á los inventores, no le era dado 
á Niepce el ver la realización de sus esperanzas que laníos sa-
crilicios le habían costado. En vísperas de gozar del triunfo 
de su arle y de recibir la justa recompensa de sus trabajos 
perseverantes, quiso el destino que fuera arrebatado por una 
muerte súbita , pobre y casi ignorado de sus conciudadanos. 
Su hijo recibió una pensión de^OOO francos, y Daguerre olra 
de 6,000. 
La fotografía llegó á ser una ciencia. El hombre puede im-
poner ya una función á la luz, como sabe servirse del vapor 
y la electricidad para apropiar sus elementos á sus necesi-
dades. 
La fotografía desplegó rápidamente su vuelo: creóse una 
nueva industria. Sentado el principio , necesario era deducir 
las consecuencias. 
Al esperimentar los procedimientos ya conocidos , debia 
precisamente esperarse nuevos descubrimientos, nuevos ade-
lantos. 
Tal era el estado en que se hallaba la cuestión, cuando apa-
reció la fotografía. 
Mr. Arago publicó un resumen del procedimiento de 
Niepce con las modificaciones y adelantos introducidos por 
Daguerre. 
Esplicaremos los que mas especialmente pertenecen al au-
tor del diorama. 
Las pruebas sobre las que la academia habla formulado su 
voto, llegaban á un grado tal de perfección, que no se creia 
por entonces en la posibilidad de obtener mas bellos resul-
tados. 
Daguerre habla agrupado hábilmente diferentes objetos en 
composiciones seductoras por un efecto admirablemente bien 
entendido. 
La degradación de las tintas, la oposición de las luces y de 
las sombras, el contraste de los ropages, producían un conjun-
to armonioso. 
Los detalles comprendidos en las grandes masas sin perju-
dicar al modelado general, ofrecían la solución de un problema 
por largo tiempo buscado , pero muy raras veces resuelto ; el 
acorde íntimo de la parle con el lodo, en la economía de una 
obra artística. Era la naturaleza sorprendida , dejando adivinar 
su secreto bajo ciertos delicados matices, demostrando su va-
lor con encanto indefinible. El espíritu se abismaba ante esas 
imágenes tan verdaderas, en que cada sustancia unicolora se 
manifestaba por la unilacion rigorosa de su conlestura parti-
cular. 
Poco necesitaba el artista con semejantes condiciones para 
interesar al espectador. Asi, por ejemplo, un busto antiguo co-
locado sobre un tapiz del renacimiento se destacaba sobre pa-
ños de seda en que la luz jugaba caprichosamente sin dejar de 
hacer surgir la figura dominante. Los accesorios se amortigua-
ban sucesivamente en una media tinta cada vez mas oscura en 
razón de su distancia, del punto sobre el que la eslension debía 
fijarse en primer lugar. 
¡Qué lección! 
La gran dificultad en el estudio de las artes y de las cien-
cias es la de saber uer. El instrumento de Daguerre enseñaba 
á leer en ese libro sublime de la naturaleza en que lodo es ar-
monía, porque todo está en ella en su lugar. Si nuestros ojos 
no perciben el detalle desde luego, no por eso deja de exis-
tir bajo el velo mas ó menos trasparente de la sombra que lo 
atenúa. 
La prueba era concluyenle bajo el punto de vista del dibu-
jo y del efecto. 
En presencia de esas traducciones del natural, se compren-
día mejor á los antiguos maestros. La pureza y la nobleza de 
los contornos recordaban el lápiz de Rafael y de su docta es-
cuela. La suavidad de las medias tintas de un rostro de mu-
ger, hacia pensar en el tiempo en que Leonardo de Vinci fija-
ba en una página inmortal las encanladoras facciones de la Jo-
ronda. El carácter enérgico del modelado de Rembrandt se 
hallaba en los tonos vigorosos de un dibujo en que el dia, ca-
yendo á plomo sobre el objeto principal, se desvanecía bien 
pronto para dejar á las sombras concurrir al poder del relieve 
y hacerlo aparecer mas saliente todavía. 
Terburg parecía revivir en esas se lerias oslenlanlosus re-
flejos cambiantes. 
Rubens comprendía asi el claro-oscuro. 
Los secretos de la alta pintura se hacían también patentes 
ante esta relevación inesperada. Se poseía una unidad de ac-
ción para formar su juicio y apreciar mejor las cualidades de 
las diversas producciones artísticas. Si la fotografía condena-
ba á mas de un autor por de reputación usurpada, ensalzaba 
al pintor respetuoso ante la naturaleza. 
La fotografía demostraba el partido que se podía sacar de 
ciertas disposiciones, cuya cordinacion fortuita no llamaba la 
atención y que realzadas por la prueba , ofrecían un aspecto 
singularmente pintoresco. Un rincón de terreno descuidado 
por el paisagisla aparecía en su sencillez de ejecución como un 
cuadro de Euisdaél. Una cabeza, considerada como insignifi-
cante, tomaba en la cámara oscura un nuevo carácter, cuya 
pintura podia utilizar la espresion y la forma. 
¿De qué medios se valió Daguerre para obtener este resul-
tado? Algunos párrafos del resumen de Arago va á enunciar-
los con la claridad que este ilustre escritor arroja en las cues-
tiones mas árduas. 
(Se continuará). 
EL COKDE DE BEKAZCZA. 
Carta de los Españoles resideísíes en Valparaíso. 
A continuación insertamos una carta firmada por la 
mayor parte de los españoles residentes en Valparaiso, 
y en la que se felicita á nuestro director D. Eduardo As-
querino por haber pedido y conseguido el arreglo-postal 
que facilita las comunicaciones con aquella apartada re-
pública, por el buen éxito que ha tenido su pensamiento 
de Exposición ílispano-Americana y por la creación de 
LA AMÉRICA, periódico (>jstinado á defender los intereses 
y estrechar los vínculos de las razas españolas en ambos 
continentes. Este documento nos lisongea demasiado pa-
ra que podamos tributar á sus autores lodos los elogios 
que su ilustración y patriotismo nos sueieren; pero séa-
nos lícito, sin embargo, manifestarles nuestro profundo 
agradecimienlo por su amable benevolencia y nuestra 
estremada complacencia por el espíritu liberal que en 
ellos resplandece. 
Después de los grandes trastornos que han sido nece-
saria consecuencia de la emancipación de los pueblos 
hispano-americanos , natural era que durante algunos 
años nuestros hermanos de Ultramar conservaran cier-
tas prevenciones contra su antigua metrópoli; pero re-
conocidas aquellas repúblicas por la madre patria, y 
reanudadas las relaciones políticas, es tiempo ya de que 
atendiendo unos y otros á nuestros comunes intereses, nos 
demos ese ósculo" de unión fraternal que ha de levantar 
nuestra raza á la altura que en todas las grandes épocas 
históricas ha tenido. 
Nosotros no queremos que España ejerza sobre Amé-
rica la iníluencia de un protectorado que domina y envi-
lece; nosotros pretendemos únicamente que, conservan-
do cada Estado su respectiva autonomía, nos liguen, sin 
embargo, la comunidad de idioma, de tradiciones, de 
costumbres y de sangre, hasta el punto que sea necesa-
rio, para obrar de acuerdo en todas las grandes cuestio-
nes que afecten al bienestar y á la existencia de nuestra 
raza. Para esto, nuestra principal garantía consistirá en 
las tendencias liberales de los españoles de uno y otro 
hemisferio. Somos cosmopolitas: pero amamos á nues-
tra patria y á nuestros hermanos ; nuestra misión no es 
promover una guerra de rivalidades entre la raza latina 
y la anglo-sajona; pero debemos contener el espíritu 
absorbente y dominador déla última; ni esclavizar ni ser 
esclavo; ni empobrecer ni empobrecernos, ni atacar el 
derecho de los demás ni permitir que desconozcan el 
nuestro: tal es el móvii de nuestra acción periodística, 
á cuyo buen resultado deseamos contribuir demostran-
do la santidad y justicia de nuestras aspiraciones, y 
apoyando nuestra acción en los grandes principios que 
nos enseñan las ciencias morales, políticas, económicas 
y sociales. 
Cuando se defiende una causa justa, siempre se con-
cluye por atraer prosélitos, y si el periódico LA AMÉRICA 
consigue influir para realizar tan grande objeto, no te-
nemos la inmodestia de atribuirnos todo el resultado por 
que sabido nos es que solo damos un centro de acción á 
sentimiento que existia latente en España y en América 
por mas que no hubiera tenido medios de manifestarse: 
sin este sentimiento nuestro periódico no hubiera podido 
existir: con él su existencia responde á una gran necesi-
dad social, y por tanto creemos cumplir una alta y tras-
cendental misión, esponiendo con claridad lo que debe 
hacerse para que los españoles europeos, sean conside-
rados como naturales en América y los españoles ameri-
canos gocen de todos los derechos y prerogativas de los 
españoles nacidos en la península. 
Hé aquí ahora la carta: 
Valparaíso, mayo 16 de 1859. 
Sr. D. Eduardo Asquerino, director de LA AMÉRICA. 
Los que suscriben, españoles residentes en Valparaiso, re-
conociendo en Vd. un incansable celo por lodo cuanto tiende 
al adelanto y engrandecimiento de nuestra muy querida pa-
tria y el bien de sus compalriolas en América, y queriendo dar 
á Vd. un voto de gracias y un leslimonio público por baber 
contribuido lan eficazmente al establecimiento de la correspon-
dencia directa enlre estas Repúblicas y la España, hacemos á 
Vd. esta manifestación, lan sincera como espontánea, para 
demostrarle nuestro profundo agradecimiento. 
Escusamos consignar aquí los inmensos beneficios que el 
tratado postal celebrado entre nuestro gobierno y el de Ingla-
terra acarreará no solo á los españoles residentes en estas Re-
públicas y á los que hallándose en la madre patria necesilan 
conservar, tanto por sus intereses personales como mercanti-
les, una correspondencia continua entre ambos continentes, 
sino á los intereses generales de nuestra amada patria y las 
Repúblicas Hispano-Americanas. 
La España ha estado casi olvidada ó mas bien dicho ignorada 
en el mundo de Colon, y esta ignorancia respecto de sus ade-
lantos en lodos los ramos del saber humano, ha causado en 
gran manera la falta de comunicación directa enlre ambos 
países. No es, pues, maravilla que la España ha perdido en 
cierto modo su importancia como nación en estas Repúblicas, 
si se atiende á que, olvidando su carácter franco y espansivo 
y los deberes de confraternidad que tiene que cumplir al otro 
lado de los mares, se ha encerrado en sí misma, mirando con 
altivo desden á los que injustamente y por envidia é ignoran-
cia la calumniaban, y abandonado muchos elementos de gran-
deza enlre sus hijos de América, donde la España debia haber 
representado el primer papel como potencia europea, si al 
efecto hubiera procurado estrechar mas los lazos de familia 
que naturalmente nos unen, y hecho desde luego tratados de 
amistad y sincera roconciliacion, poniendo al mismo tiempo en 
directa comunicación lodas estas Repúblicas con la madre pa-
tria; pero no lo hizo así, y resultó lo que necesariamente debía 
resuliar: la pérdida de nuestra fralernal correspondencia en 
América. 
Felizmente estos males van desapareciendo ya, y vemos 
con placer que una de las primeras necesidades que se hacia 
sentir, se ha llevado por fin á feliz cima; y gracias al celo de 
Vd. por el bien de la España, el amor de nuestra reina para con 
sus pueblos, y el patriolismo de nuestro gobierno, es ya un 
hecho consumado: la correspondencia directa entre España y 
las Repúblicas Hispano-Americanas. 
Gracias á este aconlecimienlo que es sin duda alguna de 
mucha importancia y altamente trascendental para nuestra Es-
paña, veremos llegar cada quince días los periódicos de la Pe-
nínsula como fieles mensajeros, trayendo las nolicias de nues-
tra patria, poniéndonos al cabo de su movimiento moral, inte-
lectual y material; del desarrollo de la literatura impulsada 
por una juventud rica en fé y llena de esperanza para un ven-
turoso porvenir; juventud cuyo amor y entusiasmo para bus-
car la verdad en si misma son notorios, y que abandonando el 
escabroso camino del escepticismo, que conduce al inundo do-
loroso de la duda y la degradación, ha emprendido la risueña 
senda alumbrada por la luz de la verdadera ciencia, lasaña fi-
losofía, el amor sanio á la verdad, el buen sentido y la buena 
fé, siendo su termino necesario, la verdadera felicidad, la ver-
dadera ciencia y la verdadera sabiduría. 
Muchos serán los beneficios que España y América debe-
rán á Vd. por haber emprendido tan enérgicamente la defen-
sa de sus intereses, formando al efecto el periódico LA AHE-
RICA, á fin de promover por publicaciones en grande escala, 
las importantes cuestiones sobre los intereses mútuos de tara-
za latina de ambos mundos, haciendo al mismo tiempo un lla-
mamiento á todos los hombres de corazón de España y América 
para que tomen parte en esta noble y gloriosa empresa. Este 
llamamiento ha encontrado eco en todos los corazones genero-
sos, y por eso LA AMÉRICA ha sido favorecida desde su apari-
ción por producciones notables de muchos ilustrados publicis-
tas españoles y americanos, quienes guiados por una sola idea, 
impelidos por un solo pensamiento, la unión fraternal de Es-
paña y América, se han apresurado á llevar cada cual su con-
tingente de ideas á las columnas de LA AMÉRICA á fin de ro-
bustecer este grandioso pensamiento, cuyos benéficos resulla-
dos debemos muy pronto esperimentar. 
Notables son los artículos que LA AMÉRICA, además de los 
destinados ásu pensamiento capital, ha publicado y se han 
registrado en sus columnas sobre ciencias, literatura, econo-
mía política, comercio, historia, e le , etc., con los cuales, por 
ser de inlerés general y de grande ulilidad, ha tomado tal 
importancia el periódico, que con razón podemos decir que es 
el honor de la prensa española. 
Grandes son sin duda alguna los beneficios que de esta pu-
blicación han resultado, ya en pró de la unión fralernal de una 
gran familia diseminada en dos mundos, y cuya grandeza bajo-
cualquier punto de vista que se la considere, consigna en pá-
ginas gloriosas la historia del ge'nero humano; pero atendien-
do á su índole, su espíritu conciliador y la noble y conslante 
marcha que ha emprendido, serán necesariamente mucho ma-
yores los bienes que de ella dimanen en favor de los pueblos 
Híspano-Americanos, consiguiendo la unión de lautos herma-
nos esparcidos en tan apartadas regiones donde la Providencia 
los ha colocado para que cumplan una gran misión en la tier-
ra, la de formar una gran nación y una gran familia, si lodos, 
olvidando las rencillas de lo pasado y mirando el brillante por-
venir que les espera, se confederan para vivir en lo sucesivo 
en el seno de la paz, del órden y de la fraternidad. 
La exposición Matritense Hispano-Americana iniciada por 
Vd. en LA AMÉRICA y cuya gloria le pertenece, apoyada con 
entusiasmo por muchos publicistas de nota de ambos mundos, 
tomada en consideración por nuestro gobierno y acogida por 
nuestra muy amada reina, con su acostumbrada benevolencia, 
es un aconlecimienlo altamente trascendental en resultados 
grandiosos para nuestra patria , sus posesiones de Ultramar, 
Portugal y las Repúblicas Hispano-Americanas, que en lo por-
venir deberán representar un importante papel éntrelas nacio-
nes del mundo civilizado, si salen, como es de esperar, del es-
tado vicioso de revoluciones intestinas en que por desgracia 
han estado y están sumidas algunas Repúblicas, al paso que 
otras sin tantos recursos naturales, marchan por la senda del 
progreso, emprendiendo con nuble osadía, cuanto tiende al ade-
lanto y bienestar de sus respectivos países. 
Pero ¿qué nación del mundo puede hacer alarde de no ha-
ber pasado por mil guerras fratricidas antes de conseguir un 
estado perfecto de libertad y progreso? Ninguno. Recórranse 
las páginas de la historia del mundo y se verá que todas las 
naciones han tenido que derramar torrentes de sangre para 
conseguir la regeneración y la libertad bien entendida. ¿Y 
quién puede dudar que las Américas hispanas se hallan en el 
dia en una de esas crisis por que han atravesado lodas las na-
cionalidades del mundo? Nadie, á no ser que se pretenda jus-
tificar lo acontecido en otros países, y condenar ligeramente y 
sin estudio, los hechos análogos que en estas repúblicas su-
ceden, y demostrando un falso interés por ellas, se trate de 
desacreditarlas á la faz del mundo. 
No pretendemos juslificar estas revoluciones, pero sí espe-
ramos rechazar enérgicamente la ligereza con que á la raza 
española de América se la juzga por muchos, tal vez por i g -
norar su verdadero estado actual y los elementos de su gran-
dioso porvenir. 
La exposición híspano-americana con tribu; ra en gran ma-
nera á aclarar para siempre las oscuras ideas que algunos pu-
blicistas estranjeros tienen respecto de estas repúblicas, y es-
las podrán demostrar al mundo los ricos productos de su | ) r i -
vilegiado suelo y los adelantos que han hecho en Indos los ra-
mos del saber humano, y que caminan con paso firme y se-
guro á un estado de progreso positivo. 
Asimismo la exposición será un gran principio para lle-
var á feliz término el gran pensamiento de LA AMERICA, 
pensaini¿nlo que ha sido acogido con loable entusiasmo por 
lodos los españoles y americanos, y tomado en consideración 
por la prensa de ambos mundos, y cuya realización práctica 
no está lejana si se continúa de parle de todos con ese entu-
siasmo que. despiertan las grandes ideas en el corazón del hom-
bre, y cuyas consecuencias serán , sin duda , de grande uti l i-
dad para los tiempos venideros : la unión hispano-americana. 
Esta unión , basada en la fraternidad, cobijada por el amor 
y la libertad, nos conducirá necesariamente al bienestar gene-
ral por medio de la asociación y el progreso, y las edades ve-
nideras colmarán de bendiciones á los hombres que, guiados 
por el santo principio de fraternidad, plantearon el gérmen de 
la paz en el corazón humano : basta ya de miserias y de guer-
ra, tiempo es ya que el hombre inscriba en la eterna bandera 
de la humanidad las consoladoras palabras de paz, órden , l i -
bertad, fraternidad.... 
Nosotros, aunque lejos de nuestra palria, observamos con 
placer su marcha progresiva en lodos los ramos, y vemos con 
gusto que los adelantos materiales van tomando un inmenso 
desarrollo; que los ferro-carriles se construyen con asombrosa 
actividad; que la agricultura , base principal de la riqueza de 
las naciones, va lomando un vuelo gigantesco; que el espíritu 
de asociación se despierta por lodas partes; que los partidos 
políticos que tanto daño nos han hecho hasta ahora , se unen 
guiados por un mismo pensamiento, el de ser todos españoles, 
olvidando las rencillas de las discordias pasadas; que la mari-
na de guerra, tan necesaria á todas las naciones, pero mas aun 
á España por su posición geográfica y sus provincias de Ultra-
mar, se aumenta visiblemente, y elevamos votos al cielo para 
que nuestra España siga sin interrupción por la vía progresi-
va que tan noblemente ha emprendido , abrigando al mismo 
tiempo la esperanza de que nuestro gobierno pronto mandará 
á las aguas del Pacífico algún buque de guerra , para que re-
cobre nuestra nación la preponderancia moral en esta parte 
del mundo, donde desde hace mucho tiempo no se ve el glo-
rioso pabellón de España. 
Nadie mejor que Vd. , Sr. Asquerino, conoce esta necesi-
dad, y los que suscriben esperan de su patriotismo hará cuan-
to esté de su parle, á fin de que nuestro gobierno, ilustrado 
por Vd. á este respecto y obrando en la esfera de su patrio-
tismo, ordene el envío de algunos buques á estas aguas. 
Dígnese Vd. , Sr. Asquerino, recibir nuestro cordial y afec-
tuoso saludo. 
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L A V O l i U Ü T A D D E D I O S , 
CUENTO 
POR D. MANUEL FERNANDEZ Y GONZALEZ. 
A P . y á Y . 
Dios sobre lodo. 
(A lmanaque. ) 
I . 
El invierno pasado, hace seis meses , un sábado, al dar las 
doce de la noche, esa hora cuya sesta campanada es una fron-
tera entre dos días, el que pasó y el que viene; punto preciso 
en que dicen que vuelan las brujas ; en ese momento solemne 
para quien piensa en él, y es, como yo, un poco supersticioso y 
otro poco impresionable; cuando un perro ahullaba en la calle 
y el sereno cantaba con una voz en que parecía notarse la im-
presión de un frío de treinta grados, escribía yo una carta, que 
no se dirigía á nadie, porque se dirigía á todos, es decir: á esa 
entidad que se llama público, y que podría llamarse humani-
dad, si todo el mundo leyese periódicos. 
Porque la carta que yo escribía, debía aparecer en los pe-
riódicos. 
Es decir: yo la escribía con la intención de que otros la pu-
blicasen pero no se publicó. 
¿Y porqué no se publicó entonces, y la publico yo ahora? 
Porque es el asunto de esta narración. 
Ahora bien y como prólogo de elía, allá vá la carta: 
11. 
Madrid 1... de enero de 185... 
He empeñado un reto con Dios. 
Es decir : me he propuesto probar, que á su cuenta y ries-
go el hombre puede hacer lo que le diere la gana, bueno ó ma-
lo, acá abajo, y que Dios no se mete en sus actos, sino para 
castigarlos ó premiarlos en el otro mundo. 
Estoy oyendo repetir á cada paso, por todas partes, una fra-
se con la cual no transijo. 
Esta frase es: si Dios quiere. 
Yo contesto dentro de mí siempre que escucho esta frase : 
Dios quiso lo que quiso querer desde el principio, á p r i o r i : 
Dios es inmutable : después de haber criado al hombre inteli-
gente y libre, Dios leba dado la ley, el precepto: después el hom-
bre hace lo que quiere, sin que Dios se lo estorbe. 
De modo que si á mí se me pone dar limosna, la doy, con-
tando siempre con que tenga dinero. 
Si se me pone robar, robo : contando siempre con que el 
prógimo se descuide y me deje tomar lo suyo. 
Estoy seguro, segurísimo, de que Dios no meinspira un acto 
de caridad, ni me estorba un crimen. 
Despnes, al ajuste de cuentas. Dios cumplirá su justicia. 
Pero acá abajo, el hombre hace con entera libertad é inde-
pendencia lo bueno ó lo malo que está dentro del círculo de 
sus posibilidades. 
Esta mañana salí, y me encontré á Don Eleuterio. 
Don Eleuterio es el hombre mas cargante del mundo, á lo 
menos para mi. 
Tiene una muletilla infernal. 
Si Dios quiere. 
Violenta la frase, trunca el discurso, incurre en todo géne-
ro de delitos contra el lenguaje, solo por venir á su frase : sí 
Dios quiere. 
Y Dios quiere que yo me encuentre á este hombre, todos 
los días, en todas parles, á todas horas. 
La otra noche le dio á Mariquita un causón, porque Dios 
quiso que yo no tuviese ganas de cenar, y se comiese ella so-
la dos libras de ternera con judias. 
Mariquita es mi patrona. 
La sobrevino flato ardiente, y tras el flato un cólico, que la 
hizo poner el grito eu el cíelo. 
Salí á buscar el médico. 
Eran las dos de la mañana. 
Al volver una esquina, me tropezó con un hombre grue-
so á quien acompañaba un sereno. 
A l tropezar retrocedió: al retroceder me conoció. 
Era Don Eleuterio. 
— Buenas noches don Esteban, me dijo. 
— Buenas noches don Eleuterio le respondí: ¿donde tan 
tarde'{ 
— A casa, sí JDÍOS quiere. 
— No veo razón alguna para que Dios se oponga á que V . 
vaya á su casa. 
— No es de presumir que Dios me lo impida; pero siempre es 
bueno decir sí Dios quiere. 
— Vaya, buenas noches, don Eleuterio, que hace mucho 
frió. 
— Ciertamente que si: veremos sí Dios quiere que cambie 
el tiempo. 
— Buenas noches. 
— Oiga V. Don Esteban. 
— ¿Que se le ofrece á V. ? 
— ¿Porqué no dice V algo en los periódicos acerca de las 
empresas de teatros que ponen funciones que duran hasta las 
dos de la mañana, á ver sí Dios quiere que el gobierno pon^a 
coto á este abuso que roba al público dos horas de sueño. ? 0 
—Bien , sí señor: hablaremos de ello; buenas noches. 
—Buenas noches, D. Esteban. Hasta mañana sí Dios quiere. 
Y se fue. 
D. Eleuterio es mi mosquito. 
Ese mosquito que no puede uno quitarse de encima, y cu-
ya trompelilla está oyendo continuamente. 
El eterno si Dios quiere de D. Eleuterio ha llegado á con-
vertirse para mí en la trompetilla de un mosquito tenaz. 
Y , fuera de esto, D. Eleuterio es el mejor hombre del 
mmndo. 
A fuerza de cálculo y de economía ha llegado á hacerse 
una fortuna que heredará, sí Dios quiere, su hija única Elisa. 
El nombre es bonito: se conoce que su madre es aficio-
nada á novelas. 
Yo no conozco ni á la madre ni á la hija, porque D. Eleu-
terio tiene por principio de buena educación que las jóvenes 
no sean presentadas sino por su marido. 
La madre da el ejemplo del aislamiento doméstico á la hija. 
Es un sistema de educación convenido entre ambos cónyu-
ges , según me dijo D. Eleuterio, el día que , llegado por 
primera vez á Madrid, fui á hacerla una visita en memoria de 
la grande amistad que había tenido con mi difunto padre. 
Porque yo no tengo ni padre, ni madre , ni hermanos , ni 
tíos, ni primos; Dios quiso llevarse á la familia que había que-
rido darme, y yo, que tengo voluntad propia, no he querido 
darme una nueva familia. 
Ni pienso en dármela. 
Es mas: que ni aun novia tengo. 
Y en cuanto á amigos , no se puede sin hipérbole llamar 
tales á aquellos con quienes se bromea ó se disputa en el café. 
Yo no quiero á nadie, y pensando prudentemente , nadie 
me quiere á mi. 
Ni aun acreedores tengo. 
Deudores tampoco, porque yo , cuando me piden presta-
do , si presto, doy, ó ni doy ni presto. 
Estoy en las mejores condiciones del mundo para llevar á 
cabo mi reto con Dios. 
Mí reto consiste en cometer un crimen contra la voluntad 
de Dios. 
Esta mañana me he encontrado á D. Eleuterio , y me ha 
echado en la copa un aluvión de si-Dios-quieres. 
La copa ha rebosado. 
Es necesario probar que D. Eleuterio es un estúpido, y que 
lo son todos los que creen que no puede suceder nada sin que 
lo quiera Dios. 
Voy á probarlo, como he,'dichoantes, cometiendo un crimen, 
un crimen repugnante , ilógico en mí, que vivo á mis anchas, 
y que soy rico , y que tengo la mejor salud del mundo , y una 
figura aceptable, y no me afano por nada, ni aun por las mu-
jeres. 
¡Las mujeres! 
Yo tengo acá, dentro de mi imaginación, un modelo com-
pleto de mujer, un ser ideal, un ángel de luz. 
Pero tengo la discreción de creer que ese ángel no existe. 
Para encontrar á esa perla humana, sería necesario tragar 
muchas pildoras de esas que parecen perlas. 
Yo no quiero morir de intoxicación moral. 
Es mejor morir de un pistoletazo , tranquilamente , como 
quien echa el telón después de una mala comedia. 
Hé aquí el crimen que voy á poner en práctica. 
El suicidio. 
Dios no puede querer el crimen : creer esto , sería una im-
piedad: Dios, por lo tanto, no puede querer que yo me suicí-
cide; luego si yo me levanto la tapa de los se&os, será porque 
yo quiero, no porque Dios quiera. 
Habré demostrado que el hombre tiene libre alvedrío. 
Que es, por lo tanto, responsable de sus acciones. 
Nadie , al leer esta carta después de que yo me haya sui-
cidado , dudará de ello , y Dios perdonará mi crimen, en gra-
cia á mi buena intención. 
Si esta carta no se publica pasado mañana, será porque 
Dios no habrá querido que yo me concluya. 
Entonces pondré á esta carta una posdata, y la publicare. 
Esteban de.... 
I I I . 
Posdata . 
Una casualidad, uno de esos incidentes que destruyen el 
proyecto mejor combinado, me obliga á suspender la ejecu-
ción de mí proyecto. 
Voy para ello á casa de D. Eleuterio. 
IV . 
Espliquémonos. 
Amaneció claro, por uno de esos caprichos del invierno. 
Las mañanas claras y serenas de enero me han parecido 
siempre las mañanas mas deliciosas del año , y las mas á pro-
pósito para dar un paseo á caballo por el campo. 
Mucho mas, cuando durante algunos días ha llovido , y los 
caminos son canales de lodo inmóvil que los hace impractica-
bles para la gente de á pié . 
Envié al muchacho que hace los recados gordos á Mariqui-
ta á que me trajese un caballo de alquiler. 
Porque aunque soy rico, como no apetezco nada, no tengo 
ni aun caballo. 
Soy uno de esos séres sueltos, siempre en disposición de 
echar á correr, sin mas necesidad que la de un gallego que 
cargue con la maleta. 
Mientras el pequeño astur traía el caballo, dije á mi pa-
trona. 
—Venga Vd. acá, Mariquita. 
—Estoy preparando el bistek para el desayuno, D.Esteban. 
—No almuerzo hoy en casa. 
Mariquita se cogió la punta izquierda del delantal de coci-
na entre su cintura y la parte superior del mismo delantal, y 
se vino á mi gabinete royendo un hueso de chuleta. 
—Nos vemos por la última vez. Mariquita , la dije. 
Mariquita dejó de roer el hueso. 
—¡Es decir que Vd. se muda, me dijo entre colérica y con-
movida , después de seis años que hace que sirvo á Vd. como 
no he servido á nadie! 
—Voy á emprender un largo viaje. 
—Eso no es verdad, porque no ha hecho Vd. la maleta. 
—No necesito maleta. 
—¿Pues á dónde va Vd. D. Esteban, que no necesita ropa? 
La pregunta era de dificil contestación: sin embargo, la 
respondí sobre su palabra: 
—|Voy á Filipinas! 
—¡A Filipinas! ¿y en Filipinas no se visten las gentes? 
—Pero con ropas enteramente distintas eu cuanto á la tela: 
allí hace mucho calor. Mariquita, muchísimo; dentro de casa 
se está de cualquier modo , y en la calle se usan camisas de 
algodón. 
—¿Y lardará Vd. mucho? 
—Es probable. 
Mariquita volvió á roer distraída el hueso. 
—¿Y á quien entrego la maleta, D. Esteban? 
— A nadie. 
—¡Ah! 
—Como es posible que yo muera durante mi ausencia.... 
—¡Vaya, Dios no querrá! 
—Basta con que quiera un tabardillo, ó con que quiera yo: 
cuando Vd. sepa que yo he muerto, rasga Vd. la maleta y se 
queda con su contenido. 
—Bueno, bien, ya sé yo que no se le puede á Vd. llevar la 
contraria; pero esto no quita el que una lo sienta, porque 
al fin.... 
Y la pobre se salió, llorando, del gabinete. 
Ha habido un momento en que he vacilado. 
¡Pero bah! ¡retroceder en un empeño de tal importancia 
por las lágrimas de una pupilera ! 
IV. 
Llegó al fin el caballo. 
Me puse la capa, oculté bajo ella mi rewolver, cerré la 
carta que había escrito ta noche anterior, y la puse el sobre 
siguiente: 
«A D. Pedro Fernandez, revistero del periódico La Epoca.-» 
Pedro Fernandez, que siempre anda á caza de noticias es-
traordínarías con que enriquecer sus revistas, debía apresurar-
se á publicar mí carta. 
Aquella carta debia procurar un momento de felicidad su-
prema á Pedro Fernandez. 
Di la carta á Mariquita, con encargo de que pasados dos 
días la echase al correo; ajusté mi cuenta , la di el importe de 
un mes de pupilaje como regalo, y un abrazo, y bajé, monté á 
caballo y partí. 
V. 
No había en el cíelo una nube ni en los árboles una hoja. 
El sol relucía sobre la escarcha, á través de la cual se 
abrían penosamente paso los débiles tallos del trigo naciente. 
Se veían á lo lejos dos largas hileras de árboles del canal 
del Manzanares, como escobas informes de mimbre, clavadas 
por el mango al suelo. 
Todo era, á pesar de lo radiante del dia, monótono para mí. 
El sol siempre el mismo. 
Siempre el mismo cielo. 
La tierra siempre lo mismo. 
Verde ó parda cerca. 
Azul ó blanca lejos. 
Llano, llano, llano, hasta perderse de vista, hasta ese ho-
rizonte árido, que no merece el hermoso cielo sobre que se 
destaca. 
El canal siempre con su nata viscosa y sus aguas verdes é 
infectas. 
Adelanté hácia el embarcadero, pero al ir á penetrar oí una 
voz que me decía : 
—Caballero, no se puede entrar á caballo. 
Era un guarda del canal. 
Eché pié á tierra. 
Entonces comprendí que el caballo que me había servido 
hasta allí, me eia embarazoso. 
Porque el caballo no era mío. 
Y muerto yo, ¿quién respondía del caballo? 
Yo no quería ni momentáneamente hacer daño á nadie. 
Si se encontraba junto á mi cadáver el caballo , este seria 
embargado, y su dueño habría dado algunos pasos y algún 
dinero, ames de recobrarle. 
Era necesario evitar esto. 
—Necesitaría un servicio de Vd. ó de otra persona que qui-
siera hacérmelo, dije al guarda. 
—Mande Vd. caballero. 
—Quisiera que llevaran este caballo á mi casa, con recado 
de que le devolvieran al alquilador. 
Y di una targeta y un duro al guarda. 
En la targeta iban las señas de la casa de Mariquita. 
El guarda llamó á un muchacho que tomaba el sol, y le dió 
el caballo, la targeta y el recado. 
Yo me despedí del guarda, tomé por la izquierda y á paso 
lento seguí por el estrecho paseo estendido al borde del canal. 
V I . 
No sé si me siguieron, porque son tan repetidos los casos 
de suicidio por inmersión , que los guardas del canal no pier-
den de vista á los que vagan junto á él, á poco que hayan no-
tado en su semblante ó en su paso alguna preocupación del 
espíritu. 
Seguí hasta un lugar donde el césped tupido y fino, cu-
bría completamente la tierra. 
Por aquella parte el borde del canal estaba en declive. 
Era una especie de pequeña hondonada, donde podía estar 
echado sin ser visto por los'que pasasen por el camino que yo 
había seguido. 
Estendi la capa para preservarme de la humedad del cés-
ped mojado, y me tendí sobre ella. 
El agua del canal estaba á media vara de mi. 
Aquel era un sitio inmejorable para llevar á cabo mi pen-
samiento. 
No pasaba nadie. 
Solo podía ser visto desde la otra orilla del canal. 
Nadie, pues, podía impedirme en un momento dado que yo 
disparase sobre mi. 
No sé por qué consulté mí reló. 
Porque ¿qué me importaba á mi el tiempo? 
Eran las nueve de la mañana. 
De la mañana de invierno mas hermosa que ha enviado al 
mundo Dios. 
El sol tenia color de oro. 
El cielo color de gloria. 
Algunas nubecillas blancas, ligeras y bellas como las plu-
mas de un prendido, parecían, flotando acá y allá, como desti-
nadas á dar fuerza con el contraste de su purísima blancura, 
al azul diáfano, puro, dulce del cielo. 
El canal, inmóvil, reflejaba, como en un espejo, el cielo, las 
nubecillas, la proyección verdinegra de sus márgenes , los ár-
boles despojados y escuetos. 
Sobre una pequeña rama seca, que se habia detenido en-
callando en la orilla á poca distancia de mí, una arañeja acuáti-
ca estendia con suma actividad su tela sutil, en la que el sol 
producía un tornasol, leve, pero vivo. 
Un remador, uno de esos pequeños y feos insectos del agua, 
que andan sobre ella como sobre la tierra los cuadrúpedos; ese 
pequeño sér cuya actividad es incansable, entraba y salía ba-
jo la t.;la de la araña, produciendo en el agua círculos tan su-
tiles y tan vagos, como los hilos que la arañeja multiplicaba 
sin cesar. 
Una rana joven, á juzgar por la intensidad de su voz, can-
taba á lo.lejos. 
Fuera del movimiento leve de la araña y del remador, fue^ 
ra del canto de la rana, todo lo demás era inmovilidad y si-
lencio. 
V I L , 
Yo no tenia prisa por concluir. 
Me era indiferente acabar una hora antes ó una hora des-
pués. 
Sin embargo, una vez decidido á ello era necesario hacerlo. 
Saqué un cigarro. 
Un hermoso cigarro habeltio, regalía británica, de la Flor de 
Pujadas. 
Le rompí con molicie la punta, y saqué un fósforo. 
LA AMERICA. 
El fósforo ardió y su luz permaneció inmóvil, como si se le 
hubiese encendido en una habitación. 
No sé por qué recuerdo ahora estos pequeños detalles, ni 
por quá entonces les presté atención. 
No sé tampoco porque fumé aquel cigarrro con mas sen-
sualidad, por decirlo así, que nunca. 
Es verdad que era muy bueno: que aquel cigarro, por su 
aroma, merecía haber sido servido á Júpiter por Hebe, des-
pués de una comida de confianza con Europa ó con Leda. 
Pero en los tiempos de Júpiter no se habla descubierto la 
isla de Cuba, y el tabaco no ha podido figurar en la mitología. 
Yo habia determinado en la plenitud de mi voluntad so-
berana, concluir ni negocio en el momento en que el cigarro 
quedase reducido á ese estado en que deja de ser cigarro para 
ser colilla. 
No sé por qué fumaba con mas lentitud que otras veces. 
No era ciertamente porque el cigarro fuese la medida de 
mi vida con arreglo á mi voluntad. 
Y tampoco sé por que, á medida que la ceniza se hacia mas 
larga y el tabaco mas corto, iban tomando para mí el sol, el 
cielo, los árboles, el canal, la araña, el remador, la rana, un 
color, un aspecto y un sonido, estraños, nuevos, como si nun-
ca los hubiese visto, como si nunca los hubiese escuchado. 
Todo se me hacia fantástico. 
Y no tenia miedo. 
No sé por qué, me pulsé, y mi pulso me dió sesenta pulsa-
ciones por minuto. 
Es decir que yo estaba en perfecto estado. 
En un estado normal. 
La ceniza del cigarro se cayó. 
Se habia reducido á la mitad. 
Diez minutos después, habia llegado á ser colilla. 
Le arrojé al canal y se qu^dó inmóvil delante de mí. 
El remador se puso sobre é l , y me pareció que se volvía á 
mi y me miraba. 
Seamos francos: en aquel momento, sentí un estremeci-
miento cuya sensación no habia esperimentado jamás. 
Un estremecimiento breve pero penoso. 
Un estremecimiento de miedo. 
El organismo, los nervios, qué sé yo. 
Pero la imaginación estaba firme. 
Dominé aquel terror instintivo, saqué del bolsillo del pale-
tot el rewolver, y le examiné. 
Estaba corriente. 
Miré el cielo, el sol, los árboles, el canal, la araña, el re-
mador, incluso el resto de mi cigarro, sobre el que el remador 
estaba posado, como para despedirme de ellos y envié un pen-
samiento á Mariquita y otro á mi cama. 
Las dos únicas cosas dulces blandas y cómodas que habia 
conocido en toda mi vida. 
Mariquita era una pupilera creada para mí. 
Y en cuanto á mi cama era el producto de una sucesión de 
mejoras, en busca de la comodidad, inventadas por mí y lleva-
das por mí al limite casi de la perfección. 
El hombre no debe perdonar nada para el mejoramiento de 
dos cosas. 
De la mujer que le ha de dar de comer, y de la cama en 
que ha de dormir. 
Levanté el cañón del rewolver, para apoyar su boca deba-
jo de la mia. 
Es decir debajo de mi barba. 
Pero de repente 
La casualidad es lo mas incómodo, lo mas impertinente 
que puede darse. 
Senti un ruido especial, y luego sobre mi pecho una pre-
sión fuerte, y sobre mis ojos un cuerpo opaco y oscuro. 
Y una pierna dibujada.... dibujada por Dios, porque jamás 
he visto pierna mas divina. 
A l sentir aquello, al ver aquello, al pasar sobre mi aquel 
cuerpo opaco, apreté involuntariamente el dedo que tenia pues-
to sobre el disparador del rewolver, y sonaron una tras otra 
dos esplosiones. 
Entre aquellas dos esplosiones, sonó un agudo grito de mu-
jer, á quien yo, instintivamente también , habia asido por las 
ropas con la mano izquierda. 
yin. 
Pero no era una mujer ni dejaba de serlo. 
Era.... en la figura un ángel; ese ser, realización á veces 
de un sueño, en que encontráis á la mujer que no ha dejado 
de ser niña, á la niña que ha empezado á ser mujer. 
En que la hermosura idealizada conserva el candor de la 
infancia, reflejando ya el fuego sagrado de la vida en acti-
vidad completa, de la vida en sus plenas facultades de trasmi-
sión, de reproducion. 
Sobre aquella frente pálida, en que brillaba una pureza 
sin mancha, se lela de una manera fantástica esta fecha: quin-
ce años. 
Aquella capotila azul, sobre aquellos cabellos tan ricos, 
tan finos, tan opulentos, tan brillantes; aquellos ojos tan llenos 
de vida y de una vida virgen; aquella boca tan frescamente 
deliciosa , entreabierta por el terror y por la sorpresa ; aquel 
cuello de niña sobre aquellos hombros de muger, y sobre aque-
llos hombros aquel abrigo de seda negra un tanto desordena-
do, y aquel talle ilusión , ceñido por un trage á cuadritos azu-
les y blancos, y aquellas manos diminutas, encerradas en unos 
guantes de Planley de color de albaricoque, y aquel pié calza-
do con un zapalito de charol de casa de Barón, y aquella pier-
na que ya no se veía... 
¡ La pildora! ¡ la pildora tentadora con las apariencias ma-
yores de perla! ; la pildora que me veo obligado á tragar! 
Porque dentro de poco, la suma constituida por esas par-
les, y cada parle de por sí, serán mias: mías contra mi volun-
tad... contra mi voluntad no, porque si yo me caso con la mu-
ger que se me ha venido encima sin que yo la llamase y sin 
que ella supiese que yo estaba allí hasta que me tuvo bajo su 
pequeño pié, me caso por caridad. 
Y si yo practico con ella una obra de caridad, es porque 
esa niña me inspira lástima. 
Y me inspira lástima porque yo quiero que me la inspire. 
Decididamente: nadie puede probarme que yo, al unirme á 
esa criatura, no obro completamente dentro de las facultades 
de mi libre albedrío. 
IX. 
Por muy á tiempo que la hubiesen contenido los dos dispa-
ros del rewolver, y mi mano asiéndose á sus ropas, la niña ha-
bia metido un pié en el agua, y habia caído de costado sobre 
la orilla, rechazada por mí, al sentir yo la presión de su pié. 
Me apresuré á levantarla, y como me embarazase el rewol-
ver, sin pensar en ello, de una manera impremeditada, le arro-
jé al canal. 
Luego llevé á la jóven,sino desmayada, asombrada, altera-
do aun, á un banco de piedra del paseo marginal junto al que 
nos encontrábamos. — 
La contemplé y ella me contempló. 
Entonces en medio de su pálida mejilla, vi un pequeño ser. 
Una arañoja acuálica. 
La niña se llevó instintivamente la mano á la mejilla y la 
araña fué aplastada. 
Luego se compuso las ropas, y al componérselas exhaló un 
pequeño grito. 
Un bichejo de cuerpo delgado y patas largas subia por su 
falda. 
Yo eché abajo á aquel bicho de un capirotazo, y al caer en 
tierra le puse el pié encima. 
Y al mismo tiempo, impulsado por un pensamiento estraño, 
me lancé á la orilla del canal, al sitio donde habia estado ten-
dido, y miré al agua. 
La rama que habia elegido la arañeja para tejer su tela, 
habia sido sacada á tierra, sin duda por las ropas de la jóven. 
Los hilos de la tela empezada estaban rotos. 
La araña habia desaparecido. 
El remador tampoco parecía. 
Dos seres humanos, en el momento preciso de i r á poner 
fin á su existencia, se habían salvado el uno al otro. 
Pero al salvarse habían causado la muerte de otros dos se-
res, que por pequeños que fuesen, habían nacido también, eran 
también obra de Dios. 
Ella habia matado á la araña. 
Yo habia matado al remador. 
A l salvarnos nosotros , la muerte no habia perdido nada. 
Otros dos seres habia muerto. 
La diferencia era so'o de cantidad y de calidad. 
Recogí de paso mi capa, la sacudí, me la puse y fui á sen-
tarme en el banco junto á la niña. 
Estaba en un estremo del banco sentada únicamente sobre 
una de sus piernas, con la una mano abandonada á la posición 
perpendicular de su brazo, y con la cabeza inclinada, apoyada 
en la otra mano, abstraída, pensativa. 
Yo la miraba sin que se me ocurriese nada que decirla. 
Me estaba infiltrando de su tranquila y pálida hermosura. 
Yo no se por qué , sin conocerla me parecía una persona 
conocida. 
Conocida de toda mí vida. 
Y estaba seguro de que no la habia visto nunca. 
De que no se parecía á ninguno de mis conocimientos. 
Yo pensaba mas en el efecto, en la impresión que ella me 
causaba, que en ella misma. 
Preciso es confesarlo. 
Yo sentía una impresión deliciosa, desconocida. 
Me parecía... voy á confesarlo también... que aquel delicado 
y bellísimo ser era una continuación de mí mismo, un segun-
do ejemplar modificado de mi individualidad : el yo muger... 
Hubo un momento en que creí haber encontrado mi ángel 
sueño, mi muger modelo, mi resto de alma, esa parle de alma 
del hombre con la que se queda Dios, para infundirla en 
una muger. 
Por algo dice el hombre á la muger que ama,aíma mia, y 
vice-versa. 
Pero me pasé la mano por la frente para ahuyentar de ella 
aquel pensamiento peligroso que atentaba á mí libertad. 
Ella se pasó también la mano por la frente y me miró. 
Su palidez había sido sustituida por un leve matiz rosado. 
Me miraba, yo no sé decir cómo. 
Hay miradas que se sienten y no se esplican. 
Parecía como avergonzada de haber sido sorprendida en un 
momento de debilidad, como cuidadosa de lo que yo podía 
pensar de ella. 
Y yo no podía pensar nada desfavorable: podia tener toda 
la curiosidad, lodo el interés posible: pero nada mas. 
La pureza de su alma se transparentaba bajo su semblante. 
Fluía de ella por todos sus poros como una esencia sua-
vísima. 
Era imposible creer que una desventura de amor la hubiera 
llevado al canal. 
Aquella niña no habia amado todavía. 
XI. 
—Gracias, caballero, me dijo, muchas gracias, y se echó á 
llorar. 
Pero contuvo al momento su llanto, y su semblante adqui-
rió una espresion de inmobilidad fría. 
—Gracias, ¿y por qué? la respondí. 
—No sé por qué. 
—Es cierto, nada he hecho por Vd. 
—Ha impedido Vd. que muera. 
—Pero, hija mia, ¿por qué quería Vd. morir? 
—Soy muy desgraciada. 
—¡A los quince años! 
—Y qué , ¿á los quince años no puede parecer horrible la 
vida ? 
—Vd. , señorita, lee novelas. 
La niña me miró profundamente: creí que la ofendía mi 
observación. 
—Siento, dijo; hé aquí la razón. 
—Con un senlimienlo falso inspirado por esos libros de Sa-
tanás: mal haya el primer embadurnador de papel, falsificado-
res de la verdad, locos ó eslúpidos, que todo lo desfiguran, 
todo lo desnaturalizan, todo lo exageran. 
—0 todo lo adivinan, caballero. 
—¿Con qué es verdad? 
—¿Y qué es verdad? 
—Que Vd. lee esos libros. 
—Los lee todo el mundo. 
—Y habrá Vd. soñado... 
—No señor. 
—¿Pues entonces por qué quería Vd. matarse? 
—Por cansancio de la vida. 
—Pero esa es una blasfemia en la boca de Vd. 
—Es simplemente ia verdad : no se cuenta la vida por la 
marcha de los años, sino por la fuerza de la imaginación. Yo 
he sufrido, yo sufro , el sufrimiento se me ha hecho insoporta-
ble y muero. 
—No por cierto: porque estoy yo aqui. 
—No siempre estará Vd. colocado, como hoy, en un lugar en 
que yo no le veía, en que no podia suponer que hubiese nadie. 
—¿Habia Vd, sin duda, tomado carrera desde aqui? 
—Si señor. 
—¡Pero desdichada! ¿no tiene Vd. padres? 
La niña me miró de una manera penetrante, tímida, infinita. 
—¡Mis padres! ¡mi madre! esclamó. ¡Oh Dios mío! 
Y sé cubrió el rostro con las manos, y rompió á llorar. 
Era la reacción. 
—Vd. no se pertenece, hija mia , la dije : Vd. no es mala, 
lo juraría. 
— ¡Oh no! ¡desgraciada! 
—Vd. no volverá á pensar en la muerte: Vd. reflexionará 
que su muerte llenaría de aflicción , de una aflicción amarga, 
eterna, á personas que la aman con toda su alma. ¡Sí fuera yo 
que estoy solo en el mundo! ¡yo á quien nadie ama! 
La jóven me miró con una espresion que no pude comprender. 
Aquella espresion era, sin duda, el resullado de un senli-
mienlo que ella misma no comprendía. 
—Vámonos de aqui, me dijo: me siento mal aqui. 
Y se levantó. 
Arrojó una mirada de repulsión instintiva al canal y echó 
á andar. 
Yo me puse á su lado. 
—¿Qué hacia Vd. allí cuando yo le encontré? me preguntó 
de una manera distraída y como hablando por hablar. 
—¿Se acuerda V d . de los dos disparos que sonaron al pi-
sarme Vd? 
—Si 
—Pues bien : si Vd. no hubiera sobrevenido, aquellas balas 
que afortunadamente no han tocado á nadie, hubieran hecho 
pedazos mi cabeza. 
—¡Ah! ¡Vd. también! ¡Vd. también desesperado! 
—Desesperado no , libre. 
—No entiendo á Vd. 
—Cuando un hombre se pertecece por completo, puede ele-
gir entre la vida y la muerte: á mí me parece mas cómoda la 
muerte que la vida. 
—¡Vd. no se matará! 
—¿Por qué? 
—Porque.... 
La jóven se detuvo. 
—Prosiga Vd. 
—Vd. no se malará... . porque... 
Y volvió á detenerse. 
—Porque parece Vd. bueno, me dijo al fin. 
—No comprendo bien. 
—Porque no querrá Vd, causar sentimiento á nadie. 
¡Ah! sentí sentí el efecto mortal de la pildora: necesité 
afirmarme en los estrivos: pero era necesario contestar, 
—Nadie sentirá mi muerte , dije , porque estoy solo en el 
mundo, 
—La sentiría yo: Vd, ha pronunciado una palabra que ha 
despertado en mí un sentimiento que dormía bajo mi desespe-
ración : no me pertenezco: ¡mis padres! yo no debo amargar su 
vida. Vd. me ha salvado, porque ha librado á mis padres, á 
mis buenos padres, de un dolor sin consuelo: no tienen mas 
hija que yo... y yo iba á abandonarlos. 
Calló la niñe y yo callé también. 
— Vd. ,conlinuó ella, ha sido el salvadordemis padres: ellos 
y yo, caballero, lloraríamos por la muerte de Vd: desde este mo-
mento Vd. no se pertenece. Dios nos ha salvado : respetemos la 
voluntad de Dios. 
Yo hubiera contestado de buena gana: pero no podia me-
terme con mi jóven compañera en una disputa filosófica: pre-
ferí callarme, y hacer después lo que quisiera, en uso de mi l i -
berlad. 
De repente la jóven se detuvo. 
— ¡Pero Dios mío! ¡yo estoy loca! dijo... ¡yo lo habia juga-
do todo! ¡yo no contaba con encontrarme en esta situación! 
¿como vuelvo yo ahora á mi casa? ¿ qué creerán mis padres, 
qué dirán? 
Yo tampoco, dominado por la situación, habia pensado en 
ello: al ocurrírsele esta dificultad á la niña me cubrí de sudor 
frío, porque en un solo pensamiento bahía abarcado todo lo q ue 
podia únicamente hacerse en aquella situación para salvar de 
una manera redonda á mi jóven amiga. 
Era necesario atraer sobre mí toda la responsabilidad. 
El matrimonio se presentó á mis ojos trayendo en la mano 
un cordel de color de rosa. 
Y no habia medio. 
Para devolver aquella oveja eslraviada á la familia, era ne-
cesario presentarse llevándola de la mano. 
Era necesario presentar las manos A cordel del matrimonio. 
Si yo fuera sanio, seria santo á la manera de San Juan de 
Dios y San Vicente de Paul: todo por el que sufre. 
El asunto merecía tomarse en consideración. 
Examiné ya de otra manera, desde otro punto de visla, 
á mi bella incógnita. 
Y volví á estremecerme, 
Pero como, por costumbre, soy indolente , me cansé muy 
pronto de reflexionar y tomé mi partido. 
—Es necesario que nos casemos, señorita, la dije. 
Ella me miró de una manera indefinible. 
No sé si aquella mirada era de terror ó de sorpresa. 
No me contestó. 
Bajó la cabeza y siguió andando. 
—Es necesario que sea Vd. muy franca conmigo, la dije. 
—Lo seré, me contestó. 
—¿Por qué razón ha recurrido Vd. á la muerte? 
—Hace seis meses, me dijo , que mis padres me atormentan 
con una pretensión que me horroriza: quieren casarme eon 
un hombre á quien no conozco, 
—Pero Vd. habrá pretendido conocer antes á esa persona, 
—No señor, porque estoy segura de que me haría horrible-
mente desgraciada. 
—Pero si Vd. no le conoce.,,. 
—Fuera quien fuera me haría desgraciada. 
•—¿Pero por qué? 
i—Porque el hombre á quien yo podría amar, ni ha existido, 
ni existe, ni existirá. 
Y la jóven hablaba con exaltación. 
—¡Ah¡ ¡ya! ¡Vd, sueña en un bello ideal! ¡Las novelas! 
—Pues bien: las novelas ó el instinto , ó una manía, lo que 
Vd, guste, me dicen que seré muy desgraciada: desgraciada 
de una manera horrible: desgracia, comparada con la cual, es 
preferible la muerte,.., esto será una locura: concedido yo 
puedo haber soñado,,., pero conozco que sueño... . Comprén-
dame Vd . , porque yo , ni s é , ni puedo, ni debo decir mas: 
una imaginación como la mía es una desgracia: y si no la apa-
go , como pensaba apagarla, es porque Vd. me ha dado tiem-
po para volver en mí, para reflexionar, para pensar en mi de-
ber. Lo cumpliré. Escitada por el empeño de mis padres, 
he enloquecido , he huido.... Volvamos de la manera que po-
damos volver: paguemos la pena de nuestra locura que Dios 
quiera imponernos. Pero volvamos pronto, caballero, volva-
mos: me siento mala. 
Y siguió adelante. 
Salimos por la puerta del embarcadero, y el piso mas allá 
estaba impracticable. 
Se lo hice notar. 
—Ahí está todavía el carruaje en que he venido, me dijo, y al 
que habia mandado esperar para que nada sospechase el co-
chero si le mandaba volverse. 
En efecto, se acercaba á nosotros una carretela de alquiler. 
Arrimó á la puerta del embarcadero, entramos en ella , y 
yo di al lacayo las señas de mi casa. 
¡De mi casa, ó por mejor decir, de la casa de Mariquita, de 
la que habia salido pensando en no volver! 
Consulté el reló. 
Eran las once. 
A las once y inedia el carruaje paraba, y un momento des-
pués Mariquita, asombrada, nos recibía á ella y á mi, 
(Concluirá en el próximo número , ) 
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Parte oficial de la batalla de Solferino. 
El correo ha traído á nuestras manos el parle oficial de la 
batalla de Solferino. Helo aquí , despojado por su grande es-
tension, de la parte menos interesante: 
r .inrtel íreneral de Cavriana 28 de junio.—Después de la batalla de Ma-
la el enemigo abandonó las líneas del Adda, del Oglio, y del Cbiesa. 
Parecía que iba á concertar toda resistenciadetrás delMincio, y el ejerci-
to francés debia ocupar posiciones desde Lonato á Volta. El 23 por la tar-
decí ejército deViclor Manuel recibió orden de dirigirseá Pozzolengo, el 
mariscal Baraguay D'Hiliiers sobre Solferino, el duque de Magenta so-
bre Cavriana, el general Niel sobre Guidizzolo y el mariscal Canrobert 
sobre Médola. 
La Guardia Imperial debia marchar sobre Castiglione, y la caballe-
ría de línea ocupar la llanura entre Solferino y Médola. Los movimien-
tos debían empezar á las dos de la mañana. Entretanto muchos destaca-
mentos enemigos se presentaron en diferentes puntos. El 24 á las cinco 
de la madrugada, estando el emperador en Montechiaro, oyó cañonazos 
hácia Castiglione y se dirigió á este punto, que debia ocupar la Guardia 
Imperial. 
Los austríacos, durante la noche, habían pasado el Mincio por Goito, 
Valeggio, Monzambano y Peschiera ocupando nuevamente las posicio-
nes que habían abandonado. Venían reforzados por las guarniciones de 
Verona, Mantua y Peschiera, reuniendo así de 250 á 270,000 hombres, 
que avanzaron hácia el Chiesa cubriendo las alturas y el llano. Esta 
fuerza se dividía en dos ejércitos: el de la derecha debía apoderarse de 
Lonato y Castiglione, y el de la derecha marchaba sobre Montechiaro. 
El enemigo creía que nuestro ejército no había pasado aun en su totali-
dad el Chiesa, y su objeto era arrojarnos á la derecha del río. 
En marcha los dos ejércitos enemigos se encontraron inopinadamen-
te. Baraguay D'Hiliiers y Mac-Mahon se encontraron casi á las puertas 
de Castiglione en presencia de fuerzas considerables. A l mismo tiempo 
Niel se batía en la altura de Médola y el rey Víctor Manuel en camino 
para Pozzolengo, encontraba á los austríacos delante de Revoltella, 
mientras que Canrobert hallaba ocupado el pueblo de Castelgofredo por 
la caballería enemiga. El ejército aliado tenía, pues, á gran distancia 
todos sus cuerpos y el emperador trató de aproximarlos para que pudie-
ran auxiliarse. 
Dadas las órdenes convenientes para esto, el emperador se dirigió á 
las alturas en el centro mismo de la línea de batalla, donde el mariscal 
Baraguay, á demasiada distancia del ejército sardo para poder unirse á 
él, luchaba con tropas que se renovaban sin cesar. Sin embargo, el ma-
riscal había conseguido llegar al píe de la colina sobre que se halla Sol-
ferino defendido por fuerzas considerables atrincheradas en un antiguo 
•castillo. 
El mariscal habia perdido ya mucha gente, y sus tropas, estenuadas 
de fatiga y de calor, y espuestas á un fuego incesante, ganaban terreno 
con mucha dificultad. 
El emperador dió entonces orden á Forey de marchar contra Solferi-
no, y mientras que Forey se apoderaba del cementerio y el general Ba-
zaine lanzaba sus tropas hácia la población, los cazadores y tiradores 
de la Guardia Imperial trepaban hasta el pié de la torre que domina el 
castillo y se apoderaron de este. Los austríacos, bajo el fuego de nues-
tra artillería, evacuaron á las tres y medía todas las posiciones de Sol-
ferino, dejando 1,500 prisioneros, 14 cañones y dos banderas. 
Durante esta lucha, cuatro columnas austríacas, avaiizajido entre el 
ejército del rey Víctor Manuel y el cuerpo de Baraguay D'Hiliiers, pro-
curaba desorganizar la derecha de los piamonteses; pero seis piezas de 
artillería, hábilmente dirigidas por el general Forgeet, les hicieron re-
troceder en desorden. Mientras Baraguay apoyaba el ataque de Solferi-
no, el duque de Magenta desplegaba sus fuerzas en la llanura de Gui-
dizzolo, y su línea de batalla cortando el camino de Mántua, prolonga-
ba su derecha hácia Médola. 
A las nueve fué atacado por un numeroso ouerpo precedido de mu-
cha artillería que se colocó á mil métros delante de nosotros. Inmedia-
menle alzamos el fuego contra los austríacos. Las baterías de las divisio-
nes Desbaux y Partoneaux franquearon el fuego enemigo, reduciendo al 
silencio su artillería que tuvo que retirarse. 
Estas divisiones cargaron acto continuo á los austríacos, haciéndoles 
600 prisioneros. 
Al mismo tiempo dos resimientos de caballería austríaca, habían in-
tentado rechazar el ala izquierda del segundo cuerpo; pero tres cargas 
de caballería los rechazaron, cogiéndoles gran número de hombres y de 
caballos. Alas dos y medía, el duque de Magenta tomó á su vez la 
ofensiva, y dió órden al general de Lamotterouge de tomar á San Ca-
siano y las demás posiciones ocupadas por el enemigo. Este último pue-
blo fué rodeado y tomado con un vigor irresistible por los tiradores de 
Argel y por el regimiento número 45. 
En seguida, los tiradores se lanzaron sobre el fuerte principal que 
une á Cavriana con San Casiano. La primera altura, coronada por un 
reducto, cayó en poder de los tiradores, pero el enemigo concentrando 
sus fuerzas, logró desalojarlos por dos veces sucesivas, hasta que el du-
que de Magenta hizo avanzar el grueso de sus fuerzas. Al mismo tiem-
po el general Mellinot se dirigía contra Cavriana, y este doble ataque 
sostenido por el fuego de la artillería de la Guardia, hizo abandonar al 
cabo la población á las cinco de la tarde. Entonces una tempestad horri-
ble oscureció el cielo y suspendió la lucha, pero apenas aclaró, nuestras 
tropas continuaron su obra , arrojando al enemigo de todas las alturas 
que dominan el pueblo. 
Pocos momentos después la artillería de la Guardia cambiaba la re-
tirada de los austríacos en una precipitada fuga. Entre tanto se verifica-
ba una carga de caballería entre los cazadores mandados por el duque 
de Magenta y un cuerpo austríaco, que amenazaba la derecha de aquel. 
A las seis y medía el enemigo se retiraba en todas partes; pero bien que 
ganada la batalla en el centro, nuestras tropas del ala izquierda y de-
recha, no habían podido avanzar; sin embargo, el 4.° cuerpo habia to-
mado una parte gloriosa en la batalla de Solferino. 
Habiendo salido de Carpenedalo á las tres de la madrugada , se díri-
gia sobre Médola apoyado por la caballería de las divisiones Desvaux y 
Partoneax, cuando á dos kilómetros de Médola, encontró á los austría-
cos. Carga sobre ellos la división con ímpetu, pero tuvo que detenerse 
ante la artillería é infantería enemiga que defendía el pueblo. 
El general Lucy tomó sus disposiciones de ataque. Mientras que cir-
cunvalaba á Médoia por la derecha y por la izquierda, se adelantó por 
el frente, y á las siete el enemigo se retiraba , dejando en nuestro poder 
<los cañones y buen número de prisioneros. La división Vinoís, que se-
guía á la de Lucy , se dirigió á una casa aislada sobre el camino de 
Mántua, en que el enemigo tenia fuerzas considerables, y mientras 
Lucy se dirigía hácia Ceresara, tuvo que sostener un combate encar-
nizado. 
Los austríacos atacaron la izquierda de Vinois, pero fueron detenidos 
por el fuego de 42 piezas de artillería, dirigidas por el general Saleille. 
Llegó á su vez la división Failly y el general Niel, reservando la se-
gunda brigada de esta división, dirigió la primera entre Casanovay Re-
becca para unir á Lucy con Vinois. El objeto de Niel era dirigirse sobre 
Guidizzolo cuando el duque de Magenta se hubiera apoderado de Cavria-
na, cortando asi al enemigo el camino de Volta y de Goito. 
El tercer cuerpo de ejército, que habia salido de xMezzana á las dos y 
media de la madrugada, pasó el Chiesa por Víseno y llegó á las siete á 
tastelgotredo, pequeña ciudad murada que el enemiío ocupaba aun. 
Mientras que el general Janin atacaba por el Sur, el general Regnault, 
marcho de frente, echó abajo las puertas de la ciudad y penetró en ella 
llevando por delante de sí á la caballería enemiga. 
A las nueve de la mañana, Regnault, á la altura de Médola, se unió 
por su izquierda con el general Lucy junto á Ceresara y por su derecha 
hacia frente a Castelgofredo vigilando los movimientos enemigos. 
R P ^ U tre,S tlenla,tar(le 61 mai'iscal Canrobert hizo apoyar la división 
merri8! RebnCCa y mandÓ al ?eneral Trochti que colocase su pri-
mera brigada entre Casanova y Baeta, punto el mas hostilizado. 
las SiSvf/5UerrZ0 permÍtÍÓ á Niel lanzar contra Guidizzolo la parte de 
as c rd^Tn.̂  7 ESta COlUmna Se adelanl0 hasta ^ V * ™ -
l : i ' e n o r J ¿ P J u ' ^ ^ ^ reíÍrarse ailte fuerzas superiores, 
corapíctos con H,^1", Ü e"l0',ces'"archand0 al enemiS° en batallones 
M u T a en^mi ^ 7 s5.1'en'dad. 7™ campo de maniobras; 
bia i w ^nPmiS.0 " ' ^ compañía de infantería y dos cañones , y ya ha-
aU TttLT^ ^ dÍStanCÍa entre Casa"-a Y Guidizzolo c/a/do s-'ano la tempestad que puso fin á esta espantosa lucha. 
El 4.° cuerpo del ejército cogió á los austríacos una bandera , siete 
cañones y 2,000 prisioneros. 
La caballería ha sido un poderoso socorro para detener los esfuerzos 
enemigos, pero nuestra nueva artillería , sobre todo, produjo en el ene-
migo terribles efectos, pues sus balas alcanzaban grandistaneia, de donde 
las piezas de mas grueso calibre no podían contestar. El ejército sardo, 
colocado á nuestra izquierda , ha tenido una jornada tan magnífica como 
sangrienta. Avanzaba en cuatro divisiones sobre Peschiera, Pozolengo, 
Madona de la Scoperta, cuando á las siete de la mañana encontró al ene-
migo entre San Martino y Pozolengo. Trabóse la lucha , pero los refuer-
zos multiplicados de los austríacos, hicieron retroceder á los piamonte-
ses hasta detrás de San Martino, amenazándoles cortarles la retirada. 
Entonces una brigada de la división Mollard, llegó al sitio del combate 
y asaltó las alturas ocupadas por el enemigo. 
Por dos veces ocupó las eminencias apoderándose de muchos caño-
nes; pero por dos veces tuvo que ceder al número y abandonar su con-
quista. Ganaba terreno el enemigo á pesar de los esfuerzos heróicos de 
la caballería real, cuando la división Cuchíarí, presentándose en el cam-
po por el camino de Rivoltella, vino á sostener al general Mollard. Las 
tropas sardas avanzaron por tercera vez bajo un fuego mortífero. La 
iglesia y los caseríos de la derecha fueron tomados , y cogidos ocho 
cañones, pero el enemigo volvió á recobrarlos asi como también sus po-
siciones. 
En este momento el general Cuchíarí, en columna de ataque, marchó 
contra la iglesia de san Martino , reconquistó el terreno perdido y se 
apoderó de las alturas por cuarta vez, pero no logró aun mantenerse 
en ellas, pues abrasado por la metralla enemiga y frente á un ejército 
que se reforzaba sin cesar, no pudo esperar la llegada de la segunda 
brigada del general Mollard. 
Entonces fué cuando la brigada de Aoste, enviada por el rey Víctor 
Manuel y sostenida por un grueso cuerpo de artillería, avanzó contra 
el enemigo, y bajo un fuego mortífero logró definitivamente, aunque 
palmo á palmo, apoderarse de las alturas. Entonces la artillería pia-
montesa , ganando las crestas, pudo coronarlas con 24 cañones, de que 
inútilmente intentaron apoderarse los austríacos. Dos cargas de caba-
llería piamontesa lograron dispersarlos. La metralla introdujo el des-
orden en sus filas, y el ejército sardo quedó por fin dueño de las formi-
dables posiciones que el enemigo habia defendido con tanto encarniza-
miento por espacio de un día entero. 
Al otro lado, la división Durando, luchaba con los austríacos des-
de las cinco de la mañana. Su vanguardia habia encontrado al enemigo 
en Madona de la Scoperta, y las tropas sardas habían sostenido hasta 
las doce los ataques de un enemigo superior en número que les habia 
obligado á replegarse, pero auxiliados por la brigada de Saboya , to-
maron la ofensiva, y rechazando á los austríacos, se apoderaron de 
Madona. 
Las pérdidas del ejército sardo en estos encuentros fueron muy con-
siderables, teniendo 49 oficiales muertos, 177 heridos, 642 hombres 
muertos, 3,405 heridos y 1,258 estraviados. En poder del ejército real 
quedaron 5 cañones, como trofeo de la sangrienta victoria que habían 
conseguido contra un enemigo superior en número. Las pérdidas del 
ejército francés son 12,000 hombres muertos y heridos, 720 oficiales 
fuera de combate, entr^ los que se cuentan 150 muertos; 7 coroneles y 
6 tenientes coroneles han muerto también. 
Las pérdidas austríacas no pueden evaluarse, pero á juzgar por el 
número de muertos y heridos que han abandonado en un campo de ba-
talla que tiene cinco leguas de frente , deben ser considerabilísimas. En 
nuestro poder han quedado 20 piezas de artillería, gran número de ca-
jas , 4 banderas y 6,000 prisioneros. La resistencia del enemigo duran-
te diez y seis horas se esplíca por la ventaja que le daban la superiori-
dad numérica y las posiciones casi inespugnables que ocupaba. 
Por la primera vez las tropas austríacas combaten á la vista de su 
soberano , y la presencia de dos emperadores y un rey , dando á la lu -
cha mas encarnizamiento, la hacia mas decisiva. 
A las nueve se oía aun á lo lejos el fuego de cañón que precíp ítaba la 
retirada enemiga, mientras que nuestras tropas encendían los fuegos 
del campamento sobre un campo de batalla que habían conquistado tan 
gloriosamente. 
Según las últimas noticias, el ejército austríaco , desalentado con 
esta jornada, no piensa defender el paso del río y se retira hácia Verona. 
La Gaceta Piamontesa del 29 pubica la siguiente proclama 
del rey Víctor Manuel: 
Orden del d ia . 
«¡Soldados!—En dos meses de guerra, y desde las orillas del Sessia 
y del Pó, invadidas por el enemigo, habéis llegado rápidamente de vic-
toria en victoria á las del Garda y del Mincio. En el glorioso itinerario 
que habéis recorrido en unión de nuestro generoso y potente aliado, 
disteis siempre, y por todas partes, las mas brillantes pruebas de dis-
ciplina y de heroísmo. 
La patria está satisfecha de vosotros: y la Italia entera, que tiene 
con orgullo en vuestras filas sus mas esclarecidos hijos , aplaude vues-
tra bravura, fundando en vuestras hazañas felices presentimientos, y la 
confianza de sus destinos para el porvenir. 
Ha tenido lugar una nueva y grande victoria; habéis derramado 
vuestra sangre, triunfado de un enemigo numeroso que se hallaba pro-
tegido por las mas fuertes posiciones. 
En la célebre jornada de ayer de Solferino y de San Martino , com-
batiendo desde el primer crepúsculo de la mañana hasta bien entrada la 
noche, guiados y precedidos por vuestros intrépidos gefes, habéis recha-
zado los repetidos asaltos del enemigo, obligándole a repasar el Mincio, 
y á que dejara en vuestro poder y sobre el campo de batalla hombres, 
armas y cañones. El ejército francés, por su parte, ha obtenido iguales 
resultados y una gloria semejante, dando nuevas pruebas de aquella 
incomparable bravura que hace siglos llama la atención del mundo 
sobre sus heróicos batallones. 
Graves sacrificios ha costado, sin embargo, la victoria: pero en cam-
bio de la noble sangre tan pródigamente derramada por la mas santa de 
las causas, sabrá la Europa que es digna la Italia de figurar en el nú-
mero de las naciones. 
¡Soldados! 
En las batallas anteriores he tenido ocasión muchas veces de estam-
par en la órden del dia los nombres dr muchos de vosotros : hoy, pongo 
en la órden del dia al ejército todo entero. 
Cuartel general principal de Rivoltella, 25 de junio de 1859.—Víctor 
Manuel.» 
El emperador Napoleón ha dirigido también á sus solda-
dos la siguiente órden del dia, fechada el 25 en Cavriana: 
«El enemigo, que habia creído rechazarnos al lado allá delChierí, ha 
vuelto á pasar el Mincio: habéis sabido, como siempre, defender con dig-
nidad el honor de Francia. 
Solferino escede á los brillantes recuerdos de Lonato y Casti-
glione. 
Durante doce horas habéis rechazado los esfuerzos de 150,000 hom-
bres; vuestro ímpetu no ha sido detenido ni por la numerosa artillería 
del enemigo, ni las formidables posiciones que ocupaba en una estension 
de cinco leguas. 
La patria, que os agradece vuestra bravura y vuestra perseveran-
cía, deplora la suerte de sus hijos que han caído en el combate. 
Hemos tomado tres banderas, treinta cañones y hecho 6,000 prisio-
neros. 
El ejército sardo ha resistido con igual valora fuerzas numéricas su-
periores. Es digno de marchar á vuestro lado. La sangre derramada no 
lo habrá sido inútilmente para la gloria de Francia y la dicha de los 
pueblos.» 
La refriega se trabó en las mismas trincheras en que estaba parape-
tado el ejército revolucionario; mas una circunstancia inesperada lo hizo 
salir fuera de ellas, cargando sobre las fuerzas del gobierno en el mo-
mento que algunas de sus columnas parecían en desorden. Inmediata-
mente se reorganizaron estas, y acompañado ese movimiento de una 
oportuna carga de caballería, se consiguió comprometer la acción cuer-
po á cuerpo. 
Después de un reñidísimo combate en que hubo terribles encuentros 
de una y otra parte. Gallo, que habia perdido casi toda su artillería, 
se retiró á la Serena con el resto de su división , quedando el campo 
cubierto de un gran número de muertos y heridos. 
Las pérdidas por una y otra parte no pueden todavía apreciarse, 
aunque es indudable que este hecho de armas cuesta á la nación consi-
derables sacrificios. 
Habiendo salido el vapor Independencia en los momentos mismos 
que terminaba este drama sangriento, no ha sido posible recojer los 
nombres de los gefes y oficiales muertos ó heridos; háblase solamente 
del jóven D. Olegario Carballo, comandante délos zuavos, que ha su-
cumbido, como asi mismo el ayudante Maturana del Estado Mayor de 
Vídaurre. Entre los heridos se cuenta á los comandantes Amengnal y 
Barbosa. 
Refugiado en la Serena D. Pedro León Gallo, gefe de las tropas re-
volucionarias, mandó un parlamentario al general Vídaurre, ofreciendo 
deponer las armas con tal de que se diese una garantía á su tropa, y 
asumiendo sobre sí toda la responsabilidad de los acontecimientos. Se 
ignoraba aun el resultado de este paso, que podría ahorrar mucha san-
gre á la república. 
Según el Propagador católico de Nueva Orleans , Juárez , el gefe de 
uno de los partidos de Méjico, allanó en Veracruz la casa del cónsul es-
pañol, con befa del pabellón que el cónsul había enarbolado. 
¿Qué hay de cierto en tan gravísimo asunto? ¿Estamos destinados á 
sufrir impunemente tantos ultrages? ¡Y nos llamamos aun españoles! 
Dicese en algunos diarios estranjeros, con referencia á las últimas 
noticias de América , que el ministro americano residente en Madrid, 
tiene instrucciones de significar al gobierno español los ardientes de-
seos de los Estados-Unidos de adquirir á Cuba. 
¿Hay en esto algo de verdad ? Desearíamos que los diarios ministe-
riales fueran en esta ocasión algo mas esplícitos que de costumbre. 
E l secretario de la Redacción, EUGENIO DE OLAVARRIA. 
Chile.—Hemos recibido la siguiente carta con los porme-
nores del último combate librado entre los revolucionarios y 
las tropas del gobierno: 
«El general Vidaurre, dice, se Vio obligado á empezar la batalla el dia 
29, por haberle cortado el agua el ejército enemigo y hallarse los víveres 
en mal estado. 
REVISTA MERCANTIL Y ECONOMICA 
DE AMBOS MUNDOS. 
Los mercados han adquirido la quincena pasada una escesiva movi-
lidad: pasan sin transición de la confianza al desaliento, de la exalta-
ción al pánico. Asi es que las Bolsas presentan hace días un marcado 
carácter de indecisión; la especulación teme aventurarse en un terreno 
peligroso, si bien las últimas noticias de la guerra las han dado algún 
aliento. 
La subida al poder de lord Palmerston y de lord Russell, ha sido 
acogida, tanto en Lóndres como en París, con una fuerte alza; no 
creemos que sea duradera, aunque esto dependerá de los nuevos aconte-
cimientos de Italia. La situación del Banco de Londres era buena á las 
últimas noticias. El último balance , comparado con el anterior, arroja 
los siguientes resultados: 
Aumento de 917.823 libs. esterl. en los depósitos públicos. 
Baja de 893,477 libs. esterl. en los depósitos de particulares. 
En los anticipos sobre valores del gobierno no ha habido alteración. 
Baja de 157,028 libs. esterl. en los demás anticipos. 
Aumento de 193,291 libs. esterl. en la existencia metálica. 
Por último, aumento de 151,301 libs. esterl. en los recursos impo-
nibles. 
A propósito de dicho Banco, son por demás curiosos los siguientes 
datos acerca de las operaciones que ha verificado desde el año 1778 has-
ta el de 1857. 
En 1778 , la circulación fué de 7,440 libs. esterl., y después de va-
rías alternativas, llegaba á 10,000 en 1790 . á 11,880 en 1793, para i r 
bajando luego hasta 9,675 en 1797. Después cobró mayor importancia, 
pues en el año siguiente era de 13.871,000 , en 1800 de 16.844,000, en 
1808 de 17.871,000, y continuó subiendo hasta el año 1818, en que fué 
de 27.771,000. Desde entonces no ha vuelto á notarse tanto movimiento, 
pues sobrevinieron alternativas, bajando la circulación á 16.504,000 en 
1841, para reponerse después, habiendo ascendido á 26,279,00 en 1856 
y á 24,043,253 en 1857. 
La cartera ha seguido igual movimiento. Desde 1778 á 1792 fluctuó 
entre 10 y 12 millones de libs. esterl., y creció luego para alcanzar en 
1815 la cifra de 44.558,000: descendió'en los años sucesivos, pues en 
1822 solofiguró por 15.973,000. En el año de 1857 ha llegado á30.111,185. 
En el movimiento de metales preciosos ha habido mucha desigual-
dad. Solo fué de 2.011,000 de libras en 1778. Pasó de 6 millones; en 
17S4, descendió, subió á 7 en 1789, á mas de 8 en 1790, bajó hasta 
1.086,000 en 1797 , alcanzó 10.055,000 en J81S para solo ser de 
4.185,000 al año siguiente. En 1824 consistía en 13.810,000; en 1826 
no fué mas que de 2.460,000, volvió á rayar en los 10 millones en 1827, 
y después de varias alternativas análogas y bruscas, cobró alguna re-
gularidad desde 4845 , figurando en los años sucesivos por 11 , 15 y 17 
millones. La cifra mas elevada es la de 10.176,000 en el año 1853 : des-
de entonces ha ido descendiendo hasta ser nada mas que de 8.069,000 
en 1857. 
Los depósitos han seguido un movimiento análogo al de los metales 
preciosos. La cifra mas baja es de 570,000 libras para 1781 , y la mas 
alta fué de 21.370,000 en 1846. En el año 1857 llegaba á 21.088,786. 
Las acciones del Banco son de 100 libs. esterl.: el dividendo mas 
bajo que han cobrado fué el de 5 1(2 por 100, que percibieron en 1778 y 
1779. El mas alto ocurrió en 1856, pues consistió en 11 por 100. 
Los acontecimientos políticos ejercen en la Bolsa de Paris unn. in-
fluencia decisiva, y toda consideración es relegada por ahora á segundo 
término. El interés está á tal punto cscítado , la pública impaciencia tan 
ávida de nuevas, que todos los rumores son acogidos por la especulación 
y la agitan y conmueven , ya en un sentido, ya en otro. 
La cuestión de las obligaciones de ferro-carriles toca á su término 
si es que ya no está res"elta. 
El consejo del Banco de Francia ha debido ocuparse de ella en su úl-
tima reunión, y se suponía que adoptaría el medio de abrir el Banco un 
crédito á las compañías sobre los 100 millones ya prestados, y reem-
bolsándose de estos anticipos por la venta sucesiva de las obliga-
ciones. 
Esta medida se adoptaría á título provisional, hasta donde fuera po-
sible, sin inconveniente de volver al sistema de suscricion pública. 
Los ingresos de ferro-carriles son buenos: no ofrecen aumento res-
pecto á los de la quincena anterior, pero sí lo tienen considerable compa-
rados con los de la quincena igual del año pasado. 
El total de los derechos percibidos durante los cinco primeros meses 
de 1859 asciende á 76.539,267 francos, contra 73.758,176 en 1858, y 
79.297,027 en 1857. Hay, pues, un aumento de unos 2.750,000 sobre 
1858, y una baja de otro tanto respecto á 1857 El año, pues, de 1859 
puede considerarse como un término medio entre un período de crisis y 
otro de un desarrollo demasiado activo. 
Si nuestros informes son exactos, está ya definitivamente arreglada 
la cuestión de suministrar fondos á las compañías de caminos de hierro 
para la continuación de sus trabajos. El Banco consiente en elevar la 
cifra de sus anticipos de 100 á 150 millones, mediante una garantía y á 
condición de que el Estado le dejase hasta 1.° de enero próximo la dis-
posición de los 100 milloncsque debia entregarle este año. Los otros 100 
millones se proporcionarán por la venta de obligaciones, los cuales acre-
ditará á las compañías á medida que se vayan realizando. De este modo 
la suscricion pública, que se temía, está salvada, y el presupuesto de las 
compañías asegurado por este año. 
Nada importante tenemos que comunicar á nuestros lectores acerca 
de la situación financiera del Austria. Los fondos continúan en una baja 
espantosa. Esta situación se debe á los resultados de la batalla de Solfe-
rino ganada por los aliados. Difícilmente podrá el Austria sostener por 
mucho tiempo la guerra, si se considera los enormes gastos que la oca-
siona. Los pueblos no pueden sufragarlos. 
16 LA AMERICA, 
Las noticias últimamente recibidas de Nueva-York, dicen que las 
transacciones en la Bolsa han esperlmentado durante algún tiempo, 
numerosas fluctuaciones que acabaron por resolverse en sentido de baja 
respecto de la mayor parle de los valores , y principalmente de las ac 
cionrs de ferro-carriles. Los fondos de Estados son los únicos que han 
tenido una ligera alza. A la salida del vapor continuaba el mercado ba-
jo el mismo pié, notándose acaso mayor inacción. 
El dinero seguia abundante; pero el interés ha subido de 1 á 2 por 
100, merced á las noticias últimas de Europa. Empréstitos á voluntad 
de S á 6 por 100: pagarés de i .~ clase, de 6 á 7 : firmas menos conoci-
das, de 8 á 10. 
Muy pocas y de cortísima importancia , por no decir nulas , son las 
operaciones que en azúcares se han hecho en la Habana, á pesar de la 
fuerte existencia que hay en la plaza ('SOO.OOO cajas). Los compradores 
no quieren pasar de 7 l i 2 rs. por el núm. 12, y los tenedores no se 
avienen á este precio, por cuya razón y la prontitud con que este ano. 
llegan los azúcares de las fincas, se van aumentando las existencias. 
Los fondos públicos en Madrid han permanecido sin presentar nota-
bles oscilaciones á pesar de que á última hora han tenido una ligera al-
za debido á la falta que tenian algunos negociantes de papel para liqui-
dar las operaciones. 
El 3 por 100 consolidado se ha publicado á 41-GO , habiendo quedado 
últimamente á 41-75. 
El 3 por 100 diferido después de algunas ligeras oscilaciones quedó 
á 30-75 sin cupón. 
En suma, el 3 por 100 consolidado, contando 1 y 50 cént. equivalen-
tes el cupón, ha mejorado 65 cént. , habiendo subido el diferido el valor 
perteneciente al cupón , puesto que después de cortado ha quedado al 
mismo cambio. 
Los valores amortizables han estado también en alza. La Deuda de 
primera clase ha subido á 17-50 desde 17-25 a que estaba , y la de se-' 
gunda clase ha quedado también muy pedida á 11-50 por 100. 
Mayor ha sido aun la mejora que ha esperlmentado la Deuda del per-
sonal pues llegó á solicitarse á 10-50 y aun algunas operaciones se rea-
lizaron á 10-60 por 100. 
Igual movimiento han tenido las acciones de carreteras, aunque en 
menor escala. Las de abril de á 4,000 rs., denominadas de Fomento, han 
conservado el cambio de 85 por 100. Las del mismo mes de á 2,000, el 
de 86 por 100. Las de 1.° de junio, han subido á 85, cambio á que han 
estado también las de 1.° de julio de 1858. Las de 1.° de agosto se han 
mantenido á 58-50 por 100. 
Las acciones del canal de Isabel I I , han quedado sin cupón á 101 
por 100. 
Las del Banco de España han quedado á 181 por 100. 
Los fondos franceses han esperlmentado una subida notable. El 4 i \ í 
por 100 desde 92-30 ha subido á 93-20, y el 3 por 100 , desde 62-30 á 
•63-10 por 100. 
El consolidado inglés ha oscilado entre 93 y 93 IjS por 100. 
Los cambios han estado sobre Lóndres, de 50-45 á 50-55, y sobre Pa-
rís de 5-22 á 5-23 papel. 
El Banco de España anuncia, que desde el 8 del corriente se satisfa-
rán por dicho establecimiento los intereses correspondientes al primer 
semestre del corriente año, procedentes de los efectos depositados en el 
mismo. 
El consejo de gobierno del mismo, con presencia del balance de fin de 
junio último, ha acordado repartir á los señores accionistas un dividen-
do de 6 por 100 á cuenta de los beneficios del año corriente. 
E l secretario dé la Redacción, EUGENIO DEOLAVARRIA. 
REVISTA DE LA QUINCENA. 
Después de la batalla de Solferino y de los sucesos de Pe-
rusa en los Estados del Papa, ningún acontecimiento notable 
lia ocurrido en Italia. 
En Pesura dicen unos que los reg-imientos estranjeros, sean 
suizos ó no lo sean, pues sobre esto hay varias versiones, co-
metieron todas las atrocidades á que se entrega la soldadesca 
desenfrenada en una ciudad entradaá viva fuerza;otros dicen 
que las tropas de Su Santidad se portaron con la mayor mode-
ración y cordura. La verdad averigüela quien pueda en medio 
del interés que hay en ocultarla. De todos modos , la revolu-
ción se propaga en los Estados Pontificios, y según dicen los 
diarios moderados, el Papase encuentra lleno de tribulaciones, 
sin saber en este juego á qué carta quedarse. Mientras tanto 
los demagogos de Nápoles han dado en desconfiar de su rey y 
en esparcir proclamas en que aseguran que en el reino de las 
Dos Silicias es delito opinar favorablemente á la causa italia-
na. ¡Qué falsos testimonios suelen á veces levantar los de-
magogos ! 
Una cosa resplandece sobre todas en Italia y es la modela-
ción de Luis Napoleón Buonaparte. Por mas que los Eslaaos 
romanos han dicho que querían tomar parte en la guerra y 
han hecho y continuado haciendo sus pronunciamientos,S. M. 
napoleónica se está en sus trece de respetar la neutralidad 
del Papa, y solo los admite como auxiliares mientras arroja 
á los austríacos de Lombardía. Después parece que entregará 
estos voluntarios á Su Santidad para que por conducto de los 
suizos disponga de ellos según su benignidad se lo aconseje. 
Una manifestación se ha impreso y se está firmando en 
nombre del partido progresista y en favor de la causa italiana. 
Ea ella se da cuenta de los esfuerzos hechos por los liberales 
españoles para auxiliar en cuanto ha estado de su parte á los 
italianos y los obstáculos que á su buen propósito ha presen-
tado la estricta neutralidad del gobierno: y se concluye felici-
tando por sus esfuerzos: i.0 á Luis Napoleón Buonaparte; 2.° 
á Víctor Manuel; 3.° al ejército francés; 4.° al ejército sardo; 
5.° al pueblo francés; 6.° y último, al pueblo italiano. 
Esta felicitación de los progresistas al autor del 2 de di-
ciembre ha dado origen al rumor de que este personaje pro-
tegería en determinadas circunstancias su entrada en el po-
der. Los progresistas dicen que si fueran poder, pondrían su 
influencia y sus medios á disposición de la libertad de los pue-
blos, y en esto sa han fundado los que creen que se ofrece en 
ella indirectamente á Luis Napoleón el subsidio de tropas es-
pañolas. ¿Pero por ventura el monarca francés representa la 
libertad de los pueblos? Nosotros creemos, ¿qué es creer? nos-
otros sabemos que no, y si los progresistas lo creen, no tarda-
rán en ver el desengaño. Ciertamente que tampoco el Austria 
representa esa santa causa; pero esto quiere decir que hasta 
ahora no está representada sino por el mismo pueblo italiano. 
Y en verdad que solo un pueblo puede ser legitimo y genuino 
representante de la causa de su libertad, representación que 
no es tan fácil de enagenar. 
Por nuestra parte no creemos que el rumor á que acaba-
mos de aludir tenga fundamento. Los progresistas saben per-
fectamente que no pueden subir al poder sino por medio de 
una revolución que vaya mas allá que todas las ocurridas 
hasta el presente en España; y no es de suponer que Luis Na-
poleón se comprometa á apoyar un movimiento que presenta-
ría á la puerta de su misma casa un ejemplo peligrosísimo, ni 
a elevar áhombres que por mas que digan no podrán transigir 
jamas con su 2 de diciembre. A Luis Napoleón le convienen, ó 
gobiernos hechos á .su imágen y semejanza, ó monarquías ab-
solutas donde la voluntad del gobierno sea ley y donde él pue-
da influir en la voluntad del gobierno, sin las dificultades del 
parlamentarismo. 
No sabemos si al fin se enviará la felicitación; pero el nom-
bre del emperador francés que figura en ella ha retraído á mu-
chos de firmarla. Celebramos la actitud de estos muchos. 
El Sr. Mora, uno de los acusados ante el Senado por el 
asunto célebre de los 130,000 cargos de piedra y el único con-
denado, ha escrito desde Lóndres una carta ofreciendo hacer 
revelaciones que comprometen á personajes de la situación de 
1854. Dudamos que esas revelaciones vengan; se cree mas 
bien que el Sr. Mora, luego que consulte el negocio con la al-
mohada, se resignará al silencio y suprimirá esas revelacio-
nes, que hubieran s'do preciosas durante la causa, pero que 
hoy para el curso de la justicia no tienen precio. 
Ya que hablamos de tribunales diremos que en estos días 
se ha visto en la audiencia el proceso formado contra D. An-
tonio Ribera Vázquez, agresor del coronel D. Domingo Ver-
dugo á quien hirió en la calle del Carmen el 14 de abril del 
año último. El fiscal pedia para Ribera ocho años de prisión; 
pero el tribunal le ha impuesto solo seis meses de arresto. Na-
da diremos de esta sentencia sino que el Sr. Verdugo ha ape-
lado de ella; pero debemos decir algo acerca de un auto que 
se ha insertado en los periódicos. A l a vista de la causa asistie-
ron taquígrafos: y el tribunal parece que acordó que no se per-
mitiera publicar el discurso del defensor de Ribera sin anuen-
cia de éste y que en cuanto al del abogado de Verdugo la publi-
cación se hiciera bajo su responsabilidad. Los taquígrafos iban 
en esta ocasión solamente á copiar el discurso del Sr. Marios, 
elocuente abogado del coronel Verdugo; pero aunque hubie-
ran ido á copiarlo todo,desde elapuuntamiento hasta la última 
palabra pronunciada por el tribunal, nadie podría habérselo 
impedido. 
Es preciso que esto quede muy puesto en claro porque ya 
otra vez se ha cometido por un tribunal otro ataque á la l i -
bertad del escritor; y si el resto de la prensa ha callado, nos-
otros no juzgamos conveniente callar; deseamos por lo menos 
que se sepa que tales providencias no han pasado sin protes-
ta. Desde el momento en que una causa es pública, se ve pú-
blicamente, y se debate á la vista de los que quieran ó puedan 
concurrir; cuanto se dice en el tribunal es del dominio del pú-
blico. Seria absurdo que lo que no está prohibido á los oídos 
de los concurrentes se prohibiese á sus ojos; seria absurdo que 
lo que se permite oír no se permitiese leer ; seria, en fin, ab-
surdo que se estableciese un privilegio en favor de las pocas 
personas que pueden asistir al local donde se celebra la vista 
y en contra del resto del pais que tiene el mismo derecho de 
saber lo que en un acto público pasó. Esos absurdos se quedan 
solo para la ley de imprenta del Sr. Nocedal. Las leyes ordi-
narias, en el mero hecho de conceder la publicidad de los ju i -
cios, una de las conquistas mas preciosas de la civilización 
moderna, han declarado que los debates judiciales, y por con-
siguiente los discursos que los constituyen, no son propiedad 
esclusiva de sus autores desde el instante en que los han pro-
nunciado, y que esos autores no puedan prohibir su impre-
sión, ni menos el tribunal. No hay ley ninguna que autorice 
al tribunal á tomar providencia semejante. A s i , pues, los dis-
cursos que se han pronunciado ó que se pronuncien en lo su-
cesivo han podido, pueden y podrán publicarse sin permiso de 
sus autores. Estos tendrán el derecho de declarar si son ó no 
exactos: la impresión estará sujeta á las prescripciones de la 
ley que rija en la imprenta: eso es sabido; eso no necesitába-
mos que la audiencia lo dijera; pero reconociendo este dere-
cho y cumplidas estas prescripciones , se pueden dar á la es-
tampa discursos, estrados, relaciones, noticias de lo que pasa 
en las vistas públicas sin necesidad de la licencia dol tribunal, 
ni de los abogados, ni de nadie: la licencia la dá la ley, que 
manda que los juicios sean públicos. 
Tanto es esto así, cuanto que la única ley que ha querido que 
se puedan imprimir los discursos de los abogados, que es la fa-
mosa ley Nocedal, lo ha dicho espresamente: prueba clara de 
que la regla ordinaria y constante de acuerdo con la lógica y 
con el sentido común, esque pueda el público saber también por 
el sentido de la vista lo que ha sabido ya por el sentido del oí-
do. La ley Nocedal establece en favor de las orejas un privile-
gio que niega á los ojos; pero no todas las leyes de España tie-
nen la desgracia de estar hechas por el Sr. Nocedal. 
Los hábitos de tres siglos de despotismo han dejado tal 
huella entre nosotros, que cada autoridad, sin conocerlo mu-
chas veces y con la mejor intención del mundo , se inclina á 
estralimitarse de sus atribuciones y mandar ó prohibir lo que 
le parece del caso sin reparar si está ó no en sus facultades. 
Hoy todavía un taquígrafo que va á los tribunales á cumplir 
su encargo, es decir, un órgano de la publicidad que la ley 
autoriza en los juicios, tiene que sufrir, primero, dos horas de 
plantón á la puerta de la sala para coger puesto: después tie-
ne que ganar la entrada á fuerza de puños; luego, como en la 
mayor parte de las salas no hay asientos ó los hay para un re-
ducidísimo número de personas, se ve precisado á escribir de 
pié y con un lápiz sobre su sombrero ó sobre un libro: no se 
le permite una mesa ni un tintero , ni se le facilita un sitio á 
proposito para oír y escribir, tiene que escribir como pueda, 
10 que oiga, de pié, con lápiz y confundido entre la multitud. 
Creemos que seria decoroso y conveniente para los tribunales 
mismos que las cosas pasaran de otra manera; pero al fin den-
tro del local el presidente de la sala tiene derecho á imponer 
las prescripciones que crea convenientes, y en justo elogio del 
magistrado que presidió la vista de la causa de que se trata, 
debemos decir que no puso reparo alguno á la asistencia de 
taquígrafos, y aun les concedió, cosa hasta ahora inaudita, 
que pudieran apoyarse en la barandilla. Mas para lo que no 
hay derecho, lo volvemos á decir con todo el respeto debido á 
los tribunales , del cual no queremos apartarnos nunca, para 
lo que no hay derecho es para someter al criterio de nadie el 
permiso de imprimir ó no lo que en un juicio público se diga. 
La corte que estaba en Aranjuez ha vuelto á Madrid, y se 
dispone á marchar á la Granja. Durante su estancia en aquel 
real sitio, se han celebrado grandes funciones religiosas en el 
convento de San Pascual, y ahora se celebran en Madrid. La 
córte y la villa se hallan entregadas completamente á la vir-
tud: las novenas, las procesiones, los sermones menudean que 
es un contento, mientras el general O'Donnell mantiene la dis-
ciplina. Se ha hablado estos dias de conatos de desórden,y los 
diarios ministeriales han dado á entender que, aunque con 
bandera democrática , esos futuros desórdenes eran promovi-
dos por personages moderados, con el fin de hacer creer por 
ahí que sin Narvaez ú otro de su temple, no se puede gober-
nar. Ya los síntomas tumultuarios han empezado á notarse en 
Corella, pueblo de Navarra, donde se presentaron dos sugetos 
con hongo, y lo que es aun mas espantoso, con plumas en él. 
¡Hongo con plumas y en Corella! Los fieles y monárquicos 
chiquillos que les siguieron, al ver tal novedad, Ies creyeron 
mónstruos abortados del abismo, y al momento se dijo que no 
podían ser sino un par de republicanos que habían ido á Co-
rella con el objeto de suprimir la religión por vía de ensayo, 
y como suele decirse, para hacer boca en todas las co§as es-
pantosas que pensaban ejecutar. Viendo entonces el manifies-
to peligro en que la religión se hallaba, varios devotos acu-
dieron presurosos á salvarla contra los hongos y las plumas de 
los forasteros: las autoridades se personaron en el sitio de la 
rebelión ateo-republicana; el gobernador de la provincia pasó 
un parte telegráfico al gobierno, y aun creemos que envió 
una columna de tropa á Corella, y al fin los monárquico-reli-
giosos del lugar se apoderaron del cuerpo del delito y de los 
forasteros, á quienes se formó causa inmediatamente por lle-
var hongos, plumas y otros escesos. Esperamos que al gober-
nador de Pamplona se le envíe la cruz de Isabel la Católica 
por haber sabido con su energía desbaratar la intriga infernal 
con que se trataba de conmover la fé y herir la piedad de los 
monárquico-religiosos de Corella. 
Habiendo el ex-infante D. Sebastian reconocido á la reina 
se le ha quitado el ex y ha vuelto á ser infante. S. A. había 
consultado el asunto con el Papa, y después de haber obteni-
do su venía, hizo el reconocimiento, cuyo primer resultado 
ha sido la devolución, del empleíto de capitán general con 
G,000 duros de sueldo y de los bienes que le estaban secues-
trados. S. A. -prepara su venida y dicen que le tendremos en 
Madrid en este mes de julio. Por supuesto que ya se le dispu-
tan con encarnizamiento los realistas y los moderados. Aque-
llos ponderan su piedad , su religiosidad, su moralidad , las 
cualidades de su corazón y de su persona , su valor durante 
la última guerra y otras prendas estimables: estos se deshacen 
en elogios acerca de su génio artístico y literario: dicen que 
en pintura es un Velazquez, en escultura un Cánova , en gra-
bado unBenvenutoCellini, en literatura un Cervantes, en cien-
cias exactas un Newton , y en esgrima un Zea ; y añaden que 
con todas estas dotes no puede menos de ser un liberal mode-
rado. El infante leerá estas alabanzas y no podrá menos de 
enternecerse. 
S. A. vendrá á Madrid, y entonces será de ver cómo acu-
den presurosos ciertos pájaros que acostumbran á dirigirse 
siempre donde hay trigo. 
Sobre esta venida se ha dicho si será ó no principio de la. 
fusión dinástica tan amenazada hace algún tiempo. ¿Pero cómo 
ha de serlo si S. A ha prestado juramento á la Constitución 
Narvaez? 
Los periódicos anuncian que en Toledo se sigue por el juz-
gado con graude actividad la causa sobre la sustracción de las 
coronas góticas de Guadamur, historia acerca de la cual pro-
metimos pormenores en la Revista pasada , y hoy vamos á 
darlos. 
Hace algún tiempo se dijo que se habían vendido en Paris 
para el museo de Cluny varias coronas de los reyes godos (de 
Recesvinto y su muger, halladas en Guadamur). El señor di-
rector del museo de Cluny, hombre de autoridad científica y 
arqueológica, hizo una pomposa descripción de estos objetos, y 
con este motivo incurrió en todos los errores á que están es-
puestos los arqueólogos y los hombres de ciencia cuando se 
empeñan en exagerar la importancia de un descubrimiento. 
Dijo que aquellos objetos eran coronas : no son coronas. Dijo-
que habían adornado las cabezas de Recesvinto y su esposa; • 
no hay tal adorno. Dijo que tenian esmeraldas : son plasmas. 
Dijo que tenían rubíes y son vidrios. Dijo que tenian ópalos y 
ni siquiera los hay falsos. Dijo que tenían záfiros-rosas y debió 
hacer reír á los que saben que los záfiros son azules. Dijo que 
tenian bellísimas perlas y son perlas muertas. Dijo que la co-
rona principal era maciza, y es hueca. Dijo, en fin , otras mu-
chas cosas en que estuvo tan acertado como en las ante-
riores. 
La descripción del señor director del museo de Cluny lla-
mó la atención en España y hubo periódicos que estrañaron 
que objetos de tanto valor metálico y arqueológico se hubieran 
ido á vender á Francia, pudíendoy debiendo adornar nuestros-
museos. Y en efecto, si objetos como los que pintabaMr. Som-
merard se hubieran sacado de la sierra de Guadamur, tales co-
mo el museo los adquirió, habría habido lugar á la estrañeza. 
Pero la historia es muy diferente. 
En el mes de octubre del año pasado se presentaron en ca-
sa del conocido é inteligente diamantista D. José Navarro, dos 
personas ofreciéndole en una cajita varios alambres de oro, zá-
firos horadados de grandes dimensiones, perlas muertas y va-
rias piedras falsas. El Sr. Navarro les dijo que aquellos reslos 
inaplicables en el comercio, no podían servir sino para una co-
lección de mineralogía; pero comprendiendo que debían haber 
pertenecido á algún objeto antiguo, les aconsejó que si conser-
vaban alguna otra cosa no la destruyesen porque la forma an-
tigua seria lo que podría dar valor al todo: al cual contestaron 
que el consejo llegaba larde porque todo estaba destruido. 
Algunos dias después el Sr. Navarro recibió la visita de un 
propietario de Toledo, el cual le enseñó dos semicírculos de 
oro que unidos formaban una especie de corona , uno de ellos 
abollado por las pisadas de un caballo. De uno de estos semi-
círculos pendían cuatro letras y del otro cinco que al parecer 
correspondían á alguna inscripción latina á la sazón ilegible: 
y ambos tenian los huecos donde habían estado las piedrasy 
conservando solo un záfiro y dos ó tres perlas que sin duda no 
se habían podido arrancar. 
Aficionado el Sr. Navarro á los objetos antiguos, compró 
aquellos semicírculos, y auxiliado del propietario recorrió to-
das las platerías de Toledo para hallar los trozos dispersos y 
desechos de las ocho mal llamadas coronas. Hubo letra que 
encontró rota en tres trozos , y muchas de las partes de que 
hoy se componen las coronas estaban á punto de entrar en el 
crisol cuando fué á salvarlas el Sr. Navarro pagando por ellas 
cuanto exigieron. Dueño de todos estos materiales informes, 
adquiridos á fuerza de gastos, todavía las coronas no existían; 
fué preciso que el Sr. Navarro , ayudado de su laboriosidad y 
de sus conocimientos, les diese la forma que hoy tienen y que 
según las personas inteligentes, es la que tuvieron en lo an-
tiguo. 
Estas llamadas coronas son objetos votivos dedicados á la 
Virgen, según una de las inscripciones : están adornadas de 
záfiros, mas notables por sus dimensiones que por su color, de 
perlas finas muertas, plasmas, cristales de roca, ó amalistas 
cornalinas, trozos de nácar, muchas piedras falsas y una caída 
de jaspe que el señor director del museo de Cluny'llama ónice 
oriental. El trabajo de estos objetos pertenece á una época de 
gran decadencia. Su aspecto es grandioso, y original el color 
del oro por su larga estancia en la tierra, donde ha adquirido 
el del oro fino cuando en realidad no llega á 20 quilates. El 
peso total de las ocho coronas con todos sus accesorios es de 
23 marcos y 6 onzas; y fuera de este valor tienen solo el que 
les da su grande antigüedad. 
Con estos datos ¿se puede decir que ha habido sustracción 
ni menos que la haya hecho el Sr. Navarro? Se dirá: ¿y por 
qué el Sr. Navarro después de lautos gastos y de tanto irabajo 
no ha vendido su descubrimiento á un museo español? Por 
causas que no son de este lugar, y que siendo honrosas para 
el Sr. Navarro, no hacen tanto favor á nuestro situación y vale 
mas que no se digan. Lo que hemos querido dejar consignado 
es que las coronas no son lo que han dicho los diarios france-
ses, y que el vendedor de ellas al museo de Cluny era su legí-
timo propietario. 
Nos hemos estendído demasiado en esta revista y dejamos 
para la próxima las pocas novedades teatrales. 
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